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*ACIDALTA», DE DARIO NICCODEMI. — La compañía ita» 
liana del teatro Cervantes nos ha hecho conocer una nueva pro- 
ducción de su director Dario Niccodemi, +*Acidalias no estaba 
incluída en el programa de la temporada, pero se nos ha ofrecido 
como trozo extraordinario fuera de repertorio y en noches espe- 
riales que se tenía la precaución de señalar a la atención del pú- 
blico como no adecuadas para la asistencia de soñorltar, 

Hay, en efecto, en la obra situaciones y expresiones de cierto 
riesgo, pero su eolor no pasa, ciertamente, de un atenuado rosa 
brillante, matiz háblimente barnizado por un gracioso buen gusto 
y no poca elegancia de dobles sentidos, El argumento es uno de 
Jos más dificiles de resumir; casi podría decirse que no es conden> 
sable, puesto que la comedia se basa, precisamente, en la espiri- 
tualidad de las conversaciones y de Jos movimientos, en Ins solu- 
clonex de los incidentes, que par ser esperados o previsibles no 
dejan de provocar sorpresas en el espectador, 

Un filósofo y moralista, Filippo, pretende que Jos ecos no son 
más que un sentimiento semisalvajo, resto de los instintos anima- 

¿Jes, y explica que así como el hombre posee un capital de riqueza 
que deposita en los Baneos de mejor reputación, es dueño también 
de un capital físico que trata de colocar en las entidades que pue- 
dan procurarle mayores rendimientos. La mujer tiene igdalmento 
£%0 acervo fisico, y la sociedad la obliga n entregarlo íntegramente 

¿ Mun solo Bauoo; pero si esa institución Hega a suspender los pagos 
es justo y conveniente que bus- 
que cagas más sólidas y de más 
fuerte responsabilidad, .. Filip- 
po no ha podido experimentar 
en sí mismo ese sentimiento de 
los celos, puesto que su esposa 
Os una santa crintura sin volun- 
tad propia y sin espíritu ninguno, 
Busca, pues, on obra parte la no- 
cosarla infidelidad, y se une a 
Dice, la mujer más coqueta e Im. 
constante que ge conoce; pero, 
rodeada como la pone de toda 
clase de tentaciones y de peligros, 
la muchacha se enternece anto 
tanta confianza y resuelvo ser 
honrada por gratitud, Todo 

+ cunnto hace el moralista para au- 
Írir Jas penas de Otelo lo resulta 

Inútil, y huata el irresistible Ersi- 
lío Giola fracasa lamentable- 
mento, Natural es, el fio, que la 
esposa de Filippo y Bice misma 
Bo descubran, después de tan 
Inrga fidelidad, y que se averl- 
glo que tanto una como otra 
engañaban sín tasa al pobre 
1llósofo, 

He abí todo. Argumento de 
vodevil y hasta de opereta, la 
bueva obra de Niccodemi revela 
inte todo una destreza ndmiruble 
en el manejo de las escenas, en la viveza del diálogo, en el chis- 
porroteo continuo de las réplicas Intencionadas y de las situncio- 
hex Jocosns, No se plantea ni se resuelve en ella ningón problema 
Intelectual ni afectivo; no es unn comedia de tesis, ni una pieza 
de protenulones nociales, ni siquiera una composición de estudio 
psicológico; no desentaza ninguna intriga ni aun presenta la 
Pintura de un carácter; pero es una obra do teatro de excepcio- 
hales méritos, por la maravillosa técnica que denota y el interés 
incerante con que mantiene al público pendiente de las ocurrencias 
Y uzarcs de la noción, 

'M, FERDINAND PONTAC+, DE ARMANDO MOQCK. -- 
El conocido y aprectado autor chileno don Armando Moock ha 
entregado a la compañía de don Roberto Casanx eu última pro- 
ducción, Utulada «M. Ferdinand Pontacs, comedia en tres actos 
que está alennzando gran éxito en el tentro Argentino, 

M, Pontae es un excelente hombre, rico industrial casado con 
doña Gimena de la Rivera, que tiene tres hijos y sostiene los 
humos aristocráticos de su auegra y de su espora por el entraña 
blo cariño que profesa a 4u familia, Doña Leticía, la suegra, no 
ha podido acostumbrarse nonea a ln unión de «u hija con aquel 
pleboyo, y apenas sl lo «oporta como al proveedor de los gastos 
de representación de su nobleza, Los hijos de M. Pontac «on, sin 
embargo, bastanto crecidos, y en la realidad del mundo la larga 
Convivencia ya habria tenido tiempo de desgaztar las agporezas 
do esa diferencia de claxes; pero parece que el buen trabafudor 
ho ha hecho mucha vida común con los muyos, y una querella 
20H su socio en Jos negoción, provoca el estallido, Tiene que pedir 
Au famila yn poco de economía en Jos gastos, beca Ja manera 

+ 10 perder el producto de «u Jabor, puesto que debe pagar la 
Parte del nocio para quedarse con la fábrica. Un amigo lo ofreco 
Unk gruesa guma, su pobro madre pone en us manos todos sus 
ahorros; las dos ida dad, que aumadas logan a 125.000 posos, 
HO Kon unficiontes y las rechaza: lo que necesita vs que su famillo 
Haste menos... La cosa no es muy lógica, pero aceptémosla 
sodavla. Sólo enenentra en 6u mujer, en su suegra, en sus propios 
hijos, e1 desprecio y la sospecha; se ve abandonado de Jox mismos 
1 Quienes él más quiero, se oye hasta infuriado, Y en un rapto 

voluntad y de energía, apostrofa a Jos unos, Ínerepa dura- 
Tnente a Jos otros, y desengañado y vencido lora todo nu trabajo 
Perdido y un vida inútil. Pares, a pesar de ollo, que consigue 
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hacer entrar la economía n gu casa, puesto que en el tercer acto 
los encontramos a todos en el campo; M. Pontac de jardinero; la 
evegra, doña Leticia, encastillada en sus apellidos; la esposa, 
doña Gimena, separada del buen hombre, y los hijos resignados 
asu suerte, Hasta el coñado, don Patricio, que nunca ha traba» 
jado, halla que tenía marcadas dotes para regador de hortalizas, 
M. Pontac sería completamente feliz sl pudiera recuperar el cariño 
de su mujer, y la Negada de su hijo, dircetor de la fábrica, y el 
noviazgo de su hija Silvia, reconcilia a los esposos que se abrazan, 
mientras doña Leticia se retira a sus habitaciones con la frente 
paralela al techo... 

Jl conficto sentimental de la diferencia de educación y de 
clase no es nuevo en el tentro nacional; pero, fuera de algunos 
incidentes completamente absurdos, Ja pieza del señor Moock 
nos vuelve a presentar ese conflicto con caracteres interesantes 
y episodios atrayentes, 

El intérprete principal, el señor Casaux, hace del personajo 
protagonista una creación magnífica; los gestos, las expresiones, 
los movimientos, transforman al actor de tal modo que se erecría, 
en verdad, que el papel hubiera sido construído en vista de sus 
condiciones fíricas, xi no lo conociera el público en encarnaciones 
diferentes, El señor Casanx tiene el mérito, no igualado en nues- 
tro teatro, de compenetrarse absolutamente con el tipo que re- 
prerenta, sin dejar aparecer debajo al actor, en una metamor- 
fosis perfecta y total. Las seño- 
ras Doalessi, Musto, Palomero, y 
los señores Costanzó, Bouhler y 
Bande, tienen también parte en 
el éxito de la obra, 

108 PENTTENTES,, DE €. 
MARTINEZ PAIVA. — La com- 
puñía Renacimiento ha estrona- 
do últimamente en el teatro Nuo- 
vo la comedia dramática en tres 
netos «Los penitentess, de D, €. 
Martínez Paiva, Obra de preten- 
salones psicológicas y Jitorarias 
nos presenta varios tipos entera- 
mente imaginarios, con la vuelta 
alas tablas del sobado asunto del 
adulterio, complicado esta vez por 
Otros sentimientos que el amor, 

Roberto es un honradisimo co- 
merciante que adora a an esposa 
Leonor y que en su alto espíritu 
de justicia hace de su empleado 
Jorge, su socio y sn amigo. Loo- 
nor siente por $1 esposo una ver- 
dudera veneración; él ha sido 
pura ella un protector, un her- 
mano, un padre; la sacóde la po- 
breza y la llevó hasta su n vel 
social, Je dió cariño y respeto, .. 
pero es mucho mayor que ella, 

'na pasión terrible, de la que 
experimenta asco y vergiienan, In 
hace ener en brazos de Jorgo, y cuando ella quiere arrancársela del 
pocho, se enelende con mós furia, Su propia hermana Alda Jo 
sabe; se lo enrostra con palabras amarguisimas, y ella mismo gime 
al sentir la mancha espantosa de pu falta, de Ja que no puedo 
desprenderse a pesar del profundo amor a su marido... Las mur- 
muraciones en el ando ya comienzan a aparecer; los intimos de 
la casa sospechan, y se dicen esas pequeñas alusiones que son 
peores que seusaciones formaler, Jorge comprende igualmente la 
atrocidad de su delito, pero tampoco puede dominar eu pasión, 
y horrorizado como ella, se deja arrastrar por la neritud del 
erimon. - 

Jorge tiene que despedir a un antiguo empleado de la casa, un 
viejo cajero que se rebela, y, al discutir con el patrón, le descubre 
el tremendo secreto. Roberto lama a Leonor y no necesita más 
que mirar gus ojos para desenbrir la verdad. ¿Qué hacer en tan 
espantosa coyuntura? ¿Matar? ¿Acaso la muerte de dos seres 
solvarín In vida destrozada del hombre de bien que rólo sembró 
felicidades y bondades? No puedo, sin embargo, perdonar, puesto 
que el perdón redimiria solamente sl fuéramos perfoctos, No per- 
dona, pero tampoco cnstiga, .. Y el telón eac en esta solución sin 
desenince, 

La acción, asfescniota, no da iden de la pieza, pues los incidentes 
y figuras secundarias que llenan Ine escenas — así Manuel, intri- 
gnnte que se erve personaje de Bernard Shaw, como Aída, la 
hermana tráglea, y Rodríguez, el marido engañado que quiero 
batirse — matizan el desarrollo con su intervención frecuente; y 
no daría idea tampoco de ella el relataria por lo menudo, sl no se 
transeribieran las lnrgns tirados de literatura prandilocuente, las 
arias de bravura puestas en labios de los protazonistas, analizando 
con abundantes adjetivacioner y frondosna metáforas sue proplos 
sentimientos, y haciendo de lo que les sucede tema de comentarios 
do ética trascendental, Desbrozada de muchos de tales excesos, 
la comedia ene no poco interés: y episodios como 41 de la donun- 
cla del cajero señalan en el autor un mérito que sería injusto 
no reconocer, 

Las «eñors* Casenell, Bayardo, Rinaldi y Lagos, y los soñores 
Senezela, Alermmny Villa, Cordido, Battaglia y de la Vega des 
empebaron la obra arertadamento. 
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Sociedad San Vicente de Paúl 


Reparto de viveres a los pobres de la parroquia del Pilar realizado por la sociedad San Vicente de Paúl conmemorando el 29,* ani- 
versario de su fundación. 
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Todos los envases de los renombrados Cafés, Tes, 
Yerbas, Chocolates y Cacao marca “PAULISTA” 


llevan cupones por diferentes valores. 


Reuna Vd. cincuenta de estos cupones, y canjéelos en 
cualquiera de nuestras sucursales de la Capital e 
Interior “por un boleto numerado que da derecho al 
sorteo de los 750 premios. 


Bases, condiciones y listas de objetos, solicítelas 
a la Exposición Avenida de Mayo, 864. 
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. 2 e 1d El 
vida más inútil 
que la del hombre que de todo se hastía; que no 
siente en sí las energías y la fuerza varoniles necesa- 
rias; que se halla a sí mismo inferior en vitalidad a los 
demás hombres que le rodean. 


IPERBIOTINA 


MALESCI 


da un nuevo aspecto a la vida. Hace reverdecer la juventud; 
fortifica los nervios y la mente; estimula las funciones orgánicas 
de los órganos vitales; purifica la sangre y, en general, reconsti- 
tuye una nueva máquina humana sobre los cimientos de un 
cuerpo derruído, cansado o envejecido antes de tiempo. 


VENTA EN LAS DROGUERIAS Y FARMACIAS 


A A 


(Italia). — Insoripta en la Farmacopea Oficial del Reino de Italia. 


Unico Concesionario-Importador en la República Argentina; 


M.C. de MONACO 


VIAMONTE, 871-Buenos Aires 
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— Los hay a centenares, 
gastados y vulgares. 
Y, por ser tan vulgares y gastados, 
son tan adocenados. 
En todos los hogares 
hay un joven que escribe, canta, pinta 
o que fríe buñuelos 
lo mismo que lo hacían sus abuelos. 
Nosotros somos cosa muy distinta. 
La originalidad es nuestra norma, 
ya se trate del fondo o de la forma. 
«Glauco» es decorador. Decora todo 
con tintura de yodo, 
almíbar, jugo de uvas, café puro 
y una mezcla especial de grasa y lodo. 
Aunque aquello resulte un poco oscuro, 
su pintura cs genial y sorprendente. 
— Y, para matar moscas, excelente. 
— Me imagino que sí. No estoy seguro. 
«Chingólidess esculpe. Es muy activo. 
¿Conoce su «Lagarto reflexivo» 
¿Y su «Venus bilingie»? 
¿Y su grupo «ll barómetro y el chivo»? 
¿Y su «Doncella pingile»? 
Le admira todo el mundo, 
— Lo comprendo. 
—Crea Vd, que es un bárbaro esculpiendo. 
«Inarmónico» escribe en ocho días 
una Ópera en que no hay ni melodías 
ni cantantes ni orquesta. ¡Algo estupendo! 
— ¿Y cómo se titula.esa notable 
producción? 
— Tiene un título admirable: 
«La Relatividad», 
— ¡Qué cosa raral 
—áLa Relatividad» resulta clara 
gracias a ese trabajo formidable, 
Y también son artistas verdaderos 
los demás compañeros. 
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Hay uno novelista, 
irremediablemente pesimista, 
que ya no tiene fe ni en los bomberos. 
Oiga Vd. lo que dice en dos renglones 
de su libro «Erupciones»: 
«De igual modo en invierno que en verano, 
el hombre tienc entrañas de gusano.» 
Hay otro, especialista en «Sugestiones» 
que cuando está inspirado 
escribe así, en estilo concentrado: 
“EL Ella. Un gran cariño. 
El registro civil. Un año. Un: niño.» 
¡Es muy original! 
— Ya lo he notado. 
— Observe que en la vida literaria 
la originalidad es necesaria. 
El crítico del grupo 
me censura si escupo 
poco originalmente. 
— Es curioso realmente. 
— Todos somos iguales. 
Todos queremos ser originales. 
Fíjese. Hasta el más joven, que actual- 
[mente 
está escribiendo un drama, 
¿sabe usted cómo llama 
a los fízaros? 
— ¿Cómo? 
— ¡Es macanudo! 
«Los titanes del cuero cabelludo». 
— ¿Y usted qué ha escrito? 
— Nada. 
— ¿Nada? 
— Creo 
que es muy ditícil. 
— ¿Conque nada ha escrito? 
Es usted, según veo, 
el más original. Le felicito. 


Monos DE MACAYA 


Que hacer para no toser? 


Tener siempre a mano una caja de 


Pastillas lodeina 
Montagu 


y tan pronto sienta usted 

; la gana de toser, póngase 

MAIN úna pastilla en la boca y 
AN Puso déjela derretir. 

IP TES , 

pta pesar de su marcada acti- 


sas al paladar que resulta un 
gusto ctirarse con ellas. 
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Í De cuantas pastillas existen 
para curar la tos, las de 
lodeína Montagu son las 
más rápidas y eficaces para 
quitar el cosquilleo de la 
garganta que molesta tanto. 


e pastillas lodeína Montagu 
es remedio bueno para 
Restrío, Ronquera, Bronquitis, 
Ahogo, Asma, Enfisema, Tu- 
berculosis, etc., etc, 


= 


(1 


€ 


YN IO vidad, pues cada pastilla 
Mm contiene 5 mg. de lodeína (pro- 
Y) Í / h ! ducto descubierto por Montagu), 
y / ¡ estas pastillas son tan delicio- 
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Montagu-49, Bd, de Port Royal-Paris 
DEPOSITO GENERAL: 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida —- Buenos Aires 


Obra filantrópica 


y 


Antes de cada 
comida, preparad vues- 


(E tro estómago, tonificándolo Ea Puro vino de pro. 
y con el más delicioso y saludable a eel. Da a 
G aperitivo vino-quinado, que es el ble; es meticulosamente” 

? y KALISA Y; el gran producto na- ala €S nocivo como 
( cional, que despierta el apetito y vi- d6s Jen es Pipara. 

| goriza el organismo. ensaladas, adobadog en 

: beches en que se le emplea, 


ds deleitan log paladares deli. 
cados, 


* Probarlo 'es adoptarlo 
Lagorio, Esparrach y Cía. 


“== Buenos Aires 
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El hombre ganó su primera victoria contra 

el dolor cuando, hace años, se descubrieron 

los salicilatos. Después logró un triunfo 

ee” mayor con la Aspirina. Ahora ha vencido 

definitivamente con la Cafisapirina,o sean las Tabletas Bayer 

de Aspirina y Cafeína, (identificadas 2 la Cruz Bayer), por- 

que su acción es superior a la de todos los analgésicos conocidos, 

Los dolores de cabeza, muela, garganta y oído; los resfriados; 

la influenza; la gripe; las neuralgias, etc., son ene- 

migos que des asaltar su salud en cualquier 

momento. Ea Cafiaspirina es un arma segura y 
rápida. JUsela y vénzalos! 


O Biblioteca Nacional de España 


Demostración 


an 


Señor Nicolás Selén, cuya dedicación 
durante treinta y cinco años de neti- 
vidades y lucha incesante en pro de 


sus idenles le ha granjeado unáni- 
me y afectuosa simpatia dentro del 
partido. 


Banquete ofrecido al señor Nicolás Selén por sus correligionarios politicos; el acto, en el que participaron más de euatrocientas personas, 
constituyó la más elocuente afirmación del arraigo y prestigio de que goza en el Partido Radical, 


CAMACA NATA A la 


Señoras» 
Débiles 


La insuficiente reparación de las ener- 
glas orgánicas, es decir, la nutrición de- 
fectuosa con todas sus consevuencias: 


Debilidad, Fatiga, Nerviosidad 


eta. 


es la enfermedad más generalizada. Sin 
embargo basta añadir a la alimentación 
ordinaria el tónico universalmente co. 
nocido por 


Bioforina 
Liguida..Ruxell 


para equilibrar el organismo, nutriendo 
los nérvios y enriqueciendo la sangre, 
Es indispensable a convalecientes, ancia- 
nos y en general a los que padecen 
debilidad, y señoras que sufren 
irregulalidad periódica. 


. . rmaci 
Rechácense substitutos. farmacia 


En venta en toda buena 


Bondinger A Cía. 
25 de Mayo, 140 - Buenos Aires 
En Montevidoo: Mipueiste, 143 


¡oteca Nacional de [Ei 


Catarros - Tos - Asma 
etc. 


Su mejor preventivo y curativo 
de éxito seguro es el 


0 Pastillas 
Dronquialina 
a Regenerador de 


los pulmones 


Maravillosa preparación compuesta de 
principios esencialmente tónicos que se 
difunden por el aparato respiratorio sin 
afectar el resto del organisino, 


Su acción es rápida y segura, curando 
la Los más rebelde en corto tratamiento. 


Lleye Vd. siempre consigo una 
caja de pastillas. - Es el 
mejor preventivo, 


CARLOS 
A 


SARMIENTO 
esquina MAIPU 


Buenos Aires 


CASA IMPORTADORA — 
DE ARMAS, MUNICIONES 


Y CUCHILLERÍA 


Revólver SMITH 
WESSON Militar 
Calibre 38, de 6 tiros, 
caño de 4 pulgadas, 


LA CASA 
> PISTOLA 
El EL Edo MAUSER 
EUADADAEN 1987 baleio, enpetidión 


automática de 8 tiros 


li ri tor rd 


Calibre 7.65... $ 37 


Le 


ESCOPETA fuego central de 2 tiros, 
caños de Acero, Triple cierre Gree- 


ner, fabricación especial, calibre 16, 

caño” izquierdo: Cholte, 5.80; 120 Y + +5... o...) $ 150 
CARTUCHOS cargados con pólvora sin humo, calibre 16, con munición 
texmpiata. el cientos +25 xls. oir NS $ 10 


Estamos en condiciones de vender todos 
los artículos a precios sin competencia. 


Visiten el nuevo local 
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* CAN de Jlor tenía un heroísmo: el de 
escribir obras de arte para el teatro. 
Cuando este capricho no lo curan las 
crónicas insnbstanciales de la prensa, 
( él mal gusto del público y la política 


complicada que ge ventila entre basti- 
dores, el autor es un héroe a prueba de 
bomba, 
En el campo teatral, Juan de Flor 
libraba más batallas y hacia más con- 
Guistas que el mismo Bonaparte por esos mundos euro- 
peos. No había camerino blindado que el héroe no 
franquease ni cun bambalinesco de cuya fatuidad 
no sacara partido. Sus baterias de impertinencia eran 
irresistibles; y mal anduviera en caso contrario, pues 
las obras de Juan de Flor, que a más de su refinamiento 
artístico iban con pretensiones de moralizar al público, 
exponiendo la verdad desnuda, resultaban de moral 
un poco y aun bastante dudosa; lo cual constituía 
para lag empresas un probable fracaso, 

Esto, sin embargo, no desalentó a Juan de Flor; 
quien aplicando la máxima de que «el urte de vencer se 
aprende en las derrotas», sobre ellas alentaba siempre 
la esperanza de triunfos futuros, en los que con su 
pluma habría de moralizar al mundo, 

Terminada de esta guisa una nueva comedia, colo- 
cábase bajo el brazo el voluminoso libreto y salia en 
busea de intérpretes, sin que se escapara a su entendi- 
miento y a sus recuerdos que un autor novel o fraca- 
gado es entre bastidores más temible que la peste bubó- 
nica. Juan de Flor, prescindiendo de su personalidad, 
adelanta con paso de vencedor hacia el dominio de 
las bambalinas, 

El portero mira receloso el libreto y niega la entrada 
al visitante; pero éste conoce ya demasiados recursos 
vara tomarse el primer baluarte y pasa derecho... 

a penetrado en un mundo nuevo, donde unos cuantos 
fantoches, que son a modo de las bajas pasioncillas que 
sin variar jamás han dirigido siempre los grandes acon- 
tecimientos de nuestro planeta a través de Jos siglos, 
reproducen entre jardines y palacios de papel todas 
las farsas reales e imaginables... Juan de Flor trae 
una farsa más de las que nada prometen, y de abi el 
que ge le mire, si no con desprecio, al menos como 

augurio de acontecimientos infaustos, 

l verle el libreto los tramoyistas se retiran pre- 
cavidamente, los partiquinos evitan encuentros 
y presentaciones, la primera actriz le mira de 
reojo como preguntándose «por dónde en- 
traría este pato...r... Juan de Flor se 


- Entonoes, doctor, mi pobre fin... 
+ Lo más que la doy de vida es una bora o dos. 
-— Bueno! Tengo tiempo paras ir a almorzar. 


pobre 


autor 


siente aislado, en un mar de desprerios y desconfianzas; 
pero aquello no le arredra; antes 1 +, avanza imper- 
turbable hacia el amo y señor de tales dominios, quien 
posesionado de su poder esceno-antocrático, al ver 
dentro de sus fronteras a un autor niúás se infla como 
un sapo, frunce el ceño, se abstiene de contestar el 
saludo, vuelve la espalda y se retira. Juan de Vlor 
acentía eu sonrisa, le sigue los pasos, le agarra de una 
manga y le dice: 

— Prepúrese usted a recibir una mala noticia: voy 
a Jecrle una obra, 

— En estos dias no tengo tiempo — responde el pri- 
mer actor y emperador de la compañia 

— ¡Cuándo tendrá tiempo? 

—... A fines del mes entrante, 

Juan de Flor apunta una fecha, una hora precisa, y 
desde eso momento comienza a venir al teatro a turdo 
y a noche para repetirle al primer aetor dos veces 
diarias: 

— No olvide usted la cita que tenemos para fines 
del mes entrante... 

Llega el dia de la cita... ¿Qué no se la cumplen?... 
Juan de Flor, cada yez más amable, pide otra y la 
recuerda enatro veces diarias, 121 primer actor, exaspe- 
rado ya, le solicita el libreto. 

Juan de Flor, que sabe muy bien lo que esto signi 
fica, entrega la obra; pero desde esa fecha se va a vivir 
frente al primer actor, le detiene cada vez que lo ve 
entrar y salir de la easa, le invade el camerino al final 
de cada acto, se le sienta junto en el café, Je llama por 
teléfono, limitándose riempre a hacer una pregunta 
lJacónica: 

— ¡Ya leyó usted mi obra? 

— Todavia no. 

Juan de Flor, sin hablar una palabra más, se retira 
vara volver a las dos horas. Luego da un telefonazo u 
as cuatro de la madrugada, Jl intérprete se levanta 
alarmado. 

— ¡Ya leyó usted mi obra? 

— ¡No, hombre!... Pero la leeró hoy mismo. 

Para salvarse del terrible asedio, el primer actor de- 
cide leer la obra... y da la casualidad de que, a pesar 
de la moralidad un poco, y aún bastante dudosa, la 
encuentra muy «teatrable»... y con un papel que le 
vendria a pedir de boda, ., Y la próxima vez que 

ge encuentra con Juan de Flor, le dice: 

— Muy buena... Jrá inmediatamente. 

El héroe ya esperaba aquel resultado, y en 
cuanto la obra se anuncia en los programas 
la suerte da para él una vuelta completa 


AFECTUOSO PENSAMIENTO 
-- Creo que el señor me ba olvidado! 
-- Yo, Eusebio; le escribirá. 
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en el mundo de las bambalinas, El portero se quita la 
garra y le hace una venia invitándole a seguir adelante 
sin pérdida de tiempo; los actores corren a felicitarlo 
y estrecharle la mano; algunos lo tutean; las partiqui- 
nas le sonríen dirigiéndole miradas prometedoras; la 
primera actriz le colma de elogios y le lama futuro 
venio de la dramaturgia mundial,... Y el primer actor 
le hace la honra de invitarlo a tomar asiento... ¡Aque- 
lo es el preludio de un gran triunfo!.... Por todas partes 
va encontrando sonrisas, saludos de personas desco- 
nocidas, miradas llenas de admiración, 

Comienzan los ensayos, y Juan de Jlor, convertido 
en árbitro supremo del bien decir y el mejor parecer, 
va respondiendo con un fallo inape table a la multitud 
de preguntas que le dirigen: 


- 'odré ponerme un trajo verde entallado que 
me acaban de hacer? — interroga el galán joven. 
¿Quiere usted que me oxigene el cabello? — pre- 


gunta la dama, 

¿Me tuerzo el bigote para arriba o para abajo? — 
interpela el actor cómico. 

¿No creo usted que yo debería ser enlvo? - 
va el carneteristico. 

Y la primera actriz, 
figurines, advierte: 

Sólo por ser cosa suya voy u 
lets... 

Llega el día del estreno, Juan de Flor, aungue está 
seguro del buen éxito, so pasea nerviosamente por 
entre bastidores mordiendo un pañuelo, tirándose los 
cabellos cada vez que un intérprete le cambia las pa- 
labras del diálogo... Van pusando los brotes artis- 
ticos, las ideas nuevas, los finos toques sentimentales, 
las frases Menas de galanura, y el público permanece 
silencioso, .. insensible, .. Juan de Flor tiembla. .. 

- No te afanes — le dice un artista. 131 público no 
aplaude pero está muy atento... En primera fila ya 
comienzan a sonreír... 

—- No se prevenpe usted — agrega el jefe de tramoya 
con la certidumbre de quien conoce a fondo su oficio: 
Ya pronto va a caer el telón .. 

Afortunadamente antes de que cajga se oye un aplau- 
so aislado, al cual todo el público hace eco, 

¡Al fin! 

— ¡Se salvó el primer acto! 

Juan de Flor siente que le quitan un horrible peso... 

Siguen los aplausos durante la obra, y tras ellos 

las ovaciones... Por último Haman al autor a 
grandes voces... Juan de Flor sale a escena, 
y hace venias a la concurrencia que grita 
entusiasmada, ,, Jl héroe canta victoria 


- obser- 


abriendo varias revistas de 


estrenar tres tun- 


IS: MN FA 


que 


en lo más hondo de su alma y se prepara a recibir la 
ola de abrazos que se le vendrá encima, 

Pero aunque el estreno tuvo un éxito clamoroso, el 
teatro se va quedando cada vez más vacio en las repre- 
sentaciones consecutivas... El público alega que la 
obra con que el autor pretendiera moralizar es dema- 
sindo inmoral), y que para ver cosas así prefiere que- 
da casa... El termómetro de la taquilla sigue 
bajando más de lo normal... Comienza a susurrarse 
que la obra «no Pega...» Juan de Flor siente el frío 
de la catástrofe... Una noche, cuando llega al teatro, 
el portero le mira de nuevo con recelo, los artistas fin- 
gen no verlo, los de la tramoya lo atropellan con un 
bastidor, la primera actriz lo saluda con la seriedad de 
una persona ofendida y engañada, el primer actor no 
Je dirige la palabra y le vuelve Ja espalda nuevamente. .. 
¿Qué significa aquello?,.. Que la obra ha caído de 
tel... que no sirve para nada... que el héroe debe 
e con la música a otra parte, 

Juan de Flor no se desalienta por esto. Eseribe otra 
comedia, inicia otra campaña, lucha, triunfa y obtiene 
el mismo desentace futal. 

Un día, sin embargo, flaqueó su constancia, decidió 
dar al traste con sus propósitos artisticos y morali- 
zudores, y dedicarse a escribir obras inmorales de gé- 
nero chico para triunfar al fin en el teatro 

Acumuló toda close de recursos baratos, de situa- 
ciones sicaliplicas y frases de doble sentido, y escribió 
una revista cómico-erótico-abracadabrante... Y fue- 
ron tantas las vulgaridades que en su reacción Je dictó 
la mollera, que creyó haber iranspasado los limites do 
la moderna tolerancia. ... 

Armado de su nuevo libreto salió otra vez a buscar 
fortuna y asaltó un teatro de poco más o menos, No le 
fué tan difícil allí hacerse oir; antes bien, le recibieron 
con grandes agasajos y pusieron al momento la obra en 
consideración. Pero Jeida ésta, el director «artistico» lo 
espetó a Juan de Flor un concepto que el apóstata es- 
taba muy lejos de maliciar siquiera: 

Amigo mio: Usted está equivocado, ,. Eso es una 
comedia sentimental, .. Nosotros necesitamos más 
asunto, más intención, más, .. usted me comprende, .. 
Hablando claro: ha escrito usted una cosa demasiado 
moral e inocente para nuestro público... Seria un fra» 
caso de taquilla, 

Juan de Flor encontró esto tan inexplicable, le pa- 
reció tan absurdo que en todas partes le conside- 
raban lo contrario de lo que quería ser, que 
para no romperse la cabeza en más cavila- 
ciones y no seguir perdiendo el tiempo re- 
soJvió pegarse un tiro, .. ¡Y se lo pegó! 


ins 


El niño (entunlasmado), - 


¿Mamáh, vos podés hacer eno? 


— 1 Otalá ella lo dign que “sí** autos de presentarle la cuenta! 
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Sociedades 


Festival artístico con 
el cual celebró el dé- 
cimo aniversario de 
su fundación la so- 
ciedad “Hijos Uni- 
dos del distrito de 
Arbó”., 


aniversario de gu 
fundación con un 
gran festival a bene- 
ficio de la caja so- 


| La sociedad "Pro 
Y Escuelas en Parade- 
y la y sus contornos'' 

conmemoró el XI 

| cial, 


¡Cómo no ha de ganar la 
carrera el chico que co- 


me Chocolate NESTLÉ! 


rros ¡|GRAMOFONO «SPORT” 


| 
| | Se remite, con 6 piezas y 200 púas, a cualquier 
| | punto de la República POR SOLO 


$ 28.— 


LIBRE DE 
TODO GASTO. 


Caja 321 » 27 
y) < 17 cimas,, de 
metal coharola- 
do de muy buen 
electo de sono- 


tos, resfrios, bron- | 
quitis y toda clase de 
alteraciones de las vías respira- 
torias producidas por los cambios 
bruscos de temperatura se alivian con | 


Tiocolina 
| 


“Pastillas y Jarabe” 
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El número del mes 
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La orónica mundana ha anotado, en la presente 
temporada, la celebración de suntuosas ceremonias 
nupciales; día tras dia, las ideales figuras de despo- 
endas se han inclinado ante el altar... Pero pocas, 
muy pocas veces, puede anotar la crónica una cere- 
monía tan solemne y conmovedora como la de las 
bosas de oro, sobre todo cuando ella se celebra cul- 
minando toda una vida en el dorado otoño, sin que 
el invierno hayan helado con su soplo inexorable ni el 
fulgor de la mirada ni el latir gozoso de los corazones... 
Presidir el cortejo que cruza la imponente nave para 
inclinarse ante el altar, oyendo la solemne misa de 
acción de gracias; presidir ese cortejo en el que figu- 
ran tres generaciones, que hun venido a cimentar el 
hogar fundado hace cincuenta años, debe ser una pro- 
funda, inenarrable satisfucción... A través de todas 
las Inchas, las vicisitudes, o los halagos de una lurza 
existencia, la lámpara votiva, esa luz imperecedera 
Py) hogar, ha irradiado constantemente su luz y £u 
calor... 

Largas misiones oficiales, Venadas brillantemente en 
el extranjero, han venido a enlazar al viejo hogar, ge- 
nuinamente criollo, otras ramas, cuya tradición evoca 
la legendaria Rusia de los zares, las nobles casas flo- 
rentinas, Para celebrar el acontecimiento más solermne 
en los anales de un hogar de tanto arraigo en la socie- 
dad argentina, han vuelto al solar materno las pentiles 
figuras femeninas que irradian su encanto, lejos, muy 
lejos de nosotras... . 

Han corrido Jos años, tal vez toda una jornada de la 
vida; pero no faltará quien recuerde que hubo un emi- 
nente literato italiano (1) que mencionó en una de 
gus obras a las tres gracias que llenaban entonces, 
con toda la belleza de sus años en flor, el palazzo de 
la legación argentina en Roma. La vida se renneya. .. 
Hoy son dos la figuras, muy argentinas tam- 
bién, a pesar del nombre eslavo o florentino, las que 
evocarán el sutil encanto de nuestras jovencitas en 
la vieja sociedad europea. 

Entre la serie de brillantísimas fiestas de esta tem- 
pa ha constituido una nota de singular interés 

celebración de las bodas de oro de los Mo- 
reno-Torres Cabrera; la prestigiosa actuación del doctor 
Enrique B. Moreno en su larga carrera politica y diplo- 
mática, así como las vinculaciones de ambas la ias 
en la sociedad argentina, dieron motivo a un hermoso 
homenaje de cariño y de respeto, homenaje más seña- 
lado aún cuando se rinde a los que viven plenamente 
el otoño de la vida sin que el invierno haya logrado 
helar ni el fulgor de una riente mirada femenina, ni 
el latir gozoso de los corazones... 

Brillantísimas han sido en realidad las fiestas que 
so han sucedido en los últimos dias: entre ellas, se ase- 
gura que fué un verdadero deslumbramiento de kun- 
tuosidad y elegancia la ofrecida por los esposos Errá- 
zuriz-Alvear en honor del ilustre senador conde Val- 
ps dí San Martino y su joven, encantadora es a 

uego las comidas seguidas de recepción en el hotel 
de moda dan la nota más animada... Y en derredor 
de algunas de las personalidades que ofrecen periódi- 
camente este gónero de fiestas el comentario se explaya 
que es un gusto. ¡Poco a poco, se han definido dos 
tendencias, y estamos hasta ahora en plena discusión. 
Unos opinan que es una prueba de refinada cultura 

una gran generosidad el dar tanta ocasión de diver- 
irse a la alta sociedad porteña; que haciendo circular 
el dinero se fayorece comercio; que sl se tratara 
de seres egoístas, gastarían gus rentas disfrutando de 
todos los halagos de la yida parisina... Otros consi- 
deran que es realmente triste el no hallar mayor interés 
en la vida que el bailar a todas horas; y hasta calculan 
cuantas buenas obras podrían sostenerse con las cre- 
cidas sumas que ingresan a las profundas arcas del 
directorio de una empresa poderosa... 

Pero, además de los que discuten sobre tema tan 
trillado — gin lHegar a ponerse de acuerdo, — flota como 
nana bruma opaca, sobre escenas tan deslumbradoras, la 
impresión de ciertos espíritus observadores; se deslizan 
en nuestro derredor las parejas juvenilea.,. Klas, 


a. 
(1) Conde Gubornatia, 


sencillamente encantadoras, inteligentes, cultas, muy 
instruídas; a ratos, algo frivolas, es cierto,.. pero tan 
dispuestas a afrontar la vida con toda la energía y 
el criterio propios de nuestra raza; tan dispuestas a 
dar plenamente lo mejor de su corazón e inteligencia... 
¿Y ellos? Salvo excepciones — muy honrosas, pero esca- 
sas — ¿qué pueden prometer a la compañera de baile, 
que tal vez llegue a ser la compañera elegida de la 
vida? Pailarines, nada más... Y Íuego, lNegada la hora 
del supremo desencanto, el comentario se deleitará al 
descubrir que tal o cual deliciosa figurita femenina ha 
resuelto imitar a aquellas heroinas del corte de la 
célebre Paulette de G. y p... 

Y en medio del brillante engranaje de esta verdadera 
feria de vanidades, ¡cuánta pequeña emulación, anúgos 
mias! ¿Ustedes están enteradas, naturalmente, que a 
cierto circulo de matrimonios ultra-chic se les compara 
con el elenco de una compañia de revistas muy comen- 
tada últimamente? Pues bien; parece ser que una 
joven y distinguida dama muy vinculada con elemen- 
tos de ese cireulo, por más que no lo siga cn sus verti- 
ginosas actividades, invitó 4 varios matrimonios jóve- 
nes para una fiesta que se celebraría en $u casa; pero 
¡olvidó! invitar a una de aquellas juveniles figuras, 
elemento super-chic e infatigable para todas las inicin- 
tivas del oslebro elenco... Al saber que su presencia 
no había sido considerada ¿imprescindible para el brillo 
de la fíesta proyectada, decidió vengarse, dando un 
golpe de gracia a la distinguida dama que había incu- 
rrido en tan grave falta... Se instaló ante el teléfono, 
llamando, una por una, a todas las amigas de su círculo, 
que habian sido ya invitadas: o¡¿Pero... y piensas 
ir?» —decia...—+Ni se te ocurra; aquello vá a ser un 
opio, porque Fulana — aquí el nombre de la distinguida 
dama —no cs como nosotras...» —Elcaso sería descifrar 
si la frasecita encerraba un cargo o un elogio... — «No 
pierdan la noche, porque estoy segura que se van a 
aburrir... ¿Por qué no se vienen a casa? Tengo nsegu- 
rada la mejor orquesta... (confieso que loz anobs 
llaman murga a las orquestitas de ese género)¡Ásí, pues, 
no me falten!s 

Total: A la hora en que la distinguida dama esperaba 
la Jlegada de sua invitados, éstos entraban presurosos 
en casa del joyen matrimonio cuyo nombre no fué 
incluído — por distracción, sin duda — en la lista de 
la primera fiesta... Y el aristocrático circulo, al que 
se compara tan maliciosamente con el sonado elenco, 
se vió congregado au grand complet, comentando sabro- 
samente el boyrot decretado por la graciosa y menuda 
figurita que hacia los honores de su fiesta, muy ufana 
al comprobar su influencia irresistible, 

¡Vanidad de cosas vanns! ¡Hasta dónde puede lle- 
varnos, señor, este snobismo al que todo se sacrifica! 


La Dama DUENDE. 
Buenos Aires, julio 18, 1022, 


¡ILUSION DESVANECIDA! 


El dolor de vivir siempre vencido 
por un hado fatal es tan inmenso, 
que nada vale una ilusión si pienso 
en las que mueren sin haber nacido. 


Tal la mía al nacer se ha desprendido 
de mi esperanza cuando fuí a mecerla; 
— que en el fondo del alma, como perla 
en el fondo del mar, tuvo su nido. 


Ob mi bella ilusión desvanecida, 
tanto tiempo sonriéndome escondida 
¿por qué te fuiste sin dejarme un rastro? 
realidad en quimera convertida, 
jay, tu vuelo fué el vuelo de un gran astro 
que pasa destumbrando nuestra vida! 


CARLOS B. PAZ 1 


A re vv AYNA PLA PAPAS 
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De Avellaneda 


Señores Salas Cha- 
ves, Hugo Canisa y 
Barceló y demás 
personas que asis- 
tieron al lunch dado 
por las autoridades 
del Banco de la Na- 
ción de esta locali- 
dad celebrando su 
primer aniversario. 


Cabecera de lu me- 
sa, Grupo de geren- 
tes de varios bancos 
que presidieron el 
lunch, 


a LA TOS 


MANERA DE QUITARLA 


Según los médicos alemanes: 


| Basta acudir a una sencilla como eficaz medica- 


por haberse exce- ción, tomar una infusión de tomillo erytroso ca- 


dido en el uso de liente 4 6 más veces al día para que desaparezca 

tabaco, alcohol o IS : : 

calé? rápidamente la tos, cualquiera sea su origen o cáu- 
Tome sá. El tomillo erytroso es una variedad de la co- 
Tabletas ''Bayer"' nocida planta tomillo, pero que no debe confun- 


dise con ésta, Como algunos herbolarios aprove- 


de 
chando la fama del tomillo erytroso expenden el 
Y) É IN y | tomillo vulgar, y dadas las dificultades que exis- 


ten para conseguir en Europa tomillo erytroso, 
, E s ( e . 

» : la industria larmaceutica alemana ha puesto e 
le procurarán un sueño ndustri lemana ha puesto en 


tranquilo y reparador, 
siendo completamente ino- 
fensivas. Pueden tomarse 
con plena confianza, pues 
proceden de la renombra- 
da casa *Bayer” de 
Alemanía. 


| venta bajo el nombre de Tomillo Erytroso com- 


uesto un extracto sacado del mismo, que los ní- 


os y adultos toman con gran placer solo o mez- 


1 tisana de tilo y que se recomienda 


para el tratamiento de todas las 


afecciones bronco-pulmonares, 


importantes farmacias de 


senen existencia de este pre parado. 
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SERRANO. 
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TIRASSO 


La gran marca argentina 


—— 


Haga los honores de su mesa con los 
renombrados VINOS TIRASSO eligiendo 
especialmente los selectos 


PINOT TINTO  — - RESERVA rgr1 
PINOT BLANCO - 1908 
CHATEAU - 1908 
COTES - 1911 


Vinos de Postre 
Champagnes 


LUIS TIRASSO -— Sarmiento, 847 -— Buenos Aires 


De Martínez 


El intendente municipal, señor Valdivia, presenciando el bae dado par el centro social recreativo “Asi se hace”. 


CREGUERÍAS 


Por gustar una dulce pesadumbre 
ge faltaría a la cita... 

— No, no... — dice nuestro reg- 
peto. 

Pero marrulleramente, ladina- 
mente, zumbonamente, no miramos 
reloj, esperamos leer una página 
más, escribir una última idea... Nos 
apresuramos por acabar, nos sofoca- 
mos en una carrera en la que nog en- 
sordecemos, y cuando al final vol- 
vemos a mirar el reloj, vemos que ya 
es definitivamente tarde... Entonces 
llenos de contrariedad y de gusto, nos 
sentimos libres... Sólo cuando se 


trata de un entierro estas contra- 
dicciones son muy penosas. ¡ Vamos? 
¿no vamos? ¿se enterará el muerto? 
Le vemos esperarnos hasta no dejar 
que cierren su caja aún, por que es- 
pera que le miremos por última 
vez... Le vemos impacientarse en 
su gran inmovilidad, esperar otro 
momento más, y por fin dejar que 
cierren la caja.., ¿Quizás le vea en el 
cementerio — piensa el muerto en- 
tonces, — cenando abran la ventanita 
en que, como la esfera del reloj en 
los relojes de Jarpa caja, se verá mi 
rostro...» Pero no nos hemos deci- 
dido aún, cuando ya le vemos bajar 
por la escalera, pesando como un baúl 


de esos en que van libros y que abru- 
man al mozo y le hacen tan dificil 
bajar la escalera... Vemos la comi- 
tiva ponerse en marcha... Ann po- 
driamos alcanzarle, tenemos deseos 
de salir gritando: «¡Cochero, cochero, 
pronto al cementerio!s, como cuando 
tememos llegar tarde al tren... Pero 
aun nos quedamos, porque pensamos 
en que nos tenemos que vestir y en 
que hemos de ponernos una corbata 
negra... Por fin vemos abrirse la 
ventanita final, la vemos cerrarse, y 
así resulta que hemos perdido e 
tiempo, más tiempo que el que linbié- 
ramos invertido yendo y viniendo. 
R, Gómez de la Serna. 
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Delicada Finuta : 


son las características invariables *8 
> de los ricos 15 


las PERFUMES, 
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cl celsior 
d e be Cin 
Xx A 
) AÑ Así lo evidencian las ¡exquisitas 
, Aguas de Colonia 
EXCELSIOR 
(Extra Concentrée) 
FLIRT ARGENTIN 
(Extra Fina) 
INGLESA EXCELSIOR ñ 
(Ideal para el baño) 
GLADYS 
(Ambrée) 
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Esultas 
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Polvo de Belleza 


«PEBA” ás 
Grasoso é Invisible A ia 
eL FLIRTÁRGEN 
Se prepara en los tonos Glidal RSENTIN 
a NN A 
de puemin Bouquet, Frasco grande dica POLVO FLIRT 
Violeta, Heliotropo $ 6.50 . 
Ros : Frasco medio ARGENTIN 
y Rosa. Frasco medio $ 4.70 
Precio de 50 ne. Frasco cuarto ¡iemeads 
==. la caja, $ $ 2.80 Períumado) 
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cl leido que quieren oponerse a la ley de ias ocho 
as 

— ¡Eso me tiene sín cuidado! Jamás he trabajado tanto 
tiempo seguido. 


o 
Y sus piernas arvos! 


El magistrado. — ¿Asi que usted rompió 'agUAS 

ecñbeza de este señor? Ps pra 
El acusado. — Es un simple accidente... Puedo asegurarle, 

señor juez, que no tuye la menor intención de romper el para- 
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A LA RIMA 


(Imitación.) 


IMA, que a la canción das 
su compás; 
rima, la única armonía 
del verso, que sin tu acento 
mudo intento 
al genio parecería. 


Rima, alerta de clarín 
que un violín 
vuelve como eco a la orquesta; 
último adiós de un hermano 
que al lejano 
adiós del otro contesta. 


Ciclo que de extremo a extremo 
cumple el remo 
cortando la ola espumos3a; 
íreno de oro, férrea espucla 
del que vuela á 
corcel de crin tumultuosa. 


Broche que al seno de nieve 
prende el leve 

ceñidor de Citerca, 

y en sus rojos tahalíes 

al pecho de los zegries 

sus alfanjes de pelea. 


Agua que de fuente ignota 
cuando brota 
sube a arrebatarle al sol 
la gama de los colores, 
y en las flores 
llueve nácar y arrebol, 


Pura, diamantina clave, 
que en la nave 
del recogido santuario 
sostiene en ofrenda pía, 
ante el altar de María 
los fuegos del incensario. 


Llave del arca que llena 

de simbolos de la cena 

se abrirá en la comunión, 
cuando por milagro mistico 
el blanco pan eucarístico 
nos traiga paz y perdón. 


O, más bien, hada que en breve 
vuclo leve 
tus ágiles formas luces, 
haciendo rodar el verso 
por el terso 
riel de dos haces de luces. 


¡Oh, Rimal, tal que te plugo 
ser, tu yugo 
clamo de hoy en más, y pido 
al canto de la sirena, 
que a su arena 
me leve muerto o dormido. 


Pero antes, huyendo esquiva, 
mi ansia viva 

no haga tornar en enojos, 

y que cuando el estro acuda 

dócil la vea y desnuda 

retrearse bajo sus ojos. 


PABLO DELLA COSTA 
al de Espiña* 


O, Paisajes del crepúsculo 


I 


Cerró la tarde sus puertas 

y, al punto que lo advirtieron, 
los chajáes prorrumpieron 

en fatídicos alertas, 

Por las llanuras desiertas 
grave silencio reinó, 

y en la rama que agobió 

la resolana del día, 

la incomparable poesía 

de las campañas, brotó. 


0 


Sobre los montes sin fin 
flotaba una nube rosa, 

— fantástica mariposa 
suspendida en el confín... 
Cerró — marchito jazmín — 
el corazón de los llanos; 

en los paisajes lejanos 

el sol sus dagas hundió, 

y en las guitarras vibró 

el alma de los paisanos! 


YI 
En recto vuelo fupaz 
buyó Ja paloma al nido 
y en ondas llegó el silbido 
de la perdiz montaraz, 
Con inefable solaz 
blanda cama hizo la era, 
y, fecundada y austera, 
con sin igual donosura, 
se recostó la llanura 
como si una mujer fuera... 


1v 
En agitados torrentes, 
indomable, pasó el río, 
los IÍmpetus de su brío 
estrellando en las rompientes. 
En las fórtiles salientes 
gimieron los sauces viejos; 
y en los quebrados espejos 
se perdía mi visión 
tal como una embarcación 
que naufragara a lo lejos... 


v 


Llegó la sombra ligera, 

y, en plácido arrobamiento, 
trajo murmullos el viento 
desde la última pradera, 
La vasta extensión campera 
exhaló perfume fuerte; 

y frente al paisaje inerte, o ' 5% 
la loma, que ya dormía, pS 3 
¡ buvo la tristeza fría 

que tiene al llegar la muerte l 


vI 


Como traviesas muchachas 
que estuviesen en cuclillas, 
del camino a las orillas, 
reunfanse las vizcachas, 
Recios golpes de las hachas 
partieron de los fogones; 
humo de mil quemazones , MY AE o A 3 
semejaron las neblinas, y 1 
y por los ranchos en ruinas y. : Y AL 111113) DBA 
volaron Jos Jechuzones, > ed Pe no tin ta Po a 
Ps vd A h Y » A da A 
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Jutio Díaz Uso 'Bibliotefa | FE cion3Pte España" Mamas, pero no puedo verte la cara 


Parte de los distin- 
guidos invitados que 
concurrieron al 
lunch dado en la su- 
enrsal del Banco do 
la Provincia de esta 
localidad conme- 
morando el centena- 
rio de su fundación. 


El gerente, señor 
Tomás Comas Fe- 
rrer, y personal 
superior de esta 
sucursal, 


— a pe 


Al ver las innumerables curaciones 


obtenidas en los casos más dolorosos de 


neuralgias O jaquecas terribles, por las 


la gran marca española. Perlas de Esencia de Trementina de Cler- 


Ac it de oliva tan, y en tanto que todos los demás re- 
el e puro medios se ha visto que fracasaban, la 
Academia de Medicina de París no ha 
vacilado en aprobar el procedimiento se- 


guido en la preparación de dichas perlas, 


queriendo así recomendarlas a la con- 
fanza de los enfermos. 

3 6 4 Perlas de Esencia de Trementina 
| de Clertan bastan, en efecto, para disipar 
en unos cuantos minutos las jaquecas 
| más alarmantes y las neuralgias más do- 
| lorosas, cualquiera que sea su asiento: la 


cabeza, los miembros, los costados, etc. 


De venta en todas las farmacias. 

Advertencia, — Toda confusión se evita 
cuidando de exigir que sobre la envoltura 
figuren las señas del Laboratorio; Casa 
| L. Frere, 19, rue Jacob, París. 
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Ninón de l'Enclos 


fué una de las más hermosas mujeres de su tiempo y conservó 5us encantos 
hasta la edad en que, la enorme mayoría de las mujeres, están ya resig- 
nadas a la fealdad definitiva. De las muchas pasiones que Ninón inspiró, 
una prendió en el corazón de un jovén noble cuando ella tenía 


más de setenta años]... 


Se han contado cosas curiosas acerca de los métodos que ella siguió para 
preservar su hermosura, y generalmente se admitía que era poseedora de 


un filtro mágico 


que aplicaba a su rostro diariamente, perpetuando así la rosada frescura 
de su tez. Nosotros, ahora, podemos suponer que ese filtro fuera sólo una 
preparación especial de 


Cera 


tal como la cera pura mercolizada (pure mercolized wax) que usamos en 
nuestros días, la que aureoló de perpetua juventud la cara de Ninón. Tienen, 
pues, todas las mujeres que quieran tomarse la leve molestia de hacer des- 
aparecer el viejo cutis exterior, sin que se note y sin dolor, con el empleo 
de cera mercolizada, el risueño porvenir de 


cuarenta años más de hermosural!... 


No pida cera pura; debe ser Cera Pura Mercolizada. La encontrará en 
todas las farmacias, perfumerías y tiendas que expenden artículos de toilette ] 
en todo el mundo, 


O Biblioteca Nacional de España 


E L V 


Sebastián Becerro dejó su aldea a la edad de diez 
y siete años y embarcó con rumbo a Buenos Aires, 
provisto, mediante varias oncejas ahorradas por su 
tio el cura, de un recio paraguas, un fuerte cha- 
quetón, el pasaje, el pasaporte y el certificado falso 
de hallarse libre de quintas — que, con arreglo a 
tarifa, le facilitaron donde suelen facilitarse tales 
documentos. 

Y en la travesía le salieron a Sebastián amigos 
y valedores. Llegado a la capital de la República 
Argentina. diríase que un misterioso talismán — 
acaso la higa de azabache que traía al cuello desde 
niño — se encargaba de removerle unstáculos, Ad- 
nútido en poderosa casa de comercio, subió desde 
la plaza más infima a la más alta, siendo primero 
el hombre de confianza, luego el socio, por último 
el amo. Tan rápido encumbramiento se explicaría 
— aunque no se justificase — por las condiciones 
de hormiga de nuestro Becerro, honmbre capaz de 
extraer un billete de banco de un guardacantón. 
Tan vigorosa adquisividad — unida a una probidad 
de autómata y a una laboriosidad más propia de má- 
quina que de seres humanos — daría por sí sola 
la clave de la estupenda suerte de Becerro, si no 
supiésemos que toda planta muere si no encuentra 
atmósfera propicia. Las circunstancias ayudaron a 
Becerro, y él ayudó a las circunstancias. í 

Desde el primer día vivió sujeto a la monástica 
abstinencia del que concentra su energía en un fin 
esencial. Joven y robusto, ni volvió la cabeza para 
vir la urelodia de las sirenas posadas en el esco- 
llo. Lenta y dura comprensión atrofió al parecer sus 
sentidos y sentinrientos. No tuvo sueños ni ilusio- 
nes: en cambio tenía una esperanza. 

¿Quién no la adivina? Como todos los de su raza, 
Sebastián quería volvera su nativo terruño, fincar 
en él y deberle el descanso de sus huesos. A los 
veintidós años de emigración, de terco trabajo, de 
regularidad maniática, de vida de topo en la topi- 
nera, el que había salido de su aldea pobre, mozo, 
rubio como las barbas del maíz y fresco lo misnro 
que la planta del berro en el regato, volvía opu- 
lento, cuarentón, con la testa entrecana y el ros- 
tro marchito. Fué la. travesia — como al emigrar 
— plácida y hermosa, y al murmullo de las olas 
del Atlántico, Sebastián, libre por vez primera de 
la diaria esclavitud del trabajo, sintió que se des- 
pertaban en él anhelos extraños, aspiraciones nue- 
vas, vivas, en que reclamaba su parte alicuota la 
imaginación. Y a la vez, viéndose rico, no viejo, 
dueño de si, caminando hacia la tierra, dió en una 
cavilación rara, que le fatigaba mucho: y fué que 
se empeñó en que la Providencia, el poder sobre- 
natural que rige el mundo, y que hasta entonces 
tanto había protegido a Sehastián Becerro, estaba 
cansada de protegerle, y le iba a zorregar discipli- 
mazo con las de alambre: que el barco embarran» 
caría a la yista del puerto, o que él, Sebastián, se 
ahbogaría al pie del muelle, o que cogeria un tábor- 
dillo pintado, o una pulmonia doble. Corio de estás 
aprensiones suele padecer el que se acerca a la di- 
cha esperada largo tiénmpo. Y con superstición anó- 
loga a la que obligó al tirano de Samos a echar 
al mar la rica esmeralda de su anillo, Sebastián, 
deseoso de ofrecer expiatorio holocausto, ideó ser 


la víctima, y desechando antojos que le asaltaron 


al fresco aletear de la brisa marina y al murmullo 
musical del oleaje, si había de pronreter al Destino 
construir una capilla, un asílo, un maniconrio, hizo 
“ otro voto más “original, de superior abnegación: 
casarse sin demora con la soltera más fea de su 
> Solemnizado interiormente el voto, Sehas- 
tián recobró la paz del alma y acabó su viaje sin 
tropiézo. 
uando llegó a la aldea poniase el sol entre cc- 
lajes de oro; la campiña estaba muda, solitaria e 
impregnada de suavisinta tristeza; todo lo cual es 
parte a sacar chispas de poesía de la corteza de un 
alcornoque, y no sé si pudo sacar alguna del alma 
de Sebastián. Lo cierto es que en el recodo del ver- 
de sendero encontró una fuente donde mil veces 
había bebido siendo rapaz, y junto a la fuente una 
moza como unas flores, alta, blanca, rubia, risueño; 
gue el caminante le pidió agua, y la moza, aplicando 
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el jarro al caño de la fuente y sosteniéndolo des- 
pués con bíblica gracia sobre el bruzo desnudo y 
redondo, lo inclinó hasta la boca de Sebastián, en- 
cendiéndole el pecho con un sorbo de agua fría, 
una sonrisa deliciosa y una frase pronunciada con 
SAS y cariño: “Beba, señor, y que le sirva de 
Ssulu . 

Siguió su camino el indiano, y a pocos pasos se 
le escapó un suspiro, tal vez el primero que no le 
arrancaba el cansancio fisico; pero «al llegar al 
pueblo recordó la prontesa y se propuso buscar sin 
dilación a su feróstica prometida y cagarse con ella, 
así fuese el coco. Y, en efecto, al día siguiente, do- 
mingo, fué a misa mayor y pasó revista de getas, 
que las había muy negruzcas y muy dificultosas, 
tardando poco en divisar, bajo la orla abigarrada 
de un pañuelo amarillo, la carátula japonesa más 
horrible, los: ojos más bizcos, la nariz más ronra, 
la boca más bestial, la tez más curtida y Ja pelam- 
brera más cerril que vieron los siglos; todo ncom- 
pañado de unas manos y pies como paletas de lavar 
y de una gentil corcova. Sebastián no dudó ni un 
instante que la monstruosa aldeúna fuese soltera, 
solterísima, y no digo solterona porque da suma 
fealdad, como la suma belleza, no permite el cálcu- 
lo de edades: cuando le dijeron que el espantajo 
estaba a merecer no se sorprendió poco ni mucho, 
y vió en el caso lo contrario que Policrates en el 
hallazgo de su esmeralda al abrir el vientre de un 
pez: vió. el perdón del Destino, pero... con san- 
ción penal: con la fea de veras, la tea expiatoria, 
“Esta fea — pensó — se ha fabricado para mí ex- 
presamente, y si no cargo con ella, habré de arrui- 
narme o morir”. 

Lo nralo es que a la salida de misa había visto 
también el indiano a la niña de la fuente, y no 
hay que decir si, con su ropa dominguera y su cara 
de pascua y por la fuerza del contraste le pareció 
bonita, dulce, encantadora, máxime cuando, hajan- 
do los ojos y con mimoso dengue, la moza le pre- 
guntó “si hoy no quería agiiña bien fresca”, ¡Va- 
ya si la queria! Pero el Kado, o los hados (que así 
se invocan en singular como en plural) le obliga- 
ban a beber veneno, y Sebastián, hecho un héroc, 
entre el asombro de la aldea y las baseas del pro- 
pia espanto, se informá de la feona, pidió a la feo- 
na, encargó las galas para la feona y avisó al cura 
y preparó toda la cereronia de los feos desposo- 
rios... 

Acaeció que la vispera del día señalado, estando 
Sebastián a la puerta de su casa, que proyectaba 
transformar en suntuoso palacete, vió a la niña de 
la fuente que pasaba descalza y con la herrada en 
la cabeza: Y llamó, sin que él mismo supiese para 
qué, y como la moza entrase al corral, de repente 
el indiano. al contemplar tan linda indefensa — 
pues la mujer que leva una herrada no puede opo- 
nerse a tales demasias — la tomó una nrano y la 
besó, como .haria algún galán del teatro antiguo. 
Rióse la niña, turbóse el indíano, ayudóla a posar 
la herrada, hubo palique, preguntas, exclamaciones, 
vino la noche y salió la huna, sin que se interrum- 
piese el coloquio, y a Sebastián le pareció que, en 
su espiritu no era la luna, sino el sol de mediodia 
lo que irradiaba en oleadas de luz ardorosa y ful- 
fente... 

— Señor cura — dijo pocas horas después al pá- 


.Froco, — yo no puedo casarme con aquélla, porque 


esta noche soñé que era un dragón y que me co- 
mía. Puede creerme que lo soñé. 

— No me admiro de eso — respondió el párroco 
reposadamente. 

— Pues el caso es que tengo hecho voto. ¿Á us. 
ted que le parece? Si le regalo la mitad de mi cau- 
dal a esa fiera, ¿quedaré libre? 

— Aunque no Je regale usted sino la cuarta par- 
te, o la quinta... 

Sin duda el cura no era tan supersticioso como 
Becerro, pues éste, antes de casarse con la bonita, 
hizo donación de la mitad de sus bienes a la fen, 
que salió ganando, pues no tardó en encontrar ma- 
rido muy apuesto y joven. Lo cual parece menos 
inverosímil que el desprendiniento de Sebastián. 
Verdad que era fruto del miedo. 
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Un convoy del 


sico de los Esta- 
Servicio Geodé- 


dos Unidos. 


entre los rieles y 
puede mirar ha- 
cia adelante y 
hacia atrás de 
él 
Además, una 
máquina de 
SUmAr, n0On- 
tada en la 
plataforma 
del segundo 
coche, acelera 
considera ble- 
mente el regis. 
tro de las cifras, 
mediante aplica. 
ciones ingeniosas 
de dicha máquina, 
con la cual se hacen 
todas las operaciones 
numéricas necesarias, 
Se comprende que con un 
materia] tan perfeccionado, 
ol Servicio Geodésico de los Eg. 


Los peodésicos 
Encargados de 
levantar la car- 
ta de una re- 
Blón, deben 
Medir en el te- 
treno las ba- 
Ses delos 
triángulos, 
cuyos ángu- 

08 determi- 
han con el teo- 
dolito. Hasta 
ahora esas ope- 
Taciones se efec- 
tuaban con sabia 
lentitud, y, a fin de 
acelerarlas, la Ofici- 
MO. de Geodesia de 
los Estados Unidos ha 
hecho construir trucks 
Automóviles, dispuestos pa- 
ra Circular por las vías férreas. 
=508 vehículos, movidos por pe- 


Queños motores a nafta, llevan tados Unidos haya ampliado sus 
los instrumentos, los aparatos y Máquiba de sumar adaptado ul nivelaciones de precisión hasta 
el personal; pesan solamente 160 equipo xoodésico norteamericano, dos mil quinientas millas por 
llos, lo que permite sacarlos rá- R . año. 

Pidamente de los rieles cuando se S ervic61t Esas triangulaciones de alta 


Acerca un tren, y pueden moverse a precisión hacen muy grande ho- 


Tazón de “é S £ 5 Pa z las f . 
32 kilómetros por hora, de , nor a los técnicos que las efec- 
modo que los e e O € S 1 C O 


neargados de la ope 


Er túan con tanta ciencia como rapi- 
poa pueden recorrer frandes dis- d e l OS dez; Lie los dactilógralos que, 
AS €n poco tiempo y 581n fatiga. en pleno mvierno, tienen que ma- 
2 Cada equipo emplea dos de esos E S t a d O Ss nejar las máquinas de sumar, de- 
» % 
Chículos. En uno está el teodolito, ben echar mucho de menos la 
al tado en la situación conve- [ ] n 1 d O S tibia temperatura de sus oficinas 
Cte, El observador se sitúa de Wáshington, 
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Demostración otre- 
cida al doctor Julio 
L Monteverde por 
un núcleo de distin- 
guidas familias en 
ocasión de haber re- 
cibido su título, 


Aspecto que presen- 
taba el salón de la 
Opera Italiana du- 
rante el baile inau- 
gural de “Terpsi- 
Lore”, 


Administración: LAVALLE, 1932 — Buenos Aires 
(Agentes en las provincias argentinas y repúblicas sudamericanas) 


Fundador y Director General: PATRICIO C. RYAN 


BACHILLER, CALÍGRAFO, ESTUDIANTE DE MEDICINA Y CONTADOR NACIONAL 


CURSOS QUE ENSEÑAMOS POR CORRESPONDENCIA: 


Contador mercantil Mecánico-electricista Mecánico Contabilidad 
Tenedor de libros Caligratía comercial Taquigralía Aritmética 
Dibujo artístico Caligrafía artística Electricista Corresponsal 
Dibujo arquitectónico Letra gótica Chauffeur Secretario 
Dibujos de máquinas Letra redondíila Teneduría Geometría 
Dibujo lineal Profesor de dibujo Ortogratía Agrimensura 
Oo noo ooo 
1] 
J DNONBRE Li AAA ' 
] 
Mande su dirección y le regalavomos ' ANCAER AREA UERAUERAN ESTRENO MARES ' 
un manual para aprender a escribir y . 
a máquina y folletos explicativos. De. 14 DIRECCIÓN coorcorsoneonsnoronrocrnammmm.s cs 
volvemos el dinero durante los dos fri- . - 
meros meses de estudio al alumao do ' 
conforme, : LOCALIDAD. ..... errrrorrorsrooorr..prooso.». : 
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va acompañado de 
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un interesante folleto-guía, 
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las condiciones higié- 

nicas y de digestibili- 

dad de la leche de 

vaca, haciéndola un 
alimento más liviano 

y nutritivo que el te 

Cada tarro de 

que ilustrará debidamente a 
De venta en Farmacias y 
Casas de Alimentación. 


vida del niño, que 
las madres. 


Nacional de España 


=> 
===> 

4 O 
ES O 
ER 0 
EZ 
3 == 7 


racional para función tan delicada 
y de tanta trascendencia para la 


No existe alimento mejor ni más 
(El alimento que contiene TODAS las Vitaminas). 


deben aprovecharse los meses 
de frío, es decir, ahora. 
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De San Fernando 


Parte de la concu- 
rrencia que asistió 
al festival dado por 
la sociedad “Arte- 
sanos del Dique” de 
esta localidad, feste- 
jando el 33." aniver- 
gario de su funda- 
ción. 


Comisión de fiestas 
a cuyo cargo estuvo 
la organización y 
dirección del Testi- 
val, y a quien se de- 
be el óxito obtenido. 


Evite Vd. los dolores 
de estómago 


Los sufrimientos ocasionados por la 
Dispepsia, Colitis, Vómitos, etc., y 
la excesiva pesadez después de las co- 
midas, se evitan tomando el excelente 


LACTOPEPTINE 


en Polvo o en Tabletas 


Hace más de treinta años que los mé- 
dicos especialistas lo recetan con éxito, 
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Se vende en todas Jas farmacias. 


The New York Pharmacal Ase.-Yonkors, N. York 
y Maipú, 533 
Buenos Alres 
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ES EL FAMOSO 
TONICQ Y RECONBTITUVENTE 
Que recetan los médicos más eminentes. 
KOLA CARDINETTE TONIFICA y SUSTENTA, 

mbate la debilidad general, fortifica el orpa- 
nismo y vigoriza jos nervíos y los músculos, 
Su sabor es muy ogradoble— Se vende en todas 
las farmacias en frascos de | lío a $ 3.50 c/u. 
The Palisado Masatactoriog Co.-Yenkers, M,Y.. ELLA, 
y Maipo. 533-Buenos Alres 
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U nariz antes que su garganta 
sentirá los primeros síntomas del 
resfrío que puede .complicar sus 
órganos respiratorios, si no los de- 
fiende, defensa para la cual le acon- 
sejamos el 


del cual debe tomar 3 a 6 cucha- 
radas soperas por día, puras o con 
agua antes o después de las co- 
midas o en las mismas, siempre 
dejando lugar para tomar la última 
del día al acostarse y poder dormir 
tranquilamente y sin el fantasma 


de la TOS 


$ 2.50 el frasco. En las Farmacias. 
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As damás y los caballeros 
hablaban de besos, 
Y cuando los caballeros 
hablaban parecía que iban 
a besar, y cuando las da- 
mas hablaban parecía que 
besaban. 
Un caballero dijo: 
— El beso de la despe- 
dida es el mejor de todos los besos. 
Dijo una dama: 
— Puede ser, porque para mi el último 


É, Galín 


El perro fiel 


Los caminos 


suelo sin pedregales? , 


1? — coqueteó Ella, 


¿Será trabajo de una horas — pensó, 
y Pero pasó la hora y 


Ensueño 


I 


If N tinte violeta tiñe el cielo del paisaje 

NL primaveral de un estanque, que en dul- 
ce mansedumbre sus aguas parecen me- 
ditar una parábola deliciosamente ilusoria, 


10 


Una tristeza de nostalgia juvenil parece 
sahumar el ramaje verde púlido del bos- 
y cnje, que en un susurro muy lento entona el 
preludio de un canto de amor y esperanza. 


Mi 
Un cisne grave de plumaje blanco y ma- 


jestuoso cuello erguido, pasa meditativo, sin 
perturbar el tedio del paisaje silencioso. 


Y 


Dos sombras entrelazadas se acercan al 
estanque, que sueña gu sueño irremediable. 
Una brisa suave como caricia de madre 
mece una Jarga cabellera de oro muy viejo, 
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primaberal 


beso que doy y el último que me dan son 
log mejores. 

— ¡Ah! — dijo otro caballero, — Hubria 
que precisar... El beso que se da o el que 
nos dan... 

— Uno y otro son loz mejores, cuando 
gon log primeros — afirmó otra dama. 

PE nde dijo nada más, cuando un caba- 
llero dijo: 

— El beso mejor es el que se debe dar 
y no lo damos y el que nos deben dar y no 
nos lo dan, 


Galíndez 3 


9 Harábolas modernas Y 


— Viejo perro que desde anoche estás ahi, junto a la tumba de 
tu amo: ¿qué esperas? — preguntó el Can filósofo, 
— Boy fiel — contestó el infeliz; espero que vuelya mi dueño y me dé mi comida, 


... la - “e ... . . 
El viajero, infatuado y extraño, dijo al viejo y po vorteto camino: 
— Nunca cambias, camino estúpido. Eres flaco y amarillo como 
un viejo ochentón. ¡Para qué me sirves si la llanura es abierta, guía la cumbre y blando el 


El viejo camino no contestó. -Pero el viajero vió que, a doscientos pasos, el viejo y pol- 
voriento camino hacía un recodo, ocultándose a su vista, y que la auriverde llanura geme- 
jaba una urdimbre marayillosa de incontables caminos amarillos y polvorientos. 


Los ojos — ¡Cuántas cosas me dicen tus ojos! — deliró El. , 


Ss 
— Las escHbisd. ¿Quieres? Haré nn poema. En 
Y El fué a su casa — una fea caza vieja — y empezó a escribir, 


no había terminado. Pasó la noche y no había terminado. Y pasó 
toda la vida sin escribir todo lo que le decian los ojos de la Amada. 


e 
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Las aguas se han estremecido, 

Dos bocas ardientes posáronse sobre 
ellas... y las hondas se han esparcido por 
todo el estanque, 

El murmullo de un reyoloteo lejano llena 
el silencio augusto, 

Todo ha pasado... y se oyo el postrer 
eco en el fondo de la selva. 


vi 


Vuelven las sombras a entrelazarse... 
un suave y diáfano murmullo de roces de 
labios beatifica la soledad de la hora. 

Un suspiro ahogado en los labios reper- 
ento entre el boscaje,.., y una nube de ave: 
cillax policromas empreudo despavorido su 
vuelo, 

vi 


Y mientras se extingue en el horizonte Ja 
caravana despavorida... se oye un mur- 


que envuelve las sombras que ambulan en  mullo do sedas y encajes, de caricias y 
la gemiobscuridad crepuscuíar, . 
Jorge de las Carreras 
ETE 
0 Biblioteca Nacio! 
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práctico, sobidmico y elegante? 
JABÓN HENO DE PRAVIA 
de la 


PERFUMERIA GAL- MADRID 


Si su almacenero no tuviera 
«Five O'Clock' diríjase a los 
introductores, calle Tucumán, 
3A5, Buenos Aires. Unión Te- 
lefónica 936, Avenida, 


la gente distinguida, 


los que saben cuidarse, 


no toman otra cosa por 
la mañana como por la 
tarde y por la noche, que 
te con leche a la inglesa. 
Pero exigen el 


TT 


iveO'Clock' 
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BUENOS AIRES, 29 DE JULIO DE 1922 


ww CARASYCARETAS 


JOSÉ S. ÁLVAREZ 
FUNDADOR 


SU CELEBRACION POR LOS ABOGADOS QUE EGRESARON EL ANO 
OS doctores q Montes de ñ q ] oy Enrique Navarro 
que fuere 5 egresad en añ Sos te con que se festejara 
; 3 radería, Las 
mtm ' s que der o 
Y cumplir las a , una cl 
cada en la magistratura, en la politica y en el ejercicio 
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INAUGURACION PUBLICA DEL MUSEO ISAAC 
FERNANDEZ BLANCO. — Parte de la selecta con- 
currencia que asistió a la fiesta artística patrocinada por 
la sociedad de San Vicente de Paúl, en la cual leyó 
una interesante conferencia el ingenicro Martín Noel. 


BAILE Y CENA OFRECIDA POR EL CLUB RE: EN HONOR DEL PROFESOR DON JULIO HE. 


MEROS ESCANDINAVOS. — Aspecto que presen- RRERA. — Banquete ofrecido al distinguido profesor, 
taba uno de los salones del Plaza Hotel durante la cena por sus comprovincianos, alumnos y amigos, celebrando 
que siguió al baile con los que la comisión del club el éxito alcanzado por sus recientes conferencias del 
mencionado obsequiaba a las familias de sus asociados. Código Penal, dictadas en la Facultad de Derecho. 


| 
| 
| 
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ANIVERSARIO DE LA INDEPENDENCIA DE COLOMBIA. — Recepción ofrecida por el representante diplo- 
mático general Carlos Cuervo Marqués, a las autoridades nacionales y cuerpo diplomático extranjero, conmemorando 
la gloriosa fecha nacional de su pais. 


DEL EDIFICIO DE LA SOCIEDAD TIPOGRAFICA 
Valle pronunciando su discurso en la ceremonia a que 
y prestigiosa instituciua 


OCACION DE LA PIEDRA FUNDAMENTAL 
AERENSE. — El senador nacional señor Delf 
l 


dió lugar la colocación de la io Bitoteca Nacional de España” 


EL CLUB DE FLORES. — Señoritas y enes 
a quienes les fueron entregados los premios discernidos 
al ganadores del torneo de tennis ''Copa doctor La- 
realizándose con tal motivo una interesante fiesta 

en su honor. 


NES. — El obsequiado, ocupando, con los doctore 
Ricardo C. Aldao y Tomás Arias, la cabecera de la mesa 
en el banquete que le fué ofrecido celebrando su d 
tada actuación como profesor de la Facultad de De 


CELEBRACION DEL ANIVERSARIO DE LA INDEPENDENCIA DE 


plenipotenciario 


la colectividad ministro 


realizado 


país, con el 
banquete 


nuestro 
del 


belga en 
después 


"RIFICACION DEL 

A : e del Directorio, doctor Leguizamón, 
e Verrocarriles, ingeniero B. Laurel, inspector gene 
fueron pa pod 


director, 


eel Ps mos 


SERVICIO URBANO D 


GALICIA, — El ilustre dramaturgo con 

y personas que concurrieron a la inaugura 

placa que le ha dedicado esa institución, por su 
radas pruebas de cariño y simpatía por Galicia. 


GICA. — Miembros destacados 
Roberto van der Straten 
Circulo Belga. 


conc 


los salones del 


OESTE 


ingenicro a ed tor 


Reñores 


¿RROCARRIL 


ente, 
construcciones y pe 1] 
( j cientemente. 


superior 


de 


Ponthoz, 


Lértora, 
general 


que 


PARTIDO INTERNACIONAL DE FOOTBALL 
LOS ESPAÑOLES EMPATAN CON LOS PORTEÑOS 


La defensa porteña apremiada por los Eizaguirre, guardavalla vasco, hacien- 
delanteros contrarios, que realizan uno do una hábil atajada fuera de la valla. 
de sus buenos avances. 


El “back'" Nóbile, la figura más eficaz Tesorieri, capitán argentino. Ser- El "goal" del empate; el delantero ar- 
de la defensa porteña, en un magnifico vando Pérez, juez que dirigió el gentino Leonard: en una veloz arreme- 
golpe de cabeza. “match”, y Arrate, capitán vasco. tida impulsa violentamente la pelota con 

la cabeza logrando marcar el tanto. 


Una interesante escena en el centro de la cancha durante el segundo encuentro sostenido por los representantes 
vascos contra el “team'”, combinados porteños. Los visitantes lograron desarrollar mejor juego que en su primer 
partida, aunque el pésimo estado de la cancha restó todo lucimiento al partido que terminó en un empate de un 
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DICHO Y HECHO, roxr sIirRI1O0 
FOOTBALL POLITICO 
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EL OCASO DE LOS DIOSES El homenaje de los agentes 


sá ¡Adelante los que quedan. Elpidio, _— ¡Qué cosa! Los yi- 
PO Señor, ya no queda ninguno. Todos se ban ido a esperar al nuevo — gilantes me quieren convertir en 
Presidente, su santo patrono, Y, natural 


mente, cuando se dirijan a mui se 
dirigirán al Santo Botón. 
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BL ASALTO A LA SUCUR SAL 


RECONSTRUCCION OBTENIDA POR ''CARAS Y CARETAS”” 


El asaltante, que aparece de espaldas en la fotografía, comunica al portero Jesús Real, que lo atiende, su deseo 

de hablar con el gerente por un asunto relacionado con el Banco, sin demostrar en su actitud nada de anormal 

ni sospechoso, lo cual hizo que el portero confadamente se dirigiera a dar aviso, sintiendo al darse vuelta la violenta 
intimación dada por el individuo. 


Humberto Cortese, el audaz asaltante. Re eres usados 


tante y por el emple 
T X hecho insólito se ha consum: 
co, situado en la calle Lavalle, 


rez que repelió 
ciudad y a una hora en « 


el individuo Alberto Cortese, democstr 
en la demencia, pues sólo 1 
penetre en un local donde 
que saltar sobre las rejas de bro 
apoderarse del dinero «que 
valiente del cajero Jus Maria € 


ent 


cuente y evitó que sus compañeros de turcas dis- E 
paros que posiblemente hulnera hecho el a para grar £ es. Luis María Gutiérrez, empleado del Ban- 
La muerte del sujeto Cortese a consecue ] herida bidas, co, a quien por su serenidad y valor, se 


asaltante no hiciera ninguna 


impidió, saber los verdaderos “E Biblioteca Nacional de ¡España a personal de la sucursal 


DEL BANCO BRITANICO 


CON LAS MISMAS PERSONAS QUE FUERON ASALTADAS 


DOT AA y 


OUEI0AJIAÍMA 
ma» 33 n. rn... 
2331412) Jin. 


Mientras el temerario asaltante grita: “manos arriba” y apunta con su revólver al grupo del personal, que sorpren- 

dido por la actitud decidida del individuo permanece atemorizado en el lugar en que estaba trabajando, el cajero 

Gutiérrez, deslizándose cautelosamente hacia el cajón donde guardaba su revólver se apodera de él y dispara sobre 

€l sujeto Cortese a quien logra herir mortalmente de dos balazos. La maniobra del cajero había sido vista 

por el asaltante y de ahí el disparo que Je hizo cuya bala fué a pegar en el sitio señalado con una cruz en 
la fotografía a la altura justa del pecho de aquél. 


in | 


Te 


Una vez herido el asaltante, el cajero Gutiérrez se abalanzó sobre él logrando que soltara el revólver, bajo la ame- 
naza de hacerle fuego nuevamente con las balas que le quedaban, aunque en realidad su revólver estaba descargado. 


El ma) egleyimploró enpgse momentos n e diera muerte 
(S'Biblidteca Nácional de España 


SALÓN MULLER: EXPOSICIÓN ALBERTO Y JOSÉ ARRUÉ 
(ASUNTOS VASCOS) 


¡ ¿| 


REMEROS, DE JOSÉ ARKUÉ. «AURBESKO> DE VIEJOS, PE JOSÉ AURUÉ. 


LA VUELTA DE MISA, DE ALBERTO ARRUÉ, LOS VOLATINES, DE ALBERTO ARRUÉ. 


ACTUALIDADES DE ROSARIO 


: a 

Los miembros del jurado que intervino en la clasificación del Grupo de distinguidas niñas que asistieron a la fiesta ofrecida por 

concurso de maices recientemente inaugurado, ingenieros E. Rive- los esposos Kehol-Mackey en obsequio de las amigas de su hija 
ro, F. Droto, A. Spangemberg y E. Quintana. Fanny, con motivo de celebrar su cumpleaños esta última. 


ve 
8 


so ñ 
A ¡IMEZA E, 
Demostración en honor del intendente municipal, señor Cecilio Banquete en el bar Cifré dado por un grupo de destacadas personas 
Juanto, al cumplir el primer aniversario de su misión en el go- de la colectividad italiana al señor Carlos Fiorini, +n ocasión de 


bierno Biblioteca Nacional de Espiaftaetida para Europa, 


—dl 


FIGURAS DE ACTUALIDAD 


Dr. RAMON GOMEZ, ror Sirio 


Dice Hipólito: 
— Ha triunfado, 
y, por unanimidad, 
van a mandarle al Senado. 
Me hace honor, en realidad. 
¡Lo que ha aprendido a mi lado! 
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Desde aluún tiempo los directores : de lis extirentes estrellas y Tueetas, 
E yu los directores SHANNON DAY , 


estudios norteamericanos vienen Va hemos visto muebísimas pelí 


luchando contra uno de los males eulas en Jas que actúan verdaderas 
que el teatro ha trasmitido al cine. constelaciones, y se ha probado que 
Nos referimos a esa mania vanidosa el brillo de unas nada le quita al 
de las estrellas de ambos sexos que JN de las otras, sino que por el contrario 
quieren siempre presentarse en la refulgen nus espléndidas. 
escena rodeadas de Funras mediocres Para conser que las estrellas se 
para asi brillar más, prestaran a estos experimentos, hubo 
Este defecto que aun no ha sido necesidad de emplear varios recursos, 
abandonado del todo en el teatro, 7 Uno de ellos consiste en la ercación 
tiene además del egoismo personal, EN rápida de nuevas estrellas, cosa que 
ina base: la economia, Cuesta menos acobarda algo a las estrellas anti 
mear ana buena primera figura que yuas, Miss Dax es una hermosa 
E que costaría un conjunto de artistas excelentes. actriz, dotada de gran valor artistico, que ascendió 


Pero como el cinematóprafo no repara en vastos, rápidamente merced a sue destacadas facultades y a 


los directores pueden luchar meiCBiblioteca'Nacionalde España *t"1. 


Lea leyenda del basitisco, animal fabu- 
loso dotado del poder de quitar la vida con 
Su resta, remonta a tiempos muy antiguos, 
y il antor de estas líneas la ha recogido de 
la tradición oral de tierra adentro, tal como 
1 Ma corre en antros calm pos del orste. 


Un todos los semblantes aparecian los signos del 
espanto, La madre habia conseenido reunir a tres de 
sus hijos y, refugiada en la piecita interior, los apre- 
taba fuertemente 
contra su pecho. La 
Negra sirvienta y e] 
muchacho de Tos 
mandados corran 
hacia acá y lacia 
allá <in hallar Incvar 
lastante sernro pit 
la oenltarse, El pue 
dre, que al caer la 
tardo de aquel día 
de verano había 
Vuelto a] hovar des- 
pués de diez horas 
tdo trabajo a todo 
Sol. proenrabiurosta- 
blecer Ja serenidad, 
úngque inútilmente, 
Porque él mismo era 
tambión presa del 
terror, ¿Qué signifi- 
caba tanta confu- 
sión en una casa 
otrora dulce, jamás 
turbada en la omo- 
notonia de su bien- 
“star? Hubiérase di- 
cho que un rayo ha- 
bía caído en medio 
del corro habitual, 
2 la hora del cre- 
Púsento vespertino. 

¿Y cómo no iba a 
reinar allí semejante 
iiurdimiento si la 
Victima era la ma- 
Vor de las hijas, tan 
inda y hacendosa, la 
imiva de los niños 
del barrio y a quien 
bo sólo su novio, sino todos, querían con singular 
“cariño? Y aunque asj no fuera, es decir, si en Íugar 
de da esperanza de Ja familia hubiera sido el perro de 
la casa, la consternación nada tenia que perder en 
mtensidad, ra el golpe como para añonadar a gente 
Menos plácida que aquella vente cortada al patrón de 
o vyioja cepa pabriarcal. 

lero ¿qué oenrria allí? Alli estaba el cuerpo de la 
biña tendido sobre el celhiuse», easi al centro, en la sala 
con techo de mojinete, Que estaba muerta, lo decia 
la causa, y la cansa era visible, porque un olor de gas 
deletéroo, muy característico, impregnaba el ambien- 
le en aquel sitio. Así como es conocido el pasaje de la 
bruja, que en la noche hiende los aires, por su grito, 
Y el del «cchiñe» por tal otra cosa, del mismo modo es 
advertida la presencia de este Imésped horrendo y 
Iialéfico que se llama basilisco, Los paisanos no pue- 
“en nombrarlo sin experimentar un calofrío peor que 
$8 vjeran al diablo, porque al diablo se le puede espan- 
tar con la señal de la cruz... ¡El basilisco!... 

Serún lo que ocurre siempre, el bicho al salir del 

huevo se había colocado en el dintel de la puer- 
ta, O acaso en uno de los palos que servian de 
hase al mojinete, desde donde al entrar las 
pversonas en la estancia las mataria con 


elo solo hecho de cruzar con ellas la 
miradas y para que lo miren. <l 
bien sabe  lHióunar la atención, 


siendo, en todo Caso, muv TA 
dilo sino impesible, que alguicn, 


A N 


en conocimiento de su a prescindir 
de mirarlo, Como el abismo, tiene el poder de producir 
el vértigo. ¡Qué aborto de la naturaleza! Y ya iba 
una, y podía haber caido otra, y luezo otra y asi todo 


presencia me 


hasta que no quedara ni el vato casero; pero el peliuro 
habia sido advertido a raiz del primer zarpazo, Se tra 
taba ahora de conjurarlo. 

ln un momento de enajenación. el padre, impulsado 
por toda Ja fuerza de sus afectos, qnhiso lanzarse resuel 
tamente, cuchillo en 


erispantes los labios, y 
partir al esperpen 
to y lue 
ger ol cado 


mane, 


ETA 
"de la 
hijaz pero la voz de 
la onatdre, a quien e) 
calor de los tipos hi- 
jos que tema asidos 
comunicaba refla 

xión, lo detuvo con 


su poa 


lastimero, 
Su propia 
flaqueza. Lo que do 


fuere vn 


bía hacerse era otra 
cosa, conforme a lis 
prácticas de antaño, 
Habia que hacer en. 
trar en la pieza un 
burro eubierto el 
lono de | 
para que el 
co, al clavar el dar- 
do de su mirada 
sobre quien entraba, 
se viese a si mismo, 
y entonces él mis. 
mo se matarla, 

El burro no es en - 
rioso; el burra ni 
vuelve, ni levanta 
la vista aunque lo 
chisten. El burro, 
además, es eapaz de 
soportar sobre sí un 
jue 
aprovechar la oca 
sión de observarse 
y acicalarse, porque 
el mosce te ipsum» 
lo inventaron los fi- 
lósofos  urievos que 
iban a presumirle a Aspasia, El buen sentido de las gen- 
tes había encontrado en el burro el caballo de defen 
sa contra el basilisco, 

Se pensó, pues, sin más trumite en recurrir al proce 
dimiento de referencia, y va en lu esperanza del resulta- 
do, Mé posible un poco de quietud, y asi pasó la noche, 

Yo sé, por habérselo oido contar a mi abuelo, 
ánima bendita —decia la buena mujer cuando va venia 
el alba que el basilisco nace de un huevo sin vena 
puesto por un gallo y empollado por an sapo sobre el 
guano. Viene aletas sobre el lomo, patas de gallo, cola 
de serpiente con un gancho en la qmnta, un ojo de 
lechuza, y sobre la cabeza, que es como la del matuasto, 
lleva una corona. Es el rey de los animales venenosos, 
y por donde pasa troneha las hierbas y purte las pie- 
dras. Cuando ha dado muerte a toda la gente de la 
casa Conde nace, se va a vivir en las cuevas de las 
montañas, donde mata a mineros y a reptiles, y sólo 
el minero que penetra en los subterráneos cuando el 
monstruo ha muerto, quede dar con los tesoros oenl- 
tos que óste guardaba, Siempre que voy a reco- 
gornudadas en la huerta, me fijo bien, porque yo 
eS que si hay un huevo larzuirncho, es del basi 
lisco, 

Debe ser por eso que a una persona 
irritada se le dice que tiene ojos de hasi- 


» de espejos sin 


lisco — expuso el marido. 
¿Y los que' hacen mal — pre- 
cuntó ella en los bienes o en 


la reputación del prójimo? 


Ó Y» UL 
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NUEVAS 


EL HISTRION 


No te engañe la máscara de mi gesto jocundo. 
Soy más misero que Atlas, bajo mi aire jovial. 
Atlas cargaba el mundo, con su bien y su mal, 
y yo cargo tan sólo los dolores del mundo. 


Tú no escuches mi risa, Tú asómate al profundo 
pozo de mis pupilas, desde cuyo brocal 
verás, en un abismo de sombra sepuleral, 
el alma en pena de un Hamlet meditabundo. 


Cuando inclines la faz sobre el obscuro pozo, 
aferrará tu cuello la garra de un sollozo; 
tus labios y tus dedos se erisparán de espanto. 


Y, descubierto el negro fondo de ami adegría, 
gemirás sin consuelo cada vez que yo ría, 
porque hallarás mi risa más penosa que un llanto. 


MEJOR PEGARSE UN TIRO 


Este tedio feroz... Este cansancio horrendo. .. 
Esta brutal condena de hacer siempre lo mismo... 
Esta sima de sombras en que me voy hundiendo, 
sin ver nunca un jirón azul sobre el abismo... 


Sin amores, sin odios, sin dolores, sin nada 
frente al bostezo enorme del tedio universal... 
Siempre un alma indolente, de vivir fatigada... 

Siempre igual... Siempre igual... 


Y si esto fuese cterno... 
No. Porque si supiera 
que la sombra del tedio siempre me seguiría, 


DEVOCI 


MES 


prefiriera mil veces una bala certera 
a morir abrumado por la monotonía, 


Mejor es eso que una vulgar enfermedad, 
Al fin y al cabo, tengo cierta curiosidad 
por conocer el mundo que nos promete Cristo. 


(Lo que hay que ver en éste, demasiado lo he visto). 


EL SONETO OLIMPICO 

Ouilero pasar por la vida noblemente, dignamente 
con la altivez desdeñosa de un antiguo caballero, 
Dar con largueza mis rimas y a puñados mi dinero; 
dar sin tasa el fuego loco de mi juventud ardiente. 


Que de mí diga una dama: «Fué mi amante más 
[vehemente»; 

la plebe astrosa y servil: «Fué un señor muy altancro»; 
los mendigos: «Hra un hombre compasivo y limos- 
[nero»; 

mi hostelero y mi alfayate: «Fué una persona de- 
[centes, 


Debiéndome todos algo, no deberle a nadie nada, 
Poder pensar con orgullo, cuando acabe la jornada, 
que nadie tiene el derecho de llamarse mi acreedor, 


Devolverle a Dios la vida sin gratitud y sin pena; 
y, terminada la farsa, cuando abandone la escena, 
queadmire la turba atónita mi gesto de gran señor. 


El comisario. — ¿Quiere que le traiga alguna cosa, señor? 
El pasajero. — Sí. Traígame una pequeña isla, 


EL ESPIRITU DE LAS LEYES 
— ¿Cuáles son vuestros recursos? 
— Vivo de la caridad... 
—' ¡Sin profesión alguna!... ¡ Un rentista!... Usted pagará el 
impuesto de lujo. 
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Par ENRIOUE 


VERSOS A UNA DESCONOCIDA 


Jene la comiais pas, mais je sais qu'elle est ndo. 
SuLLY-Prunbnomme, — Ma fiancce, 


¿Donde estás, dulce esposa para mí destinada? 
¿Dónde estás, cleyida de miamor? ¿Dónde estás?... 
“atigué los seruleros con mi planta lHagada; 
fatignó los semileros sin hallarte jamás. 


Aunque no te conozco, te amo ya locamente, 
Sa la misma manera que me quieres tú a mí, 
E instantes, mi viudo corazón te presiente, 
¡Pero nunca me has visto! ¡Pero nunca te vi! 


O quién sabe... Ouién sabe si pasé por tu lado 
y el lenguaje no supe de tus ojos leer... 

9mo aun hombre de tantos tú tal vez me has mirado; 
YO tal vez te he mirado como a tanta mujer. 


Pero siempre, en mis horas de vigilia o de sueño, 
“n el ocio tranquilo o en la ruda labor, 
“A la lúgubre noche o en el día risueño, 
Va hacia ti, temblorosa, mi plegaria de «amor. 


Y si acaso la música de una voz de sirena 
Ala sirte me arrastra con palabras de miel, 
Sólo escucha su acorde mi envoltura terrena; 
Pues mi carne te engaña, pero el alma te es fiel. 


Aunque sé que he de verte, no sé dónde ni cuándo. 
¿Será en esta existencia? ¿Será en otra quizás?.. 
SO to tardes, amada. Desfallezco esperando, 

En llegar no te tardes, porque no me hallarás. 


— Oh, tía, mira que hermosas pieles. 

— ¡Querida mía, no seas cruel! Ya sabes que no puedo mirar, 
d 2 sufrir, los escaparates con pieles desde que nos robaron nuestra 
€sgraciada “Lili”, 


si 


MENDEZ 


CALZADA 


Sólo el goce inefable de tus besos ansío, 
pero espera tan larga debilitiomi fe. 
Sabe que hay otra boca que me incita al desvio, 
¿Loeraré resistirie?,.., 


Yo no SO, VO RO Si... 


inerte 
por nv amor se consume con la fiebre más loca, 


Una novít, que un día va a entregársema 


¿Cuál será la primera que me bese en la boca... 


No te tardes, amada. Da rivales la Meerte, 


EL SONETO HUMILDE 


n Dios me acuesto, 
com Dios me 
la Virgen María 


me cubra conste aiamnto.y 


levanto, 


Mamá: las oraciones que en la niñez te oía 
en mi espirita hicieron nacer esta pasión 
ingenua de esquivar la realidad sombría 
convirtiendo en canciones mi caudal de emoción, 


Mamá: las oraciones que dócil repetía, 
nunque me fuese ajena su significación, 
hoy que me siento viejo, las digo toda ía 
(Las digo en voz muy baja, con mucha devoción). 


Ellas me traca un aura del tiempo que se fué, 
— tiempo que está tan cerca, tiempo que dista tanto. 
Reverdecen el árbol marchito de mi le 


en el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo. 
Como cuando era niño, cuando muera dire: 
«Con Dios Nuestro Señor me acuesto y me levanto». 


La madre, — ¡Totó! ¡Baja inmediatamente! ¡Eso está para 
caerse! 


Totó. — Ya bajaré cuando se caiga, mamá, 
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soledad de Moisés 


O Segueur! fai vecu rairsantel scliíaive, 


Le mel iiendo 


LLEVADO por el temple inti- 
mo en (ue me pone cierto 
temple del ambiente espi- 
ritual, civil y público, de 
que respira mi ánimo he 
vuelto a leer aquel profun- 
do puema que Alfredo de 
Vigny dedicó a Moisés, a 
la soledad intima de Moisés 
más bien. He vuelto a leer 
aquella queja abismútica 
(que el cantor de la muerte del lobo pone 
en boca del primer caudillo del pueblo de 
Israel, cuando le hace decir: «¡Señor, he 
vivido poderoso y solitario; déjame dormir- 
me con el sueño de la tierra!» 

¡Poderoso y solitario! ¿Es que es posible 
tener poder, poder de espiritu, guia de al- 
más, ho viviendo solitario? Y pensando en 
el Moisés de Viegny, que es el Moisés de 
Miguel Angel — ¡otro solitario! — me acor- 
daba de aquel Brand de fbsen, de aquel 
Brand que es otro Moisés, 

¡La soledad de Moisés! La soledad de 
Moisés empezó ya casi desde su nacimiento. 
Pues nos cuenta el libro del Lxcdo, en su 
capitulo 14, que una hija de Levi tuvo de 
un varón de Levi un hijo hermoso a quien 
tuvo escondido tres meses, que después, no 
pudiendo ocultarlo más tomó una arquilla 
de juncos, calafateóla con pez y betún, colo- 
có en ella al niño y le puso en un carrizal 
a la orilla del rio, que es donde Je vió y le 
recogió la hija de Faraón. Fué, pues, un 
expósito y expósito en el rio. ¿Cabe mayor 
soledad? 

Me obsesionaba ya ese pasaje de la pri- 
mera soledad, de la soledad infantil de 
Moisés cuando hace diez y seis años al escri- 
bir aquel poema «En la basilica del Señor 
Santiago de Bilbao el martes de semana 
santa, 1.2 de abril de 1906, — que figura 
en mi libro de Poesías — escribia: «Y brizado 
en el canto como el niño — Moisés, «del 
Nilo en las serenas aguas — a ser padre 
del pueblo iba en su cuna — durmiendo 
plácido, — dormido en las armónicas co- 
rrientes — cruzaba los desiertos de la Es- 
finge — en su cuna y en pos de su destino 
-— mi pobre espiritu». Lo que no es muy 
exactamente bíblico, ya que la cuna de 
juncos de Moisés no derivaba aguas del 
Nilo abajo sino que estaba varada en un 
carrizal de la orilla del gran rio de la civi- 
lización antigua. Y en ella, en esa cuna, 
la soledad de Moisés. 

A solas se vió Moisés con el Señor en el 
monte Horeb, a solas recibió de El las Ta- 
hlas le la Ley, a solas guió a su pueblo, a 
solas oyó el terrible susurro divino, y sobre 
todo a solas se murió. Murióse solo, El 

capitulo XXXIV del Deuteronomio em- 

pieza ast: «Y subió Moisés de los cam- 
pos de Moab al monte de Nebo, a 
la cumbre de Pisga, enfrente de 
Jericó; y mostróle Jehová toda la 

tierra de Galaad, hasta Dan, 

y atodo Neftalí y la tierra 


de Efraim y de Manasés, 


Mianel de 


O Bib 
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toda la tierra de Judá hasta la mar postrera; 
y la parte meridional y la campiña, la vega 
de Jericó, ciudad de las palmas, hasta Sour, 
Y dijole Jehová; Esta es la tierra de que 
juré a Abraham. a Isaac y a Jacob diciendo: 
A tu simiente la daré. Hiótela hecho ver 
con tus ojos, mas no pasarás allende. Y 
murió alli Moisés, siervo de «Jehová, en la 
tierra de Moab, conforme al dicho de Jehová. 
Y enterrólo en el valle, en tierra de Moab, 
enfrente de Petpeor, y ninguno supo su 
sepultura hasta how». 

Moisés, el solitario de la cuna varada en 
el carrizal de la orilla del Nilo, el único 
profeta de Israel que vió al Señor cara a 
cara, murió solo, en la cumbre de Pisga, 
en el monte Nebo, frente a Jericó. Y todos 
estos nombres nos llegan perfumados con 
el perfume del recuerdo de las Mores del 
desierto. 

¡La soledad de Moisés! ¡La soledad del 
conductor de almas! lba al frente de su 
pueblo y no podia mirar hacia atrás, a su 
espalda, hacia su pueblo, y como delante de 
él no veía hombres encontrábase solo, ente- 
ramente solo. Y en otro respecto un senti- 


miento así, de soledad abismática, de sole-* 


dad íntima, de soledad solitaria, debe in- 
vadir y penetrar a todo anciano que no 
descubra otro más anciano que él en su 
linaje y delante suyo. ¡Cosa terrible el sen- 
timiento de la orfandad en la vejez! ¡Cosa 
terrible verse en la vanguardia del ejército 
que avanza a la muerte! 

¡El niño y el anciano, el que no siente 
apenas a otros tras de si y el que no los 
siente delante de si, el que va a la reta- 

uardia y el que va a la vanguardia deben 
po sentir una tremenda soledad, Ja soledad 
del pasado el uno, la soledad del porvenir 
el otro! Pero en Moisés a la soledad del 
anciano — dice la Biblia que murió de 
ciento veinte años -— se agregaba otra más 
terrible soledad: la soledad del caudillo, Ja 
soledad Cel conductor del pueblo. Porque 
los conducidos le dejaban solo. Y sólo asi 
podían ser conducidos por él, ¿Es, pues, de 
extrañar que pidiera, como nos dice Vigny, 
dormir con el sueño de la tierra? 

¿Es posible acaso servir de guión, en uno 
u utro campo — o desierto —— a los demás 
no yendo solo? Solo entre ellos, v tal vez 
solo al frente de ellos. Los grandes conduc- 
tores de almas, los psicagogos, han sido los 

randes solitarios. Rousseau fué más cau- 
dillo que Napoleón. Fué, además, el cau- 
dillo de Mepelaóa ¿Que esto no Jo entiende 
un politico? ¡Bah! un político apenas en- 
tiende a derechas cosa alguna. Y cuando 
se hace una revolución “rara vez sabe quien 
la ha hecho. Pero Moisés fué un caudi- 
lo al modo de Napoleón también. Y 
éste, Napoleón, ¿no fué un solitario? 

Con estas meditaciones sobre las 
grandes soledades de los grandes 
solitarios es como podemos con- 
solar la soledad «que nos ro- 
dea hoy en esta Europa 
de la trasouerra. 
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NTRE las familias que componen el orden de los roedores hay una a quien 
la zoología llama lagosiómidos. En este familia figuran tres interesantes 
animalitos: el lagótido, la chinchilla y la vizcacha. La ciencia ha bauti- 
zado a la vizcacha con el nombre de lagostomo, que quiere decir en griego 
boca de liebre (lagos, liebre; stoma, boca). 


La vizcacha desciende de los lagostomideos, animales medio grandotes 
iS que vivían hace millones de años en la pampa, y que desaparecieron 
dejando sus restos fósiles. Figúrate, niño, la enorme cantidad de vizcachones que habría 
en aquellas pampas. Como entonces no estaba en vigor ninguna ley sobre extinció.. bb. 
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vizcachas porque el hombre no existía aún, aquellos lagostomídeos o vizcachones 
antediluvianos debieron multiplicarse de un modo bárbaro. 


Ahora te pregunto yo, sin que los sabios lo oigan: esta abundancia terrible de viz- 
cachones ¿tendrá algo que ver con la desaparición del caballo primitivo en las llanuras 
argentinas? Ya sabes que la vizcacha es un temible enemigo del caballo. No es que se 
lo coma ni mucho menos; es que la vizcacha fabrica las vizcacheras y el caballo, como 
tú sabes, se rompe las patas en los vizcacherales. ¡Cuántos y cuántos de aquellos equinos 
hermosos se destrozarían en las vizcacheras antediluvianas! Yo creo que por lo menos 
los lagostomídeos fueron una de las causas que cooperaron a la desaparición del 
caballo. 


Ahora hablemos de las actuales vizcachas, esas señoritas mofletudas, ñatonas y 
fieras que tan malos ratos dan a los colonos y a los equinos. Ya sabes que a pesar de su 
fealdad las vizcachas son muy aseaditas y le temen muchísimo a las suciedades. Si 
cualquier buho, animal que no se distingue por la limpieza, se mete en una galería 
de vizcachas, éstas huyen tapándose las narices. Además de limpias son coleccionadoras 
de todo cuanto pueden hallar: huesos, ramitas, etc. Dice el libro que tengo a la vista: 
«Cuando los gauchos han perdido alguna cosa se dirigen a las vizcacheras más próximas, 
seguros de encontrar lo que les falta, Estos animales no guardan nada en el interior 
de sus madrigueras, ni aún el cadáver de sus semejantes». Las vizcachas que yo he visto 
no tenían esas costumbres; quizás se deba esto a que estaban rellenas de paja. 


Las vizcachas cultivan la vida social. Se reunen en gran número para construir 
vizcacheras, jugar a la mancha, dar alegres saltos y carreritas y chismorrear de lo lindo. 
Serían muy felices si no existiera el hombre. Este las persigue de muerte porque la viz- 
cacha hace gran daño en los sembrados y en los terrenos, además de estarle poniendo 
continuamente trampas a la caballada. Se la persigue por medio del agua, líquido que 
no le gusta mucho a pesar de su reconocida pulcritud. 


Aunque es un animalito muy prudente y astuto que jamás sale a la calle de día, 
el hombre puede más. También el cóndor, los perros y los zorros la persiguen encarni- 
zadamente. Si no fuera por esto tendríamos vizcachas hasta en la sopa. 


El naturalista Goering alaba el gran cariño que doña Vizcacha tiene a sus vizca- 
chitos. Cuenta que una vez hirió a uno. La madre, herida también, quiso llevarse a su 
hijo, acometiendo al sabio que se defendió a culatazos. «Al reconocer el animal que 
todo era inútil y que no podía salvar a su hijuelo retiróse a su madriguera, pero lanzando 
al cazador miradas que expresaban a la vez el temor y la cólera», 


¡Lástima que en este mundo no haya sitio para todos! 


EDUARDO DEL $Az. 


DIBUJOS DE MACAYA. 


O Biblioteca Nacional de España 


 FOLINDO Centiórrez, autor y crítico 

hHtentral, salió de su casa, después de 

“ conar, con la firme decisión de no ir 

al café, a fin de evitarse el ri 

del incumplimiento de sus obligaciones de 

eritico que debe hacer acto de presencia si- 

quiera cuando, come en esa noche, debuútaba 

una gran compañia de dramas y comedias 
Procedente de la madre patria. 

Tan firme era su resolución de no liegarse hasta el 
Café, que le Yó, y, Juego de saborear un pocillo de la 
Infusión epónima, aceptó, por compromiso, el desafio 
A Jugar una partidita de billar con un su adversario 
de todos los días. 

Perdió y propuso la partida de revancha, Ganó ósta, 
Y como estaban <a mano» debieron, para deslindar 
Posiciones, jugar la tercera, 

Y leró medianoche, 

Ln el teatro X finalizaría va de seguro la función 
Y Gutiérrez convino, sin apresnrarse mueho ni poco, que 
debía de todos modos hacer la crónica para su diario, 
«10 Balnarte», que aparecía todas las mañanas. (Alguno 
“Ue sus colezas habría concurrido al teatro y pensó que, 
Por referencias, la crónica podía hacerse.) 

Siguió jugando hasta perder la tercera y Juego la 
Cuarta partida, Eran Jas dos de la madrugada, 

Malhumorado por la derrota fuése a otro café, centro 
de reunión de muchos actores y críticos, 

» Esperaba recoger allí impresiones para su articulo, 
£mpero, halló tan sólo a Peralta, el seudo cronista 
teatral de un periodiquin sin Jectores. Por (Ll supo 
ue la mayoría de los eriticos estaban «a esa hora a la 
Mesa, invitados por los ases de la compañía debutante. 
4 él, al crítico Peralta, olvidáronse seguramente de 
Mvitarlo.,, tanto era así que hallábase allí solo y 
vomiendo rabia al pensar en lo bueno que comerian 
08 otros. 

— ¿Mis impresiones del debuto? Pésimas — mani- 
festó Peralta torvamente. — Imaginate una primera 
ietriz afónica, un primer actor que se lama Tocato 
Y Que no es más que un títere con cuerda, ,, ¡«La 

Uerza Vivas» fué asesinada, che, asesinada!... 

A Gutiérrez le bastó la información de su envenenado 
colega. 

o Vocato!... — admiróse, sonándole mal el ape- 
llido. Y ya hilvanaba la crónica, en la que pensaba 
Cspecializarse con el primer actor, arremeter abierta- 
Mente contra ese señor Tocato que, ya sólo con su 
Mombre, inspirábale vaga antipatia. 

— ¡Pocato, te reviento! — exclamó, afilando el lápiz 
Para trasladar al papel lo elaborado en su magin. 


Al señor Tocato, primera figura masculina de la 
“ompañia de dramas y comedias, habranle solicitado 
iYquella tarde, horas antes del debuto, una intervió de 
Parte del diario «El Matinal» 

¿Deferentemente habíala concedido, citando al perio- 
Wista al hotel donde se alojaba, para la hora de 
Comer, 

Inmediatamente de colocar el tubo en la horquilla 
del Aparato telefónico, amó al chico de los mandados, 
y díjolo, entregándole un modesto pura ($ 1) 

—Uyo, Vete a un puesto de libros y adquiere 
Algunos ejemplares de obras editadas del teatro au- 
lóctono, Del teatro nacional, hombre; del argentino, 

engo entendido que el precio de venta de cada ejem 
Plar son sus veinte centavos; pues bien, me traes cinco, 
distintos, claro. 

Explicó el dispendio, 

— Vendrán a reportearme, y yo me sé que lo primero 
Que se les ocurre preguntar a los periodistas a un 
ñetor extranjero, es, qué ideas concibe del teatro nu- 
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cional... Yo sor 
honrado 3 
cios 


muy 
no haria jui- 
aventurados, sin 
conocimiento de causa. 

Cuando el chico volvió 
con las obras nacionales to- 
mó al azar una. 

«ob Ranunas -— levó en 
la enbierta, ocupada casi lite- 


ralmente por el retrato del antor hombre de fiso- 
noma simpática, según convino Tocato,— La Ranunas, 
por Deolindo Gutiórrez, ¡Qué titulo más bonito y su- 
gerente! — exclamó, entusiasmándose aunque dgno- 
raba su sienificado. Tomó otro cuaderno, el que, casual 
o no, ostentaba el mismo retrato, — ¡Hombr 


asombróse el actor, y leyó el nombre de la obra — «El 
Taita Ranún»,.. Esto es sencillamente maravilloso, y 
el tio este, Gutiérrez, debe ser un fenómeno de autor 
— Tocate pensó, — ¡Pues no escoge unos titulitost,.. 
Vaya, que puedo considerarme ya suficientemente de- 
evumentado para charlar del teatro autóctono, 

Y, satisfechisimo, no pasó de las dos tapas de cua- 
derno, 

Mas tarde preguntó a alguno. 

-— ¿Qué tal el gran autor que tienen ustedes, este... 
Gutiérrez? 

— ¡Gutiérrez?,.. ¡Ah, Gutiérrez 
amplio ademán su informante. — Es 
carambola — agregó el fulano. 

Tocato lo miró serio, 

Pero concluyó por sonreírle al tipo, seguro de que 
no se burlaba de él 

— Ya, ya — limitóse a decir, muy conforme, 


. — explicó con 
un tiyre para la 


A las doce del día Tocato, todavía en el lecho, lee 
con delectación las loas que le prodigan Jos rotativos 
matutinos. No se le oeurre recordar que tanto al que 
lo llama «eminente» actor en su periódico, como al 
que emplea el calificativo «excelentes, y al otro, y 
a los otros que alaban su labor, les pagó una buena 
cena la noche anterior, 

No cae en la cuenta de que todo es simple demostra- 
ción de agradecimiento de los estómagos de esa gente. 

El, a pesarde pertenecer a la farándula, es un hombre 
ingenuo que no eree en hipoeresias ni adulonerias, 

Había enviado por todos los diarios, y «El Baluarte» 
no habria de ser menos. Lo hojeó con ojos doloridos 
de tanto leer, y cuando legó a la sección «Teatros» no 
se cayó de espaldas por la sencilla razón de que estaba 
sentado en el lecho y con esa parte del cuerpo repo- 
sando en la almohada. 

He aquí algunos párrafos sueltos de la eritica acerba 
de «El Baluarte», que Tocato devoró en el estado de 
ánimo que es de imaginar. 

«El señor Tocato es un intérprete falso, 

«El señor Tocato como primer actor es una irrisión, 
Su verdadero puesto no está tampoco en las segundas 
partes... de partiquin tal vez haria época... 

«En escena el señor Tocato parece tocado por el 
mismisimo demonio... tal es su desasosiego y falta 
de respeto para con todo el mundo, que lo hemos visto, 
francamente asombrados, hacer verdaderas piruetas 
clownescas...» 

— ¡Dios de dios! — exclamó el pobre cómico, — me 
han bru-lo-te-a-do! 

Estrujó el periódico con rabia feroz y lo arrojó 
lejos de sí. 

Mas, luezo, cuando ya vestido, lo recogió v con él 
salió a la calle. Su intención era ir a las oficinas del 
diario, encararse con el autor del brulote y propinarle 
su merecido, Pero, sea que modificara sus ide el 
aire fresco de la calle o que se dejara ganar por la 


Es 
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prudencia — innata en él, — el caso es que lo detuvo 
en el camino el pensar que quizás iba a arriesgarse 
a mucho... 

No jenoraba cómo se solidarizan los redactores de 
un periódico cuando la van de contundencia con algún 
compañero, 

Y él estaría solo, ¿solo contra enántos? 

Aparte de tamaña razón, ocurriósele que sería poco 
caballeresco el hecho de obedecer al primer impulso, 

Había stro recurso más dino para castigar la osadia 
del periodista: ¡El desafio a medirse con él en el terreno 
del honor! 

¡121 duelo! Lo foruaría a batirse, y ya vería su ofensor 
de lo que era capaz quien había peleado centenares 
de veces (en escena, con armas de utileria). 

tesuelto a provocarlo, inquirió del primer conocido 
cl nombre del critico aquel. 

— Peolindo Gutiérrez es el eronista de teatros de 
«El Baluarte» — le respondieron. 

— ¡Cin.. .tiérrez!!! Pero, ¿el mismo Gutiérrez autor 
de ola Ranuna» y...? 

— El mismo. 

Si no lo sostienen, cae de espaldas esta vez. 

¿No era para menos! 


Algo del reportaje a Tocato publicado por «El Ma- 
tinalo ese mismo día: 

to. ¿Quiere usted, señor Tocato, manifestarme sus 
impresiones, sus ideas del teatro nacional? (había pre- 
enntado el repórter). 

«De mil amores (respondiera el capo cómico inter- 
viuvado). Creo que el teatro de ustedes los argentinos 
es una halagadora realidad. Buena muestra de ello 
son obras como «La Ranuna» y «El Taita Ranún», que 
lo menos que tienen es la imponderable eufonia de sus 
títulos... 

“¿A cuál autor considera usted que está a la cabeza 
de la dramaturgia argentina? 

«Pues... 14 Deolindo Gutiérrez, el simpático autor 
de las dos hermosas obras citadas...» 
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Gutiérrez no leía diarios y menos «El Matinalo, pero 
no faltó comedido que le pusiera ante Jos ojos el 
reportaje a Tocato. 

Hallábase empeñado en jugar su partidita de la 
tarde. 

— ¡Plancha! —ocurriósele decir consternado, y pensó 
en voz alta: — La culpa la tiene ese envenenado de 
Peralta. Por su inspiración confeccioné el brulote... 
¡Ah, pero he de remediar esto!... Ese señor Tocato 
me demuestra ser hombre inteligente al reconocerme 
como el primer dramaturgo del pais, y un hombre 
inteligente no puede ser tan mal actor, Me rectificaré 
mañana on «El Baluarte». 

Y sutisfecho de la solución que se Je ocurría, signió 
tirando a hacer carambolas, 

Tocato, que desistiora de ir a castigar a Gutiérrez 
en la Jeri redacción de «El Baluarte», desistió tam- 
bién de enviarle sus padrinos. 

Optó por el tercer recurso, en que no habia caído 
por sí mismo y en que lo hicieron caer los infaltables 
consejeros de tales casos. 

Como medida previa, el actor escogió dos de los 
cuadernos que no había mirado siquiera cuando ad- 
quiriera los cinco y tomó nota de los nombres de las 
obras y de sus autores, 

Y al día siguiente, ¿El Matinal» publicaba esta carta 
aclaración: 

«Señor cronista teatral de «El Matinal: 
tuego a usted la inserción de lo siguiente: 

«Que, al publicarse ayer el reportaje con 
que ese diario me honrara, hanse desli- 
zado algunos errores que atribuyo a la- 
berme escuchado mal el repórter. 

«Yo, L. €. Tocato, declaro: que 1nere- 
ciéndome un alto concepto el Teatro Na- 
cional Argentino y su debido respeto quie- 
res contribuyen a su gloriosa existencia, 


ma) podría permitirme la ofensa que entiendo sienifi- 
caría afirmar que estupideces como «La Ranuna» y «El 
Taita Ranún», sean sus mejores exponentes. 

«lemalmente dejo constancia que no nombré para 
nada a ese señor Deolindo o Deofeo Gutiérrez — pre- 
sunto autor de aquellos dos delitos — de quien yo, 
apenas legado a este enltísimo país, me entero que lo 
tienen por acá en el concepto de un pobre gato... de 
albañal.» 

Terminaba Tocato mencionando otras «dos obras y 
sus autores, cuyos nombres, aseguraba, eran los que 
diera al repórter 

(S 100 puestos en la mano de éste por el generoso 
actor, era el secreto de su conse: timiento a desmentido 
tal a la versión de su intervió.; 

Y en -E1 Baluarte» de la fecha podia leerse, también 
en la página teatral: 

“Se nos ocurre, ante todo, dejar constancia que el 
cronista es un hombre como todos... vale decir, que 
está constituido por vil materia la que, fatalmente, 
es propensa a sufrir — por una causa u otra — que- 
brantos de toda especie, 

¿La noche de la presentación de la Gran Compañía 
de Dramas y Comedias, cuya primera figura masculina 
es el Portentoso Aetor señor L. €, Tocato, el cronista 
sufria en su fisico una de las tantas sacudidas que nos 
hace abominar de la pobre argamasa nuestra. 

«Revolviéndonos en el lecho pensábamos adoloridos 
en nuestra poca suerte al tener que privarmnos de ina 
que imaginábamos magnifica velada: Lamentábamos 
también la imposibilidad en que nos veíamos de cum- 
plir personalmente con nuestro deber de criticos, y 
fué muy a disgusto que nos recienamos a enviar a 
otro al teatro, a fin de que en esta página apareciése 
la crónica del debuto, 

«Inspirábanos confianza nuestro hombre, lo confe- 
samos. Ni un instante imaginamos que, por motivos 
que jenoramos, sorprenderianos en nuestra buena fe, 
que habria de burlarnos tan descaradamente como lo 
hizo dando a las cajas el artículo euya publicación 
en «El Baluarte» de ayer deploramos profundamente.» 

A continuación iba la crónicas de la segunda repre- 
sentación de la compañía, que el crítico aseguraba 
haberla presenciado. Natajalmente, como todo esto 
era en desagravio a Tocato, abundaba en hiperbólicas 
alabanzas a la labor del primer actor. 

Al pie del largo artículo firmaba D. G. 


Y mientras D. G. o sea Deolindo Gutiérrez encend lase 
de furor ante lo de «vatos de «El Matinal», Vocato 
consternábase hasta desvanecerse Jeyendo «El Ba- 
Iuartes. 

El asunto tenia va una nueva faz según los comén- 
tarios de la gente de la farándula. Era, ahora, nada 
menos que «incidente», y admitian, algunos, sabedores 
de cómo las gastaba Gutiérrez, que podía lHegar a las 
proporciones de catástrofe. 

Pero no hubo tal, aunque se viera ese día a Gutiórrez 
introducirse violentamente en el evarto de hotel que 
ocupaba Tocato. 

Nadie podria decir lo que ocurrió entre los dos hom- 
bres encerrados en la habitación. Preguntados ambos, 
guardaron un silencio que, a fuer de obstinado, era 
sospechoso... 


Un buen día la prensa traia una noticia bomba... 
el propósito de la compañía de Tocato de representar 
algunas obras argentinas. Al efecto, la di- 
rección había elegido dos producciones del 
«celebrado autors señor Deolindo Gutié- 

rez... 
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Y fueron veladas memorables aque- 
llas en que Tocato interpretó «El Taita 
Ranún» y el taita otario, personaje cen- 
tral de «La Ranuna»... 
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Misuntos aspecios ue sa sala donde los artistas argentinos expusieron sus cuadros y esculturas. 


EL 
A R T E 
ARGENTINO 


VENECIA 


OS 


mérito artistico de lo 
expuesto, bien puede 
constituir un motivo 
de justa satisfacción 
para sus autores, por- 
comentarios, 
además de lo que pue- 
de haber de cortesia, 
han surgido a raiz de 
temidas  comparacio- 
pes, y de ali su posi 


Ha sido una jorna 
da auspiciosa pira el 
arte argentino la inan 
g2uración de la sala en 
que nuestros pintore 
Y esenftores exponian 
alranas de sus me 


Jores obras, Los eo. 

mentarios que la er 

tica , As má 

ont y PA OASIS El ministro argentino en Itatra, doetor Angol Gallardo, con el director del Museo 
Meca li exposición Nacional de Bellas Artes. doctor Cupertino del Campo, cl señor Altredo Gon- 

hém hecho acerca del núlez Gareño y pipes asñores en el arto de la inanenración. tivo v alto valor, 
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“CARAS Y CARETAS” EN FRANCIA 


£ a AS a 4 

El emperador de Annam recibido a su llega- Su majestad Khai Dink y sus hijos en los salones de la Prefectura de Marsella, acompaña- 

da a Marsella por Mr. Sarrault, ministro de dos por funcionarios franceses, poco después de desembarcar. La visita del exótico 
Colonias. monarca y de su séquito constituyó una nota interesante y pintoresca para los habitan- 


tes de París y Marsella. 


Ea 
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El célebre proceso incoado contra Mme. Basarabo y su hija, por asesinato de su esposo, la primera, y complicidad en el acto de escon- 
der el cadáver dentro de un baúl, la segunda. Las acusadas en la última audiencia del sensacional asunto. El jurado condeno a 
Mme, Basarabo a la pena de trabajos lorzados, absolviendo a la hija, cuyo principal atenuante fué el de que participó en el delito 


impelida por su amor filial, 
78 


y 
nm 
INAUGURACION DEL MONUMENTO AL POILU FKANUES EN METZ. El jete — Lo mariscales Foch y Jotire revistando las 


do gabinete de Francia, Mr. Poincaré, besando a una joven de Lorena, al entregarleésta — tropas que rindieron lo3 honores durante la 
un ramo de flores en nombre de las mujeres lorenezas. ceremonia. 
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EXPOSICIÓN 


El pintor Oscar G. Cuíré. 


Representa Ja exposi- 
ción qn 18 ettadros 
hace en el salón Chandler 
do seña toda una 


de conquistar justos y ló- 


gicos triunfos en el futuro, Tarde en Plátanos. 


Paisaje. 


EXPOSICIÓN VICTOR SCHARF 


MN 


El pintor austriaco con algunos de los distinguidos concurrentes que acudieron a presenciar la inauguración de su interesante ex- 
posición verificada en los salones de la Comisión Nacional de Bellas Artes, 


L, A EN EL AUGUSTEO 
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mn de 
Aspecto del público que asistió a la reunión organizada por el Partido Socialista para exteriorizar la simpatia de los trabajadores ar- 
Bentinos hacia sus compañeros de Alemania por la actitud adoptada por éstcs en defensa del régimen republicano. 
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IKOFALVA 
es una 
pequeña 
aldea 
húngara, 
la topografia de 
cuyos alrededores 
se parece mucho e 
la de los sitios san- 
tos de Jerusalén, 
en los cuales se 
desarrolló el divi- 
no drama del Cal. 
vario, Esta cir- 
eunstancia movió 
u las autoridades 
locales a preparar 
en los alrededores 
de Mikofalva  re- 
presentaciones 
anuales de la Pu- 
sión y Muerte de 
N. S. Jesucristo, 
al modo de las tan 
famosas de Ober- 
mmergan, He 


Reconstrucción de la plaza pública de Jerusalén, en la pequeña aldea húngara. 


e 
La Pasión ve 
Interesante nota gráfica para “Laras p Caretas” 
de la curiosa p pintoresca representación popular. 


Cristo en 
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Mikoftalba 


chos los prepiurati- 
vos del enso, con- 
venientemente dis- 
puesto el escena- 
rio, lHielmente re- 
producidos algu- 
nos sitios de Jeru- 
salón y bien prepa- 
rados los artistas, 
se efectuó la pri- 
mera representa- 
ción el dia de Pen- 
tecostés, con un 
éxito que sabrepa- 
so todas las espe- 
ranzas. «Millares 
de personas, nos 
escribe nuestro eo- 
rresponsal en Bu- 
da-Pest, fueron a 
Mikofuivaz pero 
con presentimien- 
tos algo pesimis- 
las, pues descon- 
Miadbio de la Ci] hd 
cidad artistica de 


ay 


Jesús es acusado ante Pilatos. 


los improvisados actores de Ja pequeña aldea, Esta: 
AR equivocados, y después de la representación no 
Uvieron sino palabras de aplauso; y los diarios se 
fharon con descripciones, alabando la originalidad y 
Tandiosidad del espectáculo», El texto del drani sacro 
8 Mikofalva ha sido compuesto por el notario de la 


localidad señor Eherenberg, y aunque sigue las lineas 
wenerales del texto de Oberammergan, po es una tra- 
ducción servil, y está lleno de giros y rasgos originales, 
propios del pueblo húngaro, tan celosamente apezado 
a sus tradiciones y a su relivión, siendo ello uno de los 
factores del éxito que coronó la representación, 
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EE A RACS Y CARETAS" E N ESPAÑA 


LA 
GRAN CARRERA 
MOTOCICLISTA 
INTERNACIONAL 

D E LAS 
XII HORAS 


BRICTTAN E E 
ACTUACIÓN 
DEL 
OER EDO 
A RE ENTINO 
RAUL RIGANTI 


o 


Dnrante la gran carrera; una de las Riganti, el excelente corredor argentino, que después de Una motocicleta haciendo un peli- 
motos al pasar por el Guadarrama. un notable recorrido, durante el cual sufrió serios entor- groso viraje. 
pecimientos, se clasificó segundo en la importante prueba 
internacional, ganada por el corredor español Mateos. 


Una parte de las motocicletas inscriptas en la prueba, en el mo- Salida de las motocicletas con sidecar que tomaron parte en la 
mento de partir carrera. 


Biblioteca Nacional-de.-España::: 


IHSAL, EN MADRID C. VIDAL. 


ACTUALIDADES Lil MPRTEVLWS E 


NFAENEAEESODVEEREATS FISCO REA ERARIO LARISA ASPIRE AEREA RENA MACANO 


recrea 


Conocidas familias de la colectividad italiana rodeando al general Caviglia, en cuyo honor se dió en el Club Italia una hermosa + 
fiesta con motivo de su visita a esta capital. 


ANNAN erario an 


= RECEPCION EN LA LEGACION DE FRANCIA CONMEMO- VISITA DEL MINISTRO FRANCES A LA ESCUELA DE : 
RANDO EL 14 DE JULIO. El ministro de esa nación con TIRO. — El distinguido visitante y el agregado militar acom- = 

= Algunas de las personalidades que asistieron, entre las que se pañados del ministro de la Guerra entrando a la institución de 

= hallaba el ilustre general Caviglin, el ministro argentino y el referencia. 

E introductor de embajadores. 


cita 


REMEDIAR PECAR ATEN ICAA pr 
A 


CELEBRACION DEL ANIVERSARIO DE LA JURA DE LA CONSTITUCION. — El presidente de la república, el ministro de : 
A Guerra, altos jefes del ejército y funcionarios públicos presenciando la ceremonia de la jura de la bandera por los cadetes de la : 
Escuela Militar. - 
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e puestro pri- 
artistis 


vii figuras col 


e lirico mundial, 


Gabriella Bezanzoni, contralto. 


A 


E Ps ner 2 


Maesiro Vincenzo Balleza. Giacomo Laun Volpi, tenor. Maestro Gabriel Santini. 


> pr €, AS a 


Luigi Nardi, tenor. Salvatore Persichetti, barítono. 
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Artistas de la compañia italiana de operetas “La Rinascente””, que tomaron parte en la obra de Franci y Vazzotlo “La duquesa 
del Bal Tatarin”. 
FOTOS DE BELL. 
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Julio 26 de 1822. — 
San Martín y Bolívar en Guayaquil. 


Al cumplirse el centenario de la memorable en- 
trevista, recordemos una vez más la hermosa figu- 
ra del Libertador. Todassus ambiciones se redujeron 
al triunfo de la independencia americana. Perso- 
nalmente no quiso nada; fué un hombre-idea ale- 
jado de todo cuanto significase medro individual. 

Así, llegado del momento oportuno, San Martín 
aléjase para siempre de la lucha activa y deja en 
otras manos el triunfo. Vió claro que la gran causa 
necesitaba su sacrificio y, sin vacilar, adoptó la 
resolución que le dictara su patriotismo. 

Pero, indudablemente, aquel prócer de altiva 
modestia, aquel ferviente soldado de la libertad, 
se reservaba para el momento en que fuese nece- 
saria su nueva participación en Ja lucha. 

Los acontecimientos tomaron otros rumbos, y €l 
juzgó clarividentemente que el ideal iba por buen 
camino. 

El 29 de julio, siete días después de la entrevista, 
escribió a Bolívar una carta que es un modelo 
admirable: ' 

«Le escribiré, no sólo con la franqueza de mi 
carácter, sino también con la que exigen los altos 
intereses de la América. 

« Los resultados de nuestra entrevista no han sido 
los que me prometía para la pronta terminación 
de la guerra. Desgraciadamente, yo estoy intima- 
mente convencido, o que no ha ercído sincero mi 
ofrecimiento de servir bajo sus órdenes con las fuer- 
zas de mi mando, o que mi persona le es embara- 
zosa. Las razones que me expuso, de que su deli- 
cadeza no le permitiría jamás el mandarme, y que, 
aun en el caso de decidirse, estaba seguro que el 
congreso de Colombia no autorizaría su separación 
del territorio de la república, no me ban parecido 
bien plausibles. La primera se refuta por sí misma, 
En cuanto a la segunda, estoy persuadido, que si 
manilestase su desco, sería acogido con unánime 
aprobación, desde que se trata de finalizar en esta 
campaña, con su cooperación y la de su ejército, 
la lucha que hemos emprendido y en que estamos 
empeñados, y que el honor de ponerle término 
refluiría sobre usted y sobre la república que pre- 
side. 

«No se haga ilusión, general. Las noticias que 
tiene de las fuerzas realistas son equivocadas. Ellas 
montan en el Alto y Bajo Perú a más de 19.000 vete- 
ranos, que pueden reunirse en el espacio de dos 
meses. El ejército patriota diezmado por las enfer- 
medades, no puede poner en línea sino 8.500 hom- 
bes, en gran parte reclutas, La división del general 
Santa Cruz (que concurrió a Pichincha), cuyas bajas 
no hán sido reemplazadas a pesar de sus reclama- 
ciones, ha debido experimentar una pérdida con- 
siderable en su dilatada y penosa marcha por tie- 
rra, y no podrá ser de utilidad en esta campaña. 
Los 1.400 colombianos que envía, serán necesarios 
para mantener la guarnición del Callao y el orden 
en Lima. Por consiguiente, sin el apoyo del ejército 
de su mando, la operación que se prepara por 
puertos intermedios no podrá alcanzar las ventajas 


Entrevista de 


que debieran esperarse, si fuerzas imponentes no 
llamasen la atención del enemigo por otra parte, 
y así, la iucha se prolongará por un tiempo inde- 
finido. Digo indefinido, porque estoy íntimamente 
convencido, que sean cuales scan las vicisitudes de 
la presente, la independencia de la América es irro- 
vocable; pero la prolongación de la guerra causará 
la ruina de sus pueblos, y es un deber sagrado para 
los hombres a quienes están confiados sus desti- 
nos, evitarles tamaños males. 

«En fin, general, mi partido está irrevocable- 
mente tomado, He convocado el primer congreso 
del Perú, y al día siguiente de su instalación me 
embarcaré para Chile, convencido de que mi pre- 
sencia es el solo obstáculo que le impide venir al 
Perú con el ejército de su mando, Para mí hubiera 
sido el colmo de la felicidad terminar la guerra de 
la independencia bajo las órdenes de un general 
a quien la América debe su libertad. ¡Il destino 
lo dispone de otro modo, y es preciso confor- 
marse! 

«No dudo que después de mi salida del Perú, el 
gobierno que se establezca reclamará su activa 
cooperación, y pienso que no podrá negarse a tan 
justa demanda. 

«Le he hablado con franqueza, general; pero los 
sentimientos que exprime esta carta quedarán se- 
pultados en el más profundo silencio; si llegasen a 
traslucirse, los enemigos de nuestra libertad po- 
drían prevalerse para perjudicarla, y los intrigan- 
tes y ambiciosos para soplar la discordia. » 

Después de renunciar todos los honores y man- 
dos que el congreso le confiriera, San Martín des- 
pidiósc del Perú con estas vibrantes palabras: 

« Presencié la declaración de los Estados de Chile 
y el Perú: existe en mi poder el estandarte que trajo 
Pizarro para esclavizar el imperio de los Incas y 
he dejado de ser hombre público; he aquí recom- 
pensados con usura dicz años de revolución y de 
guerra. 

4 Mis promesas para con los pueblos en que he 
hecho la guerra están cumplidas: hacer la indepen- 
dencia y dejar a su voluntad la clección de sus 
gobiernos. 

“La presencia de un militar afortunado (por 
más desprendimiento que tenga) es temible a los 
Estados que de nuevo se constituyen. Por otra 
parte: ya estoy aburrido de oir decir que quiero 
hacerme soberano. Sin embargo, siempre estaré 
dispuesto a hacer el último sacrificio por la liber- 
tad del país, pero en clase de simple particular y 
no más. 

«En cuanto a mi conducta pública, mis compa- 
triotas (como en lo general de las cosas) dividirán 
sus opiniones; los hijos de estos darán el verdadero 
Íallo. 

« Peruanos: os dejo establecida la representación 
nacional. Si depositáis en ella entera confianza, 
cantad el triunfo; si no, la anarquía os va a devorar. 

«Que el cielo presida a vuestros destinos, y que 
éstos os colmen de felicidad y de paz. » 
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ATUUA — Y al morir misia Paca, ¿qué le dejó a tu hermano? 
Ñ 


LA ¡JD a 


OS , MO y Ñ — Estas gafas. 
¡SEAUDIA —Eso pa que veas. 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ger copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamalío de (KH 
postal, Deberán traer ol título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del A 
autor, Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes, con libros especiales para niños, 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantil CABAS Y CARBTAS, Chacabuco, 161, 


1184 — La asistencia pública, 1185 — Tocando «Sufras, 1196 — Efectos de la lluvia. 
ENKIQUETA PETKONE. ALBERTO MAZZRO. MANUEL DONASTRE. 


1187 — El tren pasando. 1188 — Recibiendo un consejo. 1189 — La estancia, 
JOSÉ MENEGHINI. ELVIRA WACHSMUTH. P. M. BARRERA, 
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DE LAS MEZCLAS DE CACAOS 
DEPENDE LA CALIDAD EXQUISITA DEL 


CHOCOLATE 


GODE 


EXTRA (PAPEL BRONCE) 


DANIEL BASSI € Cía. — B. MITRE, 253554 Buenos Aires 


GODET ESPECIAL ES Az GODET FINO 
(PAPEL VERDE) DE CHOCOLATES COMUNES (PAPEL AMARILLO) 


Nunca deben olvidar las señoras que el argumento 
más convincente de la belleza femenina está en el 
cutis. Luego si el uso diario del Polvo Graseoso 


mantiene la piel del rostro constantemente fresca, 
y en un estado de deliciosa suavidad y blancura, 
es innegable que este excelente artículo de tocador 
es para las damas el más valioso elemento de 
embellecimiento facial. 


MENDEL y Cía. 


Bs, Aires: Guardia Vieja, 4439 — Montevideo: Paysandú, 1178 
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ALICHA era un enor- 
me par de ojos ne- 
gros. Cuantas veces 
la vi antes de su 
trágica muerte, nun- 
ca pudenotar en ella 
otra cosa que $us 
ojos. Ni nariz, ni 
boca, ni cuerpo. Na- 
da más quelos enor- 
Mes 0JOS DCpros, 
profundos, lumino- 
sos, Íígpneos. No sí si 
alguna vez hablé con 
ella, ni recuerdo ha- 
ber vido el metal de 
su voz. Solo sé que yo quedaba atónito, sin pensa- 
miento y sin conciencia; y que ella me envolvia con su 
mirada, como un desatado torrente de huz negra, 
Una noche soñé con ella y eran dos puntitos lumi- 
nosos que a la distancia se clavaban como dos flechas 
incandescentes, Mientras yo, amarrado a mi cama, ha- 
bía perdido el movimiento y la voluntad, Jos ¡puntos 
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No bien entro a Ja habitación, el sobre, desde el 
múnnol de la mesita de noche, salta a mi vista como 
un visitante que hace tiempo me estuviera esperando, 
El corazón apresura sus latidos y parece un pajarillo 
inquieto que se golpeara contra los barrotes de la 
jaula. Quiere salirseme por la garganta... 

¿Quién me escribe? 

Sus grandes ojos, que tiene la movilidad luminosa 
de las estrellas, me aparecen como un presentimiento. .. 
¿Acaso?... Imposible. Aunque ella no ignora como 
fa perturbado la serenidad de mi «Buen Amors, no 
la creo enamorada de mí. Ella bien sabe cuanto quiero 
y la otra. Pero, siendo así, ¿por qué a veces me mira 
como ella sólo gabe mirar, con esa amplia mirada que 
me envuelve todo? Cuando yo voy tranquilo, fuerte en 
el cariño de la Prometida, y tropiezo con sus ojos, me 
siento vacilar angustiado, como si la barca de mi «Buen 
Amor» naufragara en el mar de su mirada... 

Doy vueltas al sobre entre mis dedos, Un perfume 
vago — de magnolia acaso — me abre muy anchas las 
uletas de la nariz; lo aprieto fuertemente contra mis 
labios como si fuera a sorber su aliento, La letra peque- 
ñita e igual parece haber sido hecha con precaución de 
colegiala, 

¿De quién será? 

Si lo abriera inmediatamente quedaria develado el 
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Sin rasgar el sobre 


GONZATLEZ 


CHA soe 
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avanzaban, creciendo, creciendo, cada vez más lumi- 

nosos y cada vez más negros, Al lNegarjunto a mi, como 

dos enormes monstruos, sacaban $us tentáculos ansio- 

sos de mi garganta, y envolviéndomela, como un collar 

de fuezo, negros y terribles, me apretaban hasta la 

asfixia... Al día siguiente, al pasar junto a mi claván- 

dome su mirada, me llevé las manos al cuello, y tuve 
que apoyarme en la pared, tambaleante... 

Y sin embargo, yo la compadecia, Esos tremendos 
ojos negros debian producirle cansancio y dolor, Me 
imaginaba una joya fantástica y fabulosa, prendida en 
carne viva, El suplicio de Atlas, sosteniendo sobro sus 
espaldas el Epa no era mayor que el suyo para 
contener entre sus órbitas esos maravillosos astros 
negros. Val vez por eso mismo, siendo tan hermosos, 
eran terribles sua ojos... 

Cuando me dieron la espantosa noticia corri a verla. 
Dormía el gneño eterno con sus enormes ojos bien 
abiertos. Nadie habia podido bajarle los párpados, y 
nadie, tampoco, pudo decirme de qué había muerto. 

Sin embargo, yo ya lo sabía, y si entonces no lo 
dije fué por temor a que se rieran de mi: Malicha murió 
sofocada bajo el peso de sus enormes ojos negros... 
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misterio, ¡pero es tan hermoso forjarse ilusiones, asi 
sea sobre la endeble base de un sobre cerrado! Puede 
ser, por lo demás, de motivo vulrar, de persona indi- 
ferente; tal vez de aquella otra que, convaleciente, 
acercaba su sillón a la ventana para verme pasar... 
¿Qué querrá ahora? ¿No sabe ésa que estoy pletórico 
del «Buen Amor», inconmovible a todo que no zea la 
«Bien Amada»? 

¿A todo?,.. ¿Y ei esta carta fuera de. ,.? ¡Cuánta 
dicha! Me dirá en ella que más fuerte que la evidencia 
de mi amor a otra, que la seguridad deno pertenecerle 
nunca, es esá inclinación que la lleva hacia mi con la 
pujanza de lo inevitable. Que ha tenido Ja sensación de 
que la maravilla de sus ojos se ha creado para que yo 
los contemple hondamente; que ellos serán dos excla- 
vos para ungir mi alma con el óleo perfumado de su 
ternura; dos lagos tranquilos y trasparentes donde 
naden los cisnes de mi fantasia; dos cielos estrellados 
donde buscar el horóscopo de mi vida y los signos 
propicios de mi suerte; dos noches claras para reposar 
de mis fatigas y ascender en el vuelo argentado da log 
sueños, .. 

Todo eso dirá en esta carta que entre mig manos 
tiembla como una confesión; por lo cual he de que- 
marla en la bujia, como en mi ensueño, sin rasgar el 
sobre... 
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La maestra. — Digame, niño, ¿cuáles son los cinco sentidos del 
hombre? / 

El pibe. — Los cinco sentidos del hombre son cuatro, que son; 
norte, sud, este y oeste... 


— El muchacho que necesito no debe fumar, jurar, ni decír 
mentiras. Además tiene que ser limpio y obediente. 
—¡ Comprendida! Lo que usted necesita es un chico idiota, 
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Interior del Sedan CHEVROLET 4-90 que 
da una ligera idea de la gran comodidad y 
el lujo exquisito que lo caracterizan. 


Con sus cuatro puertas espaciosas y el tanque 

de nafta atrás, es la última palabra en confort, 

elegancia y lujo entre los coches pequeños y 

de precio moderado. Es el auto familiar por 

excelencia. Discreto, sólido, de buena presencia 
y económico. 


| PRECIO: $ 3.985 | 


HAMPTON-WATSON 8 CIA 


CERRITO, 702 — BUENOS AIRES — U. T. 694, JUNCAL 
- CORRIENTES y CORDOBA, Rosario — SAN FRANCISCO (F.C. C. A.) 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
gonache, el paisaje que publicamos, Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires, 
Se otorgarán CIEN PREMIOS. que serán distribuldos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artisticas revelen. 


A 


Cupón para el concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — M.* 84 
Nombre Y ApóllidO..oovocororsroarsmscnsrrcoscr rr rerrrrrecrr so PIURA AAA rear . 
Domicillo,, 


Población. pororcorvararnro icon rra rroonrconen. Proponer ros rrrrrrrrororor corro rro... TO copos. so .. 
Escríbase claro y mándese este cupón unido al paisaje coloreado. 


al establecer el record de 226 PREMIOS MAYORES vendidos a sus favorecedores, destacándose como caso único 
CUATRO GRANDES PREMIOS DE NAVIDAD, justifica el crédito de su seria propaganda. LOTERIA NACIONAL, 
la más equitativa del mundo. Próximos sorteos: Agosto 8 y 16, de $ 100.000. El hillote entero cuesta $ 21,— y el 


quinto $ 4.20. A cada pedido debe añadirse para gastos dé envío: interior, $ 1.50. Los giros y pedidos desde cual- 
quier punto del interior y exterior deben hacerse a: 


SEVERO VACCARO — Avenida de Mayo, 638 — Buenos Aires 


Para el cambio general de Moneda, Acciones y Titulos es la casa más recomendada de la República. 


E LUZ 


"COMALUMBRA” 


A ALCOHOL CARBURADO 

CANA LÁMPARA DA 7O DUNAS EFEO- PORTATIL 

MIVAS DE LUZ, CONSUMIENDO UN 

stc mes ALCOUO» 8x' 20 HORÁS ECONOMICA 
BRILLANTE 


EE DAN A PRUEBA FIN 
COMPROMISO Dr COMPRAR SOLICITE CATALOGO 1922 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL — 30 52% vis.-L4mpara do 


mesa, de bronce pulido, 
DEFENSA, 429 - Buenos Aires —  SUCURSAL MONTEVIDEO: 25 de Mayo, 724 — complota...... 


AVES DE RAZA. Huevos para empollar, Incubadoras Modernas, Colmenas 
importadas, Extractores para Miel, Desnatadoras de Leche, Cuajo y Colorante 
para hacer quesos, Molinos para harina y triturar Cereales, Huesos, ete. Sera- 
doras de Frutas, Máquinas de pelar y cortar Frutas y Legumbres, Aparntos 
para conservar Frutas, Aparatos e Implementos en general para la INDUSTRIA 
LECHERA, la AVICULTURA, la FRUTICULTURA y PARA LA CRIA DE 
ABEJAS. Á precios módicos. Libros ilustrados y explicativos de cada ramo, $1. 


ARAS ALEJANDRO REINHOLD — Belgrano, 499 — Buenos Aires 
CASA ESPECIALISTA 24 AÑOS ESTABLECIDA 
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Está mirando de reojo ¡Pobre chica! Es indudable 
la mucama seductora, que su acción es un abuso; 
porque ha tenido un antojo mas parece perdonable 
y teme que la señora su intención, y así la excuso. 

la sorprenda, descuidada, Si el Reuter es el jabón 
penetrando de rondón que tanto embellece a su ama, 
¡y vea que la criada ¿no caerá en la tentación 
se lava con su jabón! de probarlo, la mucama? 
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En nuestra metró 
poli, eminentemente 
elegante, no es difícil 
encontrar a señoras 
de aspecto distingui- 
do, vestidas con lujo 
refinado y con todos 
los detalles que dan 
realce a la belleza 
femenina con perjui- 
cio de Jas carteras 
masculinas, arrastran- 
do de la mano a una 
criatura envuelta en 
una prenda de pésimo 
gusto, leyando una 
gorra-o sombrero es- 
trambólicos, con un 
conjunto de colores 
chocantes, de plumas 
ridículas y otras co- 
sas que hacen excla- 
mara las camizas» de 
la madre: «¡Ay, qué 
mona!» 

Si de aquel pequeño 
bulto rodante no sa- 
licra a intervalos una 
vocecita aguda: «Ma- 
mita...» pensaría- 
mos que aquella ele- 
gante dama, en un 
arranque de caridad, 
hubiese recogido 4 
alguna pobre aban- 
nonada... 

Suerte que, pasados 
los dias más rigidos 
del invierno, la moda infantil se presenta como 
un problema mucho más fácil a la fantasía 
de las madres, y el organdi, el voile, las cape- 
linas, resultan siempre bonitos. 

Hay tejidos esponja, hay géneros mórbidos 


verde. Uva bordada, 


para preceder al voile y al organdí, y en estos 
mismos meses fríos y tristes tenemos breves 
días lindísimos en los que podemos hacer feli- 
ces a nuestras criaturas con algún vestidito 
sencillo, cortado con un poco de gusto y con 
mucha sencillez. 

Estos tejidos son apropiados para los abri- 
gos y los er tailleurs, pero no para 
aquellas polleritas plegadas, tan bonitas y 
prácticas, para las que habrá que elegir el 
serve azul marino, blaneo o colorado, o escocés, 
Para una nena de seis años, así como para 
una de doce, es bonito 
el modelo «princesseo de 
serge escocés, con la po- 
llera a pliegues, el talle 
largo, el cinturón de cue- 
ro negro o verde o colo- 
rado, y el cuello Claudine 
con la corbata del 
mismo color del cin- 
turón. El mismo 
westidito, confeccio- me 
nado en yoile esco- 
cós, será práctico 
y fresco para los días de 
más calor, 

En el ropero de nues- 
tras elegantes en minia- 
tura no debe de faltar la 
caperuza de corte inglés, 
en gabardina beige o en 
homespún. 

El vestido para las 
nenas de once a catorce 
años (edad ingrata) hu 
de ser sumamente sen- 
cillo. Lineas derechas, 
géneros no excesivamente 
originales, talle suelto, 
mangas no demasiado 
cortas, todo un estudio 
inteligente para disimular 


es 


y abrigados pero livianos, que son apropiados E 


«Jumper» de cretona Moreado para 

llevar con pollera obscura y ple- 

gada. El jumper» es todo entero, 
y se entra por la enbeza. 


Vestido en duvetine cre- Terciopelo de lana Vestidito de franela eg- 
me con puños yribeteado azul claro con tiritas tampada, cuello y puños 
de piel negra. 


«Swenter»tejido conlana 
color naranja. Pollera de 
serge blanco con grandes 


MES? 


Dos abrigos en generos mór- 

bidos. El primero es color yi- 

cuña, el otro es en velour gris 
perla con rayas negras, 
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las formas un poco 
duras y les jnoyi- 
mientos sin gracia del 
enerpo, aun infantil. 

Hasta los 4 años 
las criaturas son mu- 
ñecas vivientes y de- 
liciosas, fáciles de ves- 
tir. También para los 

Y varoncitos ge pueden 
S combinar pequeños 

SOMBRA trajes originales, de 
colores vivos, borda- 
dos con lana o rafia. 
Deliciosa para varo- 
nes y mujercilas es 
la túnica rusa en cta- 
mina blanca o natn- 
ral, bordada a punto 
eruz en negro 0 en 
rojo, Pero es necesa. 
rio que estus blusas 
estén hechas según 
el verdadero modelo 
ruso, abotonadas de 
un lado, con mangas 
muy anohus que em- 
piezan casi a mitad 
del brazo, y cerradas 
a la muñeca por un 
elástico; el talle ce- 
ñido por un cinturón 
de cuero negro, 

Los lanag livianas 
a cuadros, los crespo- 
nes estampados, las 
eretonas con dibujos 
. de frutas o flores exó- 
ticas, son péneros prácticos y elegantes. Las 
cretonas, especialmente, son la última moda 
infantil. Cuanto más raro es el dibujo que las 
adorna, tanto más sencilla tiene que ser la 
hechura, Por medio de frunces se une la pollera 
a ln corta bata ceñida, se corta un escote ro- 
dondo, y las mangas, cortisimas, se adornan 
con un pequeño volado de organdí. Sobre este 
tema se pueden crear infinitas variaciones, 

Los voiles bordados o rayados sirven para 
hacer vestiditos muy elegantes que recuerdan 
ciertos cuadros ingleses. Desde el talle (corto) 
arranca una pollera plissó o fruncida, las mangas 

son «e balón», el fichú 
de tul blanco leva un 
borde de puntilla y está 
atado en la espalda. Ls- 
tos vestidos exigen el 
sombrero ancho, de paja 
de Florencia, adornado 
sólo por una cinta cuyo 
catremo cae sobre el 
vestido, 

Por obra parte va lo» 
mando favor en todos log 

países la moda veraniega 

de no llevar sombrero. 
8 verdaderamente una 
innovación sana, práctica 
y económica, por la que 
nosotros —— log mayores 
— envidiamos a nuestros 
pequeños, Un grande mo- 
ño, de color que armo- 
nice con el vestido, subs- 
tituye el sombrero. 

La cinta que ciñe la 
fronte y se ata en la nuca 
sienta bien a ciertos por- 
files regulares. 

La moda infantil, co- 
mo la masculina, no es 
tirana, y mientras ésta 
última es la consecuencia 
de las alternativas psi- 
cológicas de cada indi- 
viduo, la otra obedece al 
pusto y au la lógica de 
las madres. 
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de organdí rosa 


naranjas bordadas. 
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La CONCERTOLA y el Grafófono AMERICA A OFERTAS 
Me ' Excepcionales 


son los instrumentos _ 4 z 
de música más ¿ 
pertectos que é 

existen, 


iustrumento 


AMERICA 


son 
Insupera- 


Guitarras 
AMERICA 


Las más famosas por su sono- 

ridad y construcción artistica, 

N.* 3013, — Muy buena Guitarra, de 

voces inmojorables, construída con 

mudoran blen estacionndas 19 

pesos e 

N.* 3015, — Guitarra construida en madera extrafina de nogal, 

conefa alrededor de la tapa armónica y mosaicos en 17 

la boca y cabeza 3 qe 

N.* 3002. — Hermosa Guitarra construída en madera especial» 

mento escogida de nogal, doble filete alrededor de la 95 

tapa armónica, incrustaciones de nácar en la boca, $ " 

N." 3021. — Preciosa Guitarra en maderas finas especialmente 

elegidas. Bonitas incrustaciones de nácar en la boca, 36 

voces Inmejarorables $ do 

Cualquiera de estas Guitarras puede llevar clavijero mecánico, 

aumentando su precio en $ 8,—. Con cada Guitarra regalamos 

el mótodo “AMERICA” para aprender sin maestro, . 

V J O L | 5 E Modelo Stradivarius de fabricació 
esmerada y voces incomparables, 

N.* 4100. — Violín tipo Conservatorio, completo 25 

con arco y pez (sin estuche)......oooooooooomo. E .— 

N.* 4101. — Violin tipo Stradivarius, completo, con 30 

CTA A E y 

N.* 4102. — Violín modelo Stradivarius, completo, 35 _— 

con estucha, ATICO Y POZ...oorooooom.»o. vérvanes $ . 

N.* 4103, — Violín de orquesta, completo, con estu- 49 50 

OO, .AEOO Y: POE roce dro ens cs $ . 


MANDOLINES AMERICA Sos. 2 

su sonoridad y elegancia 
N.* 5013, — Precioso MANDOLIN, clase buena, voces melodio- 
Bas, escudo calado, filetes alrededor de la tapa armónica, finas 
incrustaciones de nácar en la boca, lira imitación carey, clavi- 


jero mecánico. Precio con método para aprender sin 24 
marsbro $ Ea 


ACORDEONES AMERICA meno unator aus ta 


1030, AFICIONADOS, OJO! — Oferta sin precedentes. 


A ¿ py” 

REMITANOS SOLO $ 21,— y lo enviaremos libre de todo 

gayto a cualquier punto de la República este precioso Acordeón 

fino de 8 bajos y 19 voces, que vule el doble, Regalamos ade- 

más el método fácil para aprender a tocarlo en pocos días, 

Gran catar EMBALAJE GRATIS Tenemos también un grundioso surtido de acordeones graudes, 
todo ogo ilustrado de discos conteniendo la música do | a piano y semitonados, que ofrecemos en condiciones muy 
mundo, remitimos enviándonos veinte centavos en | ventajosas. Gran Catálogo ilustrado remitimos enviánionos 

—. estampillas, veinte centavos en estampillas. 


Av. de Mayo, 979 
Buenos Alres 
(No tenomos sucursa- 


los, — No cerramos 
los sábados). 
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LECTURAS INFANTILES EL, HIJO DEL GUARDABOSQUE Por ADELIA DI CARLO 


— Vamos 2 aprender hoy, niñitos, algunas otras 
cosas relacionadas con los peces — dijoles al dia si 


guiente el hijo del guardabosque a 


— En estos animales, menos poquisimas especies, 


son bien distintos los Órganos de la 
vista y del oído; encuéntranse, aun- 
que muy debilitados, los del gusto 
y del olfato. La oreja, por otra parte, 
es del todo interna. Las narices se 
reducen a un pequeño canal de 
membrana plegada con dos abertu- 
ritas externas. El órgano del tacto, 
en general, es también débil, con 
motivo de las escamas que los cu- 
bren completamente y defienden 
todo eu cuerpo, como lo hacen las 
ara en los volátiles y Ja piel en 
os cuadrúpedor, 

— ¿De qué se alimentan, señor?— 
preguntó César. 

— La mayoría de peces o de otros 
animales acuáticos; porque tienen, 
en general, dientes agudos con la 
punta vuelta hacia dentro, esparci- 
dos en diversos lados de la boca, son 
aptos para aferrar y retener la presa. 

Son fecundisimos y al mismo tiem- 
po muy voraces, y así mantienen 
con oportuno equilibrio su infinita 
generación, 

— ¿Qué quiere decir fecundisimo? 


— Reproducción numerosa y dilatada. Se multiplican 
pormedio de huevos, y por eso se llaman oviparos estos 
animales; esos hueyos nacen en el cuerpo de la madre. 

— ¿Son inteligentes los peces, señor Pablo? 

— Muestran en general poquísima inteligencia, qui- 
7á porque sus instintos son sumamente débiles; se 
suele decir de quien parece un mentecato, que es 


estúpido como un pez. 


CAPITULO XXVII 


Mabel y a Cé 


Después de una abundante pesca por los 


mares del sud. 


campesinas; 


las mesas. 


tcoene 


Vosotros, niñitos, habréis observado ayer la forma, 
la estructura y el grosor tan diferentes de los peces. Fi- 
curaos, eván diferentes serán en los inmensos y pro- 
fundos abismos del océano! ¡Cómo no admirar a los 


peces que pueden sostenerse un po- 
aire con sus aletas a guisa 
de alas, al tratar de huir precipita- 
damente! A esos peces se les denomi- 
na peces voladores, Ellos habitan en 
los mares de las regiones cálidas 
Considerad después los peces que 
viven juntos en sociedad, como los 
pueblos de una misma nación, y 
viajan todos unidos, formando innu- 


| merables ejércitos para ir de un clima 
¡a otro, Tales son los arengues, las 
iosardinas, que vosotros conocéis, y 
| que 


trasladan desde los mares 
septentrionales a Jos del mediodia; 
v los pescadores, que conocen bien 
esta costumbre, realizan una abun- 
dantisima pesca, y la salan; he aquí 
una fuente de recursos para infinitas 
personas, de riquezas 1 pueblos en- 
teros, de alimento sano y agradable 
para millones de hombres. Lo mismo 
se puede decir del bacalao, del atún, 
de las anchoas. 

Observad, niñitos mios, cuántos 
productos extrae el hombre del mar! 
La púrpura de Jos reyes y papas; las 


£0 


perlas que adornan los cuellos de señoras muy ricas, 
los corales que sirven de ornamento a las humildes 

le ostras de alimento a poblaciones ente- 
ras; las esponjas utilisimas para muchos usos: peces 
raros y peces que nutren a los pobres de toda la tierra; 
y sobre todo la sal de sus aguas, precioso preser- 
vativo de comestibles, condimento salubre de todas 
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HY un tipo de OMEGA para 

cualquier circunstancia, tanto 
modelos de alto lujo del más ex. 
quisito gusto, como el reloj sen- 
cillo y fuerte de precio acomodado. 
La calidad es una sola: “OMEGA” 
no igualada hasta hoy; la misma 
que nos ha conquistado 6.000.000 de 
amigos en todas las partes del mundo. 
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DOLOR DE CINTURA Y RIÑONES 


Tres Arroyos (F. C. S.), abril 29 de 1922. 
Señor doctor Sanden. — Buenos Aires. 


Muy señor mío: 

En el preciso momento que estaba bendiciendo su Faja Eléc- 
trica, llegó su carta en la que me pide quisiera saber como sigo. 

Hace ya 20 años que usé su Faja para combatir tantos males 
que me aquejaban, y que tan buenos resultados me dió. 

Días pasados me atacó un fuerte dolor de cintura y riñones, 
y como en estos casos en seguida me acuerdo de la Faja, la que 
conservo como una reliquia, me la apliqué, y nada hay que deci 
de sus resultados; a las 24 horas de puesta han desaparecido los 
dolores y, como ya le manifesté en otras ocasiones, esto no se paga 
con plata, porque desde que tengo la Faja jamás he visto médico 
alguno y me encuentro fuerte y vigoroso como nunca. 

Siempre que crea conveniente puede publicar mi carta, porque 
es un testimonio a la verdad. 

Completamente a sus órdenes, me repito agradecido $. S. $. 


Firmado: MIGUEL OCHOA. 
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VANDO la se- 
ñora Acres 
compró Gate- 
louse,en Farleton, 
mansión que due 
rante pd tiem- 
Po habia estado 
deshabitada, yapa 
reció en el bonito 
Pueblo como una 
Muova vecina, va se 
sabía desu vida lo 
Suficiente para ser 
recibida con amis- 
tad y simpatía. Su 
Vida había sidotrá- 
Bica, y estaba «de- 
Masiulo reciente 
A Investización ju- 
dicial efcctuada 
Cón motivo del sui- 
Cidio de su marido 
Un mes después de 
su matrimonio. 
Chian, pues, las 
lénhas gentes de 
'arleton, tema 
bundante para sus 
Converzaciones s0- 
"re la reción lloga- 
“A, y no necesita» 
ban Agregar nada 
“e $u cosecha, lo 
ue, por lo demás, 
Cran bastante ca- 
Paces de hacer. 

»8 hechos, bre- 
Vemente vecorda- 
“Os, habían ocu- 
"rido de la manera 
Siguiente: 

Oracio Acres 
Cao un frío busca: 
e de fortuna; un 
hicaro buen mozo, 
due años _ Menor 
no 34 mujer, que 

9 había “oculta: 

il sus amigos 
Yue no la amaba y 
Evo 50 casaba con 
5 pa sólo por 8u 

una, que era 
Brande. Poro ape- 
Mas so hubo casa- 

0, la indiferencia 


de 


indo «q 
Pañado a 
Lerioso, 
Mor, A 
temía 
en 
did. 


di 
ivog 


nd 
y 


S 


cho. Co 
Creía se tratab 


Viera sobre su 


desde hao 
comido e 
omplet 
od 
A su dormitorio 
escrito: «El horr 
Puedo más; ton 


Si Cros por su espo- 
ñ So cambió en pro- 
ISguÑ8to, acom- 

Ll poco por mis- 
inexplicable te- 

cres la odiaba y le 

+ Y la mañana del día 

qc $e suicidó Je habia pe- 

ál a lo permitiera iniciar 
id 510 de divorcio. Habría po- 

0 abandonarla; pero por mo- 
ee o Mi £u propia viuda podía 
4 tse, había querido la disolu- 

 $u matrimonio. 
Ei) de Don se negó porque, y en esto 
estaban de acuerdo, lo quería mu- 

Mn serena dignidad, declaró quo 
E alaba de un arrebato pasajero 
> Marido, y que esperaba que éste vol- ella, 
resolución. 
fuella noche, Acres, dejando sola a la que 
12 sólo un mes era su esposa, había 
Mn su club, y había vuelto a su casa 
mente ebrio, Una sirvienta Jo oyó ha. 
Birada voz a su mujer. Después se retiró 
y 86 pegó un tiro, dejando un papel 
orde mi situación es indescriptible, No 
o el alma enferma...» 


Desde entonces se dijo que la casa estaba encantada, que había ánimas, 


L 
EXTRAÑO 
CA 50 
de “l a po: 
SEÑORA 
ACRES 


momento de loon- 
ra transitoria; y 
todo el mundo sin- 
tió simpatía por la 
pobre viuda que, 
según declaraban 
los que la cono» 
cian, habia trata- 
do siempre a su 
marido con la ma- 
yor ternura y alec- 
to, 

La viuda, Berta 
de Acres, viajó seis 
meses por los prin» 
cipales paises de 
Europa, y al cabo 
de ellos, ya entra- 
do el otoño, se ins- 
taló en Farleton, 
y empezó la vida 
lena de pequoñas 
preocupaciones y 
de fútiles inciden- 
tes que es la vida 
en tudos los pue- 
blos pequeños. 


0 


UESTRA M0O- 
1 desta casa 03. 
táda poco me- 


nos de una cuadra 
de Gutehouse, y 
cuando, después de 
una jira de dos me- 
ses por Escocia, 
volvimos y nos en- 
contramos con la 
nueva vecina, 
Madge, mi esposa, 
no tardó en ira 
visitarla, 

Volvió encanta- 
da. La señora 
Acres, que aun no 
habia pasado el es- 
piéndido periodo 
de la vida que con- 
cluye cuando 38 
entra en los cua- 
renta años, era 
muy hermosa, muy 
cordial y muy 
amable, Además, 
inteligente y ayra- 


dable, y se vestía 
muy bien. 

Antes de despedirse, 
Madge le pidió que de- 
jara toda etiqueta y nos 
acompañaso al día si- 
guiente, 
ne Carlos Alington, mi 
cuñado, nos había anunciado 

visita para esa noche, 
Mi mujer me contaba todo esto 
con gran locuacidad; pero yo no 
me preocupaba do ello porque es- 
taba pensando en un problema de 
ajedrez que tenia que resolver. De 
pronto, Madge calló, miró fijamente el 
fuego de la chimenea y empezó a gol- 
pearse el empeine de una mano con los 
dedos de la otra, señal de perplejidad en 


Habria bridge, 


— ¿Qué hay? —lo preguntó. 


nueva; pero despu 


Me miró con aire de inquietud. 
— Ys que — dijo —todo lo que te he dicho de la 
señora Ácres es cierto; es encantadora, inteligen- 
te y amable, No pues pedirse más a una amiga 
's de que le invitó a comer, mo 
dí cuenta, de repente, de que me disgustaba, de 
que no Ja podía sufrir... Y no encuentro la razón. 


El jurado declare al AS — Mo No Li que ue muy Sepa PP » 
ue Acre sel bia sujoidado on un... — Maravillesamente bien; pero no sé, hay algo en ella 
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que me disgusta y me da miedo. No me preguntes qué 
es, porque no tenso la menor idea. Si supiera lo que es, 
todo quedaría explicado... Pero me alegro de huberla 
invitado a comer... Y seré muy amable con elia, 
porque no quiero dejarme vencer por algo que tal vez 
no es sino una aprensión sin fundamento. 

Aprobé la resolución de mi mnjer, y llamé con un 
gesto a Pungus, mi amable bulldog, que vino a recos: 
tarse entre mis piernas. 

Pero Madge, evidentemente, quería seguir hablando, 

— Cuéntame algo más de la señora Acres—Je dije. — 
De ese horror... 

— Verdaderamente horror—me interrumpió. — Una 
especie de enfermedad del alma... 

Algunas vagas reminiscencias de lo que habia leido 
en los periódicos sobre esa señora vinieron a mi men0- 
ria; pero las echó de mi cerebro el recuerdo de la antigua 
y siniestra leyenda de Gatekouse, que me pareció expli- 
car el horror de que Madge hablaba, 

Alá, en los días ue las pad oe religiosas, du- 
rante el reinado de Elizabeth, en el siglo xy1, Gatehouse, 
recientemente construida, estaba habitada por dos her- 
manos, el mayor de Jos cuales, que era el propietario, 
oía misa todos los domingos. Denunciado por el her- 
mano menor, fué arrestado y condenado a muerte, 
Después, el enlpable, preso de los remordimientos, se 
ahoreó en el hall de Gatehouse, 

Desde entonces se dijo que la casa estaba encantada, 
que había ánimas, y cada vez se hacia más dificil ven 
derla o alquilarla, Cuando la compró Ja señora de Acres, 
hacia tres años que estaba desocupada. Entonces, lo 
más probable era que Madyge, que desde niña había «ido 
muy inclinada a creer en fenómenos sobrenatura es, 
hubiera sufrido algún choque en su sensibilidad psiqui- 
Ca... ¿Quizás un anuncio?... 

— Pero tú sabes la historia de esa casa, — le dije. — 
Puede ser que... ¿En dónde te recibió? ¿En el hall? 

Mudye se encogió de hombros, 

—No se me ha ocurrido pensar en eso — dijo.—Ke 
te ocurren unas cosas... Esperaró lo que pase... 

Media hora después tuve que ir al correo, a unos cion 
metros de mi casa, a certificar una carta que deseaba 
saliese esa misma noche. Ya cata la tarde; pero el res- 
plandor rojo de la puesta del sol permitia todavía reco- 
nocer los figuras familiares de los escasos transenntes, 

Habia llegado precisamente frente al correo cuando 
vi venir en dirección opuesta una eel 1d alta, esbelta, 
que nunca había visto antes. Iba también al correo, y 
tuve que hacerme a un lado para dejarle paso; y en ese 
mismo instante comprendi, un poco vagamente, Jo que 
Madge había llamado enfermedad del alma. No habria 
podido precisar nada; era como enando recuerdo men- 
talmente un sire musical que no puedo entonar; y atri- 
buí el fenómeno, no a una causa externa, sino a un 
efeoto subconsciente de lo que Madge me habia dicho. 
Y de repente se me ocurrió que esa mujer podía ger... 

La despacharon pocos segunidos antes que a mi, y 
cuando salí a la calle la vi, a unos quince metros de 
distancia, caminando en la dirceción de mi casa y de 
Gatehouse. Delante de mi puerta me detuve delibera- 
damente, y la vi pasar. 

Entré en mi caza; y aun no había pasado el vestíbulo, 
cuando recordé que sue marido, el suicida, habia dejao 
un papel escrito en que hablaba de la enfermedad de su 
alma... Y Mudge habia empleado esad mismas pa- 
labras. 


mi 


u casa a la noche siguiente, es el hombre más feliz 
que he encontrado en mi vida. El mundo material, 
con sus ambiciones, sus apetitos, sus desengaños, no 
existe prácticamento para él, No conoce ni la envidia 
ni Ja maldad, porque no quiere nada de lo que tienen 
los demás. Carece de la noción de la propiedad porque 
es inmensamente rico. No teme nada, no espera nada, 
no tiene odios ni cariños, porque todas sus funciones 
físicas y nerviosas están al servicio de una intensa ansia 
de saber Jamás emite un juicio moral, porque sólo de- 
sen explorar y conocer. Sólo le preocupa el saber, y ee 
dedica, con pasión absorbente, a los fenómenos que 
están más allú de la existencia consciente; pero en 
cuanto la ciencia explica de manera irrefutable alguno 
de esos fenómenos, deja en ol aoto do interesarle. 
Su actividad es muy grande. En ana mismo día 


Cs ARLOS Alington, hermano de mi mujer, que vino 


ente si la piedra de Seone es o no es la misma que 
«Jacob tenía a modo de almohada, cuando la visión de 
Pethel; en una sesión de la Soziedad de Investigaciones 
Psiquicas, sobre mensajes recibidos de los muertos 1e 
diante la escritura automútica; y en una asamblea co 
teósofos que tratan de la reencarnación. Ninguna de 
esas cosas está definitivamente probada, y por eso ;9 
gustan. Y mientras no le preocupa lo oculto o lo fan. 
tástico, es, a pesar de sus cincuenta años y de sus arm 
gas, como un muchacho de diez_y ocho que sale de 
vacaciones y no sabe en qué emplear su energia gu- 
perfina, 

Cuando, después de una partida de golf, Hegué a 
casa, ya Carlos estaba alli, staba entre serio y jovinl, 
porque habia estado leyendo 4 Madge yn articulo de 
diario sobre la reencarnación, y mo trató más bien con 
severidad, 

— ¡Golf! — exclamó con insultante menosprecio. 
¿Qué hay qué aprender en el golf? Se tira una pelota 
al aire... 

— Fs precisamente lo que yo no hago—le repliqué.— 
Yo la hago correr por el suelo. 

— ¿Y eso qué importa? Siempre, todo esp obedece 1 
leyes ya conocidas, mientras que la conjetura, la expe- 
tativa, son lo más excitante de la vida, El charlatán quo 
anuncia un remedio nuevo para el cáncer, el escritor 
automático con sus mensajes de los muertos, el reen- 
carnacionista con sus afirmaciones positivas de que ha 
sido Napoleón, o un esclavo eristiano, esa es la gente 
que hace progresar los conocimientos, Siempre tene- 
mos por delante lo dudoso, Hasta Darwin lo reconoció 
cxando dijo que no podia investigar sin una hipótesis. 

— ¿Y cuál es ahora tu bipótesis? — Je pregunté, 

— Que todos nosotros ¡Pb vivido antes y que 
volveremos a vivir otra vez en esta pobre vieja Cierra 
contestó Carlós. Todn otra concepción de la vida futura 
es imposible. ¿Acaso toda la gento que ha nacido y ha 
muerto en la tierra desde el principio, ha de irse a habi. 
tar otro planeta? ¡Qué disparate!,.. ¡Ah! Va sé, Madie, 
lo que vas a preguntarme: si hemos tenido una vida 
anterior, ¿cómo es que no la recordamos? ¡Pero el es 
muy sencillo! Si tu recordaras que fuiste Cleopatra, 
te portarias como Cleopatra ¿y qué diría la gente «le 
Farleton? ¿Y Judas Iscariote? Imaginate, cuñado, que 
tu fuiste Judas Jscariote: pues tendrins que suicidarte, 
o hacer que otro se suicidara por horror de ti. O imagi- 
nemos un almacenero que haya «ido Julio Cósar... 
Por supuesto, el sexo no importa; las almas no tienen 
sexo: sólo su envoltura corporal es masculina o feme; 
nina. Tú, Madge, puedes haber sido el rey David, y 
tá, enñado, una de sus mujeres. 

— Seria maravilloso todo eso—dije yo. 

Carlos lanzó una carcajada. 

—Si, lo seria— dijo; —pero ya estoy cansado do hablar 
de estas cosas, lo confieso. Ahora, deseo comer con uma 
señora buena moza y hablar con ella conto gi mutie 
más hubiera en el mundo. Quiero también ¡iugar al 
bridge y ganar. Y mañana quiero leer el Fimes, y 
hablar de Ds cosechas, de la cuestión irlandesa, de Ing 
Conferencias de la Paz, y de otras cosas que no me 
importan un comino, + 

— Pues esta noche vas a empezar tu programa — 
apuntó Madge.— Va a venir a comer una sotñiora muy 
buena moza, y después jugaremos bridge, . 

Cuando la señora Acres legó, Carlos había salido de 
la sala, seguido por Fungus, que lo queria mucho, 

En cuanto la vi, me convencí de que la señora 
Acres era la dama que la noche anterior habla visto 
en el correo; pero la poca luz no me habia permitido 
entonces darme cuenta de lo hermosa que era. Habia 
algo de judío en su perfil; pero el conjunto de £us fao- 
ciones apenas sugería que pudiese ser de origen qrien- 
tal, Su voz era suaye y armoniosa, y de cuando cn 
cuando tenía entonaciones que parecían extranjeras. 
¿Vel norte, del sur, del oriente?,.. 

— Sólo tengo que preguntarles una cosa—dijo la 
señora Acres, una vez establecida la confianza, —¿tienen 


ustedes perro? 


— Si —contestó Madge;—pero si los perros le molea- 
tan, no lo verá usted. Es muy manso y carifoso0; pero... 

—No es eso — interrumpió la señora Acres,— Yo 
adoro a los perros; pero los pp me odian; se asustan 
mucho de mi. Hay en mi algo anticanino. 

En ese momento entró Carlos en la sala, seguido de 
Fungus. En un segundo Fungus olió el parquet, miró 
a todos, gruñó sordamente y galió, como «i estuvieso 


habla en una reunión de wi Biblioteca Waciónal de España" tiempo. 


ra 


— Y yo huí... Todo el tiempo sentí que rodaba detrás de mi. 


— ¡Qué perro! — dijo Madge, por no decir otra cosa, 
Y Procedió a las presentaciones de estilo. 
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UEUSTRO pequeño comedor, para cuatro personas, 
; nO permite las conversaciones separadas, de ma- 
hera que el bueno o mal humor de uno de los 
Comensales influye fatalmente sobre los demás. No 
en Cómo estaría el humor de los otros; pero yo no tardé 
ten entár algún disgusto por la hermosa mujer que 
Carlo a mi derecha. Al mismo tiempo, observé que 
en 08 que parecía muy interesado en ella, no se daba 
nta de lo que a mi me pasaba, 
interés de Carlos aumentaba a medida que el 
Mob pasaba, Parecía que la señora Acres ejercía 
hen 9 él algo más que el natural encanto de una mujer 
Mosa. Carlos la estudiaba con intensa curiosidad. 
de ee está usted bien en Gatehouse? — le preguntó 
Presta onto, como si hiciora una pregunta cuya res- 
A debía ser de la mayor importancia. 
5 63 una casa muy cómoda — contestó ella.— 
he conocido una casa tan tranquila y tan hogar. 
Men el sólo imaginación ercer que hay casas que lie- 
tranel sentido de la tranquilidad, y obras que son in- 
Geuulas y hasta terribles? SN a 
iz Eo la miró un momento en silencio, y dijo: 
Pensar probable que haya algo de eso. Uno puedo 
hna Y que largos siglos de tranquilidad pueden dar a 
o una especie de aura psíquica perceptible por 
Y Nas muy sensibles. 
A señora” Aores se volvió a Mage. 
a bin embargo -— dijo — me han contado una 
los es n ridícula: que la casa está encantada, Si lo está, 
bles Y Le que la visitan son seguramente muy ama- 
La comida concluyó. Madge se puso de pie. 
Mos bridg il mucho — me dijo — para que jugue- 
nO 2u8s miradas decían: 
o me dejes mucho tiempo sola con ella, 


Pa ambas salieron dol comedor, Carlos me dijo 


tiem: 


00 
N inca 


de convencimiento: 

IN deramente, es una mujer muy interesante. 

Ez ed hermosa — repliqué yo. 

mm pd No me he dado cuenta... Su pensamiento, 

Pb . es lo que me ha interesado, ¿Qué es? ¿Qué 

Lol ao más allá de ella? ¿Por qué Fungus se 
Al verla? Es extraño también aus encnentre tan 


—Ve 


tranquilo el ambiente de Gatehouse. Las últimas per- 
sonas que vivieron allí no pensaban lo mismo. 

— ¿Y qué deduces de todo 0so? — Je pregunté a 
mi cuñado, 

— Puede haber varias explicaciones. Podría decifse 
que esas personas eran fantásticas, imayinativas, y 
que la señora Acres es una mujer hipersensiblo, 
Parece que lo es. 

—0... — insinué, 

Carlos se rió. 

— Sí; usted, no yo, puede decir que los espíritus que 
habitan en la casa de la señora Acres encuentran que 
es buena compañera y quieren conservarla, Por eso 
se tienen tranquilos y no irritan los nervios de la eo- 
cinera. 

Las palabras de mi cuñado me fastidiaron. 

— ¡Qué quieres decir? Supongo que el habitante 
espiritual de la casa es el hombre que traicionó a su 
hermano y después se ahoreó. ¿Por qué habría de en- 
contrar que la señora Acres es una buena compañera? 

Carlos se encogió de hombros. Siempre estaba más 
que dispuesto a discutir esas cuestiones; pero esa noche 
parecía que no quería seguir hablando de ellas. 

— ¿No dijo Madge que no la hiciéramos esperar mu- 
cho? — preguntó. — Bien sabes qa cuando me ponygd 
a hablar de esas cosas no sé cuando acabar. 

— ¿Pero, por qué decías eso? — insisti, 

— Porque estaba hablando sonseras, En esá mate- 
ria soy un criminal empedernido, 
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por la señora Acres la hiciera ésta, como lo 

rizo a todas las personas que, en la semana o dus 
semanas siguientes, fueron a saludarla. Todos alaba- 
ban gas encantos, su inteligencia, 8u amabilidad; pero 
de repente se callaban, y reinaba un silencio incómodo, 
más elocuente gue todas las alabanzas, 

Además, ocurrían numerosos incidentes sin impor- 
tancia, que corrían de boca en boca hasta convertirse 
en la comidilla goneral. Todos los perros demostraban 
temer tanto como Fungus a la señora Acres. La 
señora Dowlett tenía on la ventana de su salón una 
jaula con canarios, que se agitaban asustados cuando 
entraba en el salón. 

A todos nos daba un poco de miedo, un miedo inox- 
plicable que podiamos vencer para conducirnos cortés. 
mente con ela; pero los animales no podían disimularlo, 


Ey: en realidad, extraño que la impresión a Magdo . 
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Hasta el perro bien educado como Fungus huía de ella, 

La señora Acres fijó días de recibo; y algunas veces 
ofrecía comidas deliciosas, seguidas de bridge; pero en 
esas reuniones pesaba una atmósfera de inquietud y 
de temor, Sin duda, la siniestra historia de Gatehouse 
era la causa de ello, 

Ese extraño miedo, de que la señora Acres parecia 
no darse cuenta, era do diferentes grados, La mayor 
parte de la gente, y yo mismo, no teniamos conciencia 
de nuestro miedo, y siempre procediamos conveniente- 
mente, aun en Gatehouse; pero para algunas personas, 
y especialmente para Madge, era una especie de obse- 
sión. Mi mujer hacía grandes esfuerzos para combatir- 
lo; mas era en vano. Po más patético era que la señora 
Acres le había tomado mucho cariño y buscaba siem- 
pre su compañia. 

Un dia, pS y yo fuimos invitados a.una reunión 
en Gatehouse, la noche de Navidad. Era la última que 
ofrecía la señora Acres, que iba a pasar unos dos 
meses en Egipto. Pensando en gu ausencia, Madge 
aceptó la invitación casi con alegria; pero cuando 
llegó la noche de la reunión se puso tan mala que no 
pudo ir. El médico no le encontró mal físico alguno; 
parecía que había ido sintiéndose mal a medida que se 
acercaba Ja Noche Buena, y la enfermedad culminó 
evando llegó el momento de ir a casa de nuestra ama- 
ble y alegre vecina. 

Mi mujer no pudo decirme sino que, cuando se estaba 
vistiendo, empezó a sentir algo muy raro, la impresión 
que ge sufre en sueños cuando se tiene una pesadilla, 
Algo independiente de su voluntad se reveló en el 
momento de ir a la reunión de la señora Acres.,.. 


. 
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ton vino a pasar unos días con nosotros, y se mo- 

lestó mucho cuando supo que aun no habia vuelto 

a Gatehouse el objeto de su Curioso interés. El primer 

domingo que pasó en nuestro casa se presentó muy 

tarde a tomar el desayuno; ya Magde había salido 

aro ira la iglesia, Mientras le servian el te, se puso a 
Le el Times. j 

— Sólo leo los avisos de la primera página — me 
dijo. — El resto del diario está lleno de material aburri- 
do: politica, deportes, cotizaciones de bolsa... 

De repente se estremeció y me pasó el diario, 

— Lee ahí — exclamó, — la lista de defunciones. 
La primera. ' 

o leí: 

u Acres, Berta, Muerta en el mar, el jueves en la 
noche, 30 de marzo. Por su propia voluntad fué arro- 
jada al mar. Viajaba en el vapor Pesahawar. » 

Carlos tomó de nuevo el diario y después de leer en 
otra a — dijo: 

1 Peshawar legó a Tílbury anoche. El cadáver 
debe haber sido arrojado en alguna parte del canal 
de la Mancha. 

En la tarde de ese mismo domingo, Madge y yo 
fuimos en automóvil a los links de golf, a unas tres 
millas de distancia. En el camino hablamos de Ja 
muerte de la señora Acres y de las impresiones que 
nuestras relaciones con ella nos habían causado... En 
la q. del club de golf nos separamos. 

acía hora y media que estaba jugando, cuando 
un mozo del club vino casi corriendo a hablar conmigo. 

— Lo esperan en un salón del club— me dijo medio 
tartamudeando.—S$Su señora estaba paseando en la' pla- 

a, cuando encontró algo que había arrojado la marea... 

n cadáver, señor. Lo habían metido en su saco, pero 
el saco estaba roto y su señora vió... Está muy asus- 
tada, señor. Hemos creído que lo mejor era avisarle... 

Me dirigi inmediatamente al club, seguido del mozo. 
Me parecía estar seguro de saber lo que Madge habia 
visto, y me explicaba su impresión. Tres minutos 
después me contaba lo que había pásado. 

— Ln marea estoba baja y yo me paseaba por la 
playa, a la orilla del agua... Había muchas conchitas 
y recogí algunas... De repente vi delante de mí una 
cosa deforme, una especie de saco... Y a medida que 
me acercaba, empezaba a tomar forma... Rodillas 
codos... Se de, roces or la arena... En una E 
las vueltas, apareció la cabeza y la vi,.. Tenía los 
ojos abiertos... Y yo hul... Todo el tiempo sentí que 
rodaba. detrás de mi... ¡Oh! ¿Ha muerto, verdad?! 


A T. concluir la primavera, mi cuñado Carlos Aling- 


¿No volyerá a Gatehouse? ¿Me prometes que no vol- 
vera?,,., ¡Es algo espantoso! El mar la ha arrojado... 
El mar no quiso guardarla consigo... 

La noticia del hallazgo del cadáver habia sido ya 
telegrafiada a Farleton, de donde se envió una partida 
de cuatro hombres para recogerlo. No hubo duda 
alguna en cuanto a la identidad del cadáver, porque 
a pesar de haber estado tres dias en el agva, no había 
sufrido deformación alguna. Las barras de hierro con 
a se habia dado peso al cadáver para que se hun- 
diese en el mar, habian corrido sabe Diog qué suerte, 
el cadáver había gubido a la superficie y la marca lo 
habia arrojado a la costa, no muy lejos de Gatehouse. 

Fué llevado el cadáver a la Moreve y al otro dia la 
justicia procedió a una investización minuciosa, En 
Gatehouse se instaló luego una capilla ardiente, y el 
cadáver fué colocado en el hall, para enterrarlo a la 
mañana siguiente, 

Madge, después de su ataque nervioso, se había 
repuesto y preparó una pequeña corona de flores para 
Gatehonse, 

Aunque se había publicado en los diarios la noticia 
del hallazgo del cadáver de la señora Acres, no so pre- 
sentó ningún amigo ni pariente, y la soledad de Gate- 
house me impresionó cuando fuí a llevar la pequeña 
corona de flores, 

Y ocurrrió entonces un portento: apenas puse las 
flores encima del ataúd, la corona se deshizo, las flores 
se marchbitaron, perdieron el perfume y se esparcieron 
por el piso... 

¿Qué poder era ése que mataba hasta el períume de 
las flores frescas? 


vi 


o le dije a Madge una palabra de lo que había 
Nasado con la corona; y, como presa de algún 
remordimiento, resolvió ir al entierro de la señora 
Acres, al día siguiente. Madge, su hermano y yo 
fuimos las únicas po que asistimos al entierro, 
La tarde estaba muy obscura, y amenazaba 
Muvia. 

Después de un responso en la capilla del cemente- 
rio, el cadáyer fué llevado a la fosa, abierta en la tierra 
misma; pero resultó que el ataúd no cupo, sin duda 
pre os que cavaron la fosa habían tomado mol 
as medidas. 

Madge estaba a mi lado y la oí sollozar. 

— La tierra no quiere tampoco recibirla — dijo. 

Los sepultureros empezaron a agrandar la fosa, E 
los pocos momentos empezó a llover copiosamente. No 
quise que Magde permaneciese alli, y le pedi a mi 
mi cuñado que se la llevase a casa y volviese después. 

Pronto estuvo la fosa lista; y cuando todo quedó 
concluído, salí del cementerio, pensando, no sé por 
qué, que no todo había malita, Me sentía intran- 
quilo, y en vez de irme a casa, resolví dar una vuelta 
por el campo, para desechar los pensamientos lúgubres. 

Al poco rato dejó de lover, y el sol poniente derra- 
mó sobre la tierra sus rayos rojos. 

Las palabras de Madge no se apartaban de mi mente: 
«El mar la ha arrojado; el mar no quiso guardarla con» 
sigo; la tierra no quiere tampoco recibirla». Y recor- 
daba las teorías de Carlos sobre la reencarnación. 

Temeroso de que volviese a llover, tomé el camino 
real a Farleton, que pasa a media milla del comenterio, * 
para volver a mi casa. Á poco andar, lleguó a un sen- 
dero que del camino real conduce al cementerio, y 
movido por una fuerza que no pude vencer, seguí por 
él, Quise darme una explicación a mí mismo, y pensó 
que así acortaba el camino; pero la verdad era que mi 
subconsciente me ordenaba que fuese al cementerio 
y me convenciera por mi mismo de que la tierra guar- 
daba, maternalmente, el cadáver de la señora AÁcres. 

Había empezado de nueyo a llover, y cuando llegué 
al cementerio no había nadie. Los sepultureros se ha- 
bian marchado y la tierra no había devuelto lo que 80 
lo había entregado poco antes. . 

Me tranquilizé, y estaba a punto de alejarme defi- 
nitivamente del sitio en que habíamos enterrado a la 
señora Acrez, cuando sentí un pequeño ruido inter- 
mitente cerca de la tumba, La lluvin, pensé, que hae 
erugir la tierra. Pero el ruido se repitió, cuda vez más 
acentuado; puse más atención, y, con el corazón lleno 
de espanto, comprendí que el ruido no provenia de la 
superficie de la tierra, gino del interior de la tumba, 
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como si algnien 
quilla abrirla 
desde adentro. .. 
. No pude ale- 
jarme del sitio 
en que me halla- 
A, Porque el te- 
rror me dejó sin 
Poder mover- 
me... Si, la tum- 
Asc abría... Se 
abrió... Apare- 
ció el atañd ro- 
0... y en dl 
una cara pálida 
Y unos ojos que 
me miraban Co- 
mo desde el otro 
mundo... 

Todo eso lo vi, 
Muerto de te- 
rror,., 

Hasta, que el 
exceso de espan- 
to me hizo recu- 
Perar las fuerzas, 
Y empecé a co- 
Frec, para salir 
del comenterio... 
* BO paré de co- 
es es que 

gué . 
b ka al pue 

Cuando me re- 
Puse, fuí a con- 
tarle lo que mo 

abía pasado al 
Sacerdote que 
labía dicho el 
"eSponso; y des- 
Dués se lo conté 
úrlos, y a dos 
¿OS personas 
e que fueron 

Cementerio y 
COcontraron Ja 
tumba abierta, y 

cadáver como 
YO lo había vis- 
to 


Después de 

O, se resolvió 
e enterrarlo, y 
16 cremado, 


VIT 


HORA, quien quiera que haya leído este relato, 
puede atribuir a la coincidencia lo ocurrido con 
coincida tumba y todo lo demás, porque la teoría de la 
ay Idencia es muy cómoda. Nada de extraordinario 

el Ao que una mujer llamada Berta Acres muriese en 
sible Y y su cadáver fuera arrojado al mar; ni es impo- 
Se que las barras de hierro que se ataron al cadáver 

¿"4 Que se hundiese se desatasen y el cadáver vol- 

Ta A flotar y fuese arrojado a la playa por las olas. 
Pue gd es a ap o que la fosa, ma calculada, 
Puedo o el ataúd y éste se rompiese. Pero lo que no 
Cosas explicar la mera coincidencia es que todas esas 
serio purriegen con el mismo cadáver, Forman una 
ples 1ravillosa que exige otra explicación que sim- 
Coincidencias, es decir, coincidencias también 


Apareció el ataúd roto, y en él una cara pálida y unos ojos que me miraban como 
desde el otro mundo, 


maravillosas, ., 

En cuanto a 
mí, no encuen- 
tro ninguna ex- 
plicación; mi 
cuñado Carlos 
Alington sé que 
ha encontrado 
una que lo satis- 
fuce plenamente, 
Hace pocos dias 
me mandó, con 
una carta jubi- 
losa, algunos ex- 
tractos de un 
libro medioeval, 
sobre la reencar- 
nación, que ex- 
plican  euficien- 
temente su teo- 
ría. La obra ori- 
ginal está en la- 
tín, que mi cu- 
ñado, conocien- 
do mi escasa 
educación clá- 
sica, ha tra- 
ducido él mis- 
mo. Transcribo a 
continuación 
esos extractos 
tales como él me 
los envió; el lec- 
tor, probable- 
mente, sospe- 
chará a quién se 
refieren: 

«La literatura 
gnóstica nos da 
dos casos segu- 
ros de la reencar- 
nación del espi- 
ritu de un hom- 
bre. En uno, fuó 
encarnado en el 
cuerpo de un 
hombre; en el 
otro, en el de 
una mujer, her- 
mosa y simpáti- 
ca, pero que ho- 
rrorizaba o ate- 
morizaba a los 
que entraban en 
relaciones no 
meramente casuales con ella. Ella-—se dice — murió 
en el aniversario de la muerte de él; pero acerca de esto 
no hay informaciones seguras. Lo seguro es que, 
cuando llegó el momento de enterrarla, la tierra no 
la quiso recibir, a pesar de que la fosa era muy 
honda: siempre la arrojaba. 

«Del hombre en quien el maldito espíritu reen- 
carnó se dice que, estando en viaje, murió a bordo 
y fué arrojado al mar con pesadas barras de hierro 
para que se hundiese; pero el mar no quiso que des- 
cansase en su seno, desató los hierros y arrojó el cadá- 
vera la playa... Y cuando llegue el día de su expia- 
ción y su pecado mortal sea perdonado, el vaso cor- 
poral, que es el receptáculo maldito de su espíritu, 
será purificado por el fuego, y así, por la infinita 
bondad del Altísimo, descansará y no vagará más, » 
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De Olavarría 


Los alumnos de la escuela N.” 8, quinto grado, visitando el interesante y nutrido museo que la perseverancia, inteligencia y buen gusto 
artístico del señor Dámaso Arce ba sabido formar, atrayendo hacia él la sana curiosidad de los espíritus ávidos de conocimientos, 


El motivo que indujo al Señor Miralla 
a comprar un “Colt” 


ladrón acaba de asaltarme, y me ha dejado 
sin un centavo.» 

— «¿Y qué hizo Vd. ante la agresión?» — 
insistió el oficial. 

— «¿Y qué quiere Vd. qué yo hiciera, es- 
tando desarmado y sintiendo en mi garganta 
el frío del cuchillo de mi asaltante? La culpa 
es mía, pues habiendo decidido comprar un 
«Colts, aún no he llevado a la práctica seme- 
jante determinación.» 

— ¿Excelente medida, señor Miralla» — dijo 
el oficial Fernández — «creo que, efectivamen- 
te, la del «Colt» constituye la mejor defensa 
personal; provéase Vd. de uno de ellos, mien- 


Pto no ho” ha deere hoga orig tras nosotros trataremos de dar con el atre- 
nada” — dijo Be ri : S ; 

pa A o ct ds y, aunque dudo de que podamos 
— preguntó el oficial Fernández. 1allario.» 


L oficial Fernández conocía al señor Miralla desde ro Eo Ela ore bring pr ro 


mucho tiempo atrás, pues tratábase de un antiguo modelo de “Colt”? que más convenga a gu defensa y pro» 
comerciante muy conocido en la ciudad, un hombre tección. 
que llevaba siempre consigo una cartera con una fuerte 
suma de dinero; por eso no experimentó sorpresa alguna 
al verlo venir gesticulando y gritando. 
— «¿Qué le pasa? ¿Algo anormal?» — preguntó el 
oficial. 
— ¿¿Anormal?» — gritó Miralla. «Pues vea Vd., un 


COLT*S PATENT FIRE ARMS MFG. Co., HARTFORD, CONN., U.S. A. 


O Biblioteca Nacional de España 


En la esfera 


L, despertador Big Ben, al 
igual que los otros miem- 
bros de la familia Westclox, 
lleva inscrita en la esfera la 
marca de fábrica Westclox, 
como prenda del fabricante 
que asegura calidad y pre- 
cisión. 
Este reloj es el miembro mejor 


conocido de la familia de desper- 
tadores seguros Westclox; mide 


17.75 cms. de altura y tiene una her- 
mosa caja de latón sin costuras, 
fuertemente niquelada. La esfera 
es clara, las manecillas son elegantes, 
bien acabadas. Big Ben señala ele 
tiempo con toda precisión y llama 
exactamente a la hora que se fije, 
bien con un sonido contínuo o re- 
petido. 

¿No sería acertado pedir a su 
relojero que lo presente a la familia 
de despertadores seguros Westclox? 


WESTERN CLOCK CO., LA SALLE, ILLINOIS, E. U. A. 


Fabricantes de Westclox: Big Ben, Baby Ben, Pocket Ben, Glo-Ben, 
Jack o*Lantern, Buenos Dias (Modelos A, B, C, D y E), El Vigia. 
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De Saladillo 


El galón del Teatro Italiano durante el banquete dado en honor del señor Juan B. Bassi, al que asistieron los más caracterizados vecinos 
y fué demostración del arraigo y vinculaciones de que goza en ésta el obsequiado. 


JESÚS Y EL LOBO 


Era en la soledad de los campos, 
una noche de invierno, Nevaba. So- 
bre lo alto de una loma, toda blanca 
y desnuda, se aparecía una forma, 
blanca también como el camino 
cubierto de nieve. En derredor de esa 
forma flotaba una claridad que venía 
no de luz de una linterna, sino del 
nimbo de una frente. 

El caminante era Jesús. 

Allá donde se eriza el suelo de 
ásperas rocas, un bulto negro se agita. 
Jesús marcha hacia él; 6l viene cómo 
receloso a su encuentro. Á medida 
que el resplandor divino Jo alumbra, 
ge define la figura de un lobo, en 


cuyo cuerpo escuálido y en cuyos 
ojos de siniestro brillo está impresa 
el ansia del hambre. Avanzan; párase 
el lobo al borde de una roca, ya a 
pocos palmos del Señor, que también 
se detiene y le mira. La actitud dulce, 
indefensa, reanima el ímpetu del 
lobo. Tiende éste el descarnado ho- 
cico y aviva el fuego de sus ojos 
famélicos; ya arranca el cuerpo de 
sobre la roca... ya se avalanza a la 
presa... ya es suya... cuando El, 
con una sonrisa que filtra a través 
de su inefable suavidad de palabras: 

— Soy yo — le dice. 

Y el lobo, que lo oye en el rapi- 
dísimo espacio de atravesar el aire 
para caer sobro El, en el mismo rapi- 
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dísimo espacio muda maravillosa- 
mente de apariencia; so transfipura, 
se deshace, se precipita en lluvia de 
fragantes flores. A los pies de Jesús 
entre la nieve, las flores forman como 
una nube mística, sobre la que el 
divino cuerpo flotara, 

El Señor, mirando las flores que 
a sus plantas había, hizo sonar los 
dedos como quien llama a un animal 
doméstico, Entonces de bajo del 
manto de flores se levantó, cual si 
despertara, un perro grande, fuerte y 
de mirada noble y dulce, de la casta 
de aquellos que en las sendas del 
Monte de San Bernardo van en 580- 
corro del viajero perdido. 

Jos Exxique Robó., 


- Adios, Callos! 
Dice “GTets-It” 


Los Callos Huyen 


cuando son tocados con "Gets-1t." Como 
una esponja embebe el 
agua, “Gets-1t” absorbe 
todos los dolores. 


“GETS=-IT” 


es el original extractor 
de callos. Fabricado por 
E. Lawrence de Co., Chi. 
cago, E, U, A, 
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Una copita amics o 
- después de la comida 
será lo suficiente 
_ para que su digestión 

Eo normal... 


ci 
Ati y ES 


| pl >) : 

TA 
Tas a | 
El FERNET-BRANCA 


combate la inapetencia 
y ayuda la asimilación. 


Unicos Concesionarios: HOFER é Cía. - Buenos Aires 
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N.% 1906,—¿Se ha intentado me- 
dir la cantidad de impurezas que con- 
tiene el aire atmosférico? 


José Fannes. — Rosario. 


El Comité Consultivo inglés para el 
estudio de Jas impurezas etmosféricas 
ha hecho instalar en tres barrios de 
Londres otros tantos «aparalos que 
permiten medir exactamente la canti- 
dad de impurezas contenidas en la at- 
mósfera de las ciudades. s 

Desde octubre de 1920 han ido re- 
gistrándose de manera continua los 
resu'sados obtenidos, y han podido es- 
tablecerse curvas que indican, de hora 
en hora durante varios días, la canti- 
dad de materia contenida, habiéndose 
tenido cuidado de sepurar los resulta- 
dos corespondientes a los sábados y 
domingos. 

El simple examen de estas curvas 
muestra inmediatamente que la impu- 
reza de la atmósfera es menor desde 
media noche hasta el alba, cuando 
la mayoria de los focos de combus- 
tión se hallan apagados. Los dias de 
entre semana, comprendiendo los sá- 
bados, a partir de las seis de la ma- 
ñana, y los domingos a contar desde 
las siete, se nota un rápido aumento 
en la cantidad de impurezas, que llega 
a un máximo cinco horas más tarde, 
A partir de las diez de la noche se re- 
gistra una disminución rápida, que 
continúa hasta media noche, hora en 
que empieza el período de mínimo. 

La curva de los sábados no presen: 
ta ninguna disminución súbita de bu- 
mo después de la una de la tarde, hora 
en que se cierran la mayor parte de 
las fábricas; y al contrario, se nota 
un aumento bien distinto hacia las 
cinco de la tarde. s 

Por consiguiente, ya que el cierre 
de las fábricas no provoca disminu- 
ción notable en la cantidad de impu- 
rezas del aire, no son los hogares de 
las fábricas los principales agentes 
responsables de estas impurezas. Tan- 
to desde el punto de vista de la can- 
tidad como de la distribución de la 
matería en suspensión, son los hoga- 
res de los domicilios particulares los 
que contribuyen principalmente a la 
impurificación de la atimóstera cayusa- 
da por los humos. 

esultados análogos se encontra- 
rían seguramente cn las otras grandes 
aglomeraciones de población, 


N.* 1907. — ¿Ha sido posible el 
empleo de personas ciegas en las fá- 


bricas? , 
Circo. — Ciudad. 


El empleo de los ciegos en los ta- 
Mecres de maquinaria ha sido ensaya- 
do con muy buen éxito en varias fá- 
bricas de Alemania, cuando el trabajo 
se ha de realizar con ciertas máquinas 
automáticas, que el obrero no ha de 
hacer más que poner en marcha e ir 
colocando algunas piezas en determi- 
nados sitios, 

El problema del empleo de los cie- 
gos en los talleres tiene ahora gran 
importancia en las naciones que to- 
maron parte en la pasada conflagra- 
ción. En Alemania, donde se calcula 
que hay unos 40,000 ciegos, más de 
3.000 lo son de resultas de la pe 

En 1916 H. Perls, uno de los di- 
rectores de los talleres Siemens-Schu- 
ckert, de Siemensstadt, cerca de Ber- 
lin, realizó varios experimentos para 
comprobar la posibilidad de emplear a 
los ciegos en la manufactura de algu- 


nas pequeñas piezas de maquinaria. 
Al principio, los resultados no fueron 
muy satisfactorios; y una de las cau- 
sas de este mal éxito fué el que los 
obreros ciegos trabajasen junto con 
los obreros dotados de vista, a los 
evales ayudaban en alguna de las ope- 
raciones que éstos ejecutaban, Pron- 
to se conoció que el mejor procedi- 
miento es el de emplear a los ciegos 
en ciertos trabajos propios, que eje- 
cutan solos. Como ejemplo de los que 
realizan en los mencionados talleres 
de Siemens-Schuckert, pueden citarse 
el enrollado de cintas aisladoras en 
las bobinas de motores eléctricos, el 
ajuste y taladrado de pequeños órga- 
nos de máquinas, ctc. No hay que de- 
cir que en las máquinas se han tomado 
toda clase de precauciones y se han 
colocado piezas y enrcjados protecto- 
res, para que el obrero no pueda cau- 
sarse el menor daño durante el fun- 
cionamiento de los aparatos, En vista 
de los resultados obtenidos, y de que 
en el ya largo periodo de pruebas no 
se ha tenido que lamentar ningún 
accidente, las Asociaciones alemanas 
de Trabajo han concedido su aproba- 
ción oficial al empleo de los ciegos en 
los talleres de maquinaria en los que 
se cumplan las debidas condiciones, 

Considerando el aspecto económico, 
cl resultado es también satisfactorio 
para los obreros ciegos, pues, en ge- 
neral, son capaces de Ranar un salario 
más elevado del que ganan, por tér- 
mino medio, las mujeres empleadas 
en análogos trabajos. Al principio, y 
durante el período de Jo que puede 
Mamarse aprendizaje, reciben los obre- 
rog ciegos un salario mínimo de 2,10 
marcos por hora, pero muy pronto al- 
canzan el de 4,560 y hasta el de 5,50 
marcos por hora. Además, son objeto 
de especial protección por parte del 
Estado, 

¿Un problema muy importante ori- 
ginado por el empleo de los ciegos en 
las fábricas es el de acudir éstos al 
lugar de trabajo. Para más adelante, 
cuando las construcciones resulten más 
económicas que en la actualidad, se 
tratará de levantar en las inmediaciones 
de las fábricas, edificios para habita- 
ción de los obreros ciegos; pero has- 
ta entonces han de ser éstos guiados 
por compañeros dotados de vista, por 
algún pariente, o por perros lazarillos, 
aunque se ha observado que los obre- 
ros, en general, repugnan este último 
procedimiento, a pesar de que da bue- 
nos resultados. 


N.* 1908. — ¿Qué son las aguas 
muertas? 


AÁDELIA SANCIORGIO, — Capital 


Los marinos noruegos hablan a me- 
nudo de un extraño fenómeno, al que 
denominan “aguas muertas”, en vir- 
tud del cual, y sin causa ninguna apa. 
rente, los barcos pierden su velocidad 
y no obedecen al timón, Durante la 
expedición ártica de 1893, el buque 
“ram” en el cual realizaba esta ex- 
pedición Fritjof Nansen, se encontró 
tres veces con “aguas mucrtas”, a lo 
largo de la costa de Siberia, delante 
de la peninsula de Taimyr. 

El profesor Bjerknes, a quien Nan: 
sen pidió una explicación de este fe- 
nómeno, cree que cuando una capa de 
agua dulce llega a colocarse encima 
de otra de agua salada, el buque no 
produce solamente olas en el limite 
de separación de agua y de aire, sino 
también en el límite de separación de 


ambas capas de agua, de diferentes 
densidades; y según dicho profesor, 
la gran resistencia que experimenta 
entonces el buque es debida al trala- 
jo empleado en producir estas olas in- 
visibles. Si la velocidad puede hacerse 
mayor, las olas desaparecen, y con 
cilas la resistencia que ocasionaban, 

M. W. Ekman, por indicación de 
Bjerknes, estudió este interesante fe- 
nómeno, no solamente valiéndose del 
cálculo, sino también experimentalmen. 
te, y como resultado de sus estudios, 
que confirman las hipótesis de Bjerk- 
nes, ha publicado un notable trabajo 
en el “Mouvement Géographique”. 

Un buque que entra en las aguas 
muertas con una velocidad débil o 
moderada, rehusa obedecer al timón 
y pierde casi toda la velocidad que 
llevaba, y este efecto se presenta sicm- 
pre bruscamente. El efecto de las 
aguas muertas es tanto más intenso 
cuanto mayor sea la diferencia de den. 
sidad entre las dos capas de agua, la 
dulce y la salada; por esto fué muy 
intenso en el “Fram", porque el agua 
de la superficie era potable, mientras 
que el agua pura del mar Hegaba al 
nivel del cuarto de máquinas. En los 
“fiords” de Noruega este caso se 
presenta a menudo, y es particular- 
mente sensible en la desembocadura 
del Glommen, en el distrito de Trond- 
hjen, donde los barcos empleados co: 
mo remolcadores han de tener muy 
en cuenta este fenómeno. 

Ocurre a veces que no todos los 
barcos, en apariencia semejantes, que 
marchan a poca distancia unog de 
otros, experimentan este fenómeno, y 
es porque el calado del buque influye 
mucho en él, conforme debe ocurrir 
según la explicación que se le da. Los 
marinos cogidos por aguas muertas 
procuran, por todos los medios, salir 
de ellas, ya cambiando de ruta, ya 
echando petróleo en el mar delante 
del barco, y hasta disparando caño- 
nazos al agua; pero, generalmente, 
ninguno de estos medios da resultado 
satisfactorio, Unicamente la agitación 
del agua, valiéndose, por ejemplo, del 
arrastre de una red, parece tener al: 
gún buen éxito. Según resulta de los 
experimentos de Elkman, cuando un 
vapor se encuentra cogido en aguas 
muertas, lo mejor es hacerlo parar un 
instante, y luego marchar bruscamen- 
te hacia adelante a toda velocidad. 

Además de los observados en Jos 
"fiords'” de Noruega, cita Ekman un 
caso de aguas muertas cerca de la 
ista de Vancouver; otros cerca de la 
desembocadura de los ríos de las dos 
Américas, y uno en el Mediterránco, 
en el archipiélago griego, a 12 millas 
215. O. de la isla de Cerigo, en el ca- 
nal del mismo nombre (Grecia). Cree 
Ekman que el enso citado por Plinio, 
ocurrido al emperador Caligula en un 
viaje de Torre Astura (Italia) a Pun- 
ta Accia (Cerdeña), en el cual el bar- 
co que lo conducía se quedó detenido, 
sin poder avanzar, efecto que se atri- 
buyó a una rémora — pez que anti: 
guamente era tenido como un obs- 
táculo a la marcha de los barcos, 
cuando se adhería a éstos con la e»- 
pecie de ventosa que posee en la ca- 
beza — debió sin duda ser producido 
pór aguas muertas. 

Ciertamente, en el Mediteráneo son 
muy poco frecuentes los casos de 
aguas muertas, y quizás los que se 
han registrado estén relacionados con 
la existencia de manantiales subima: 
rinos de agua dulce, 
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La experiencia... 


ha comprobado que cuando se 
desea tomar un buen te, debe 
ser preparado con 


TÉ BAGLEY 


N.o 1-Etiqueta roja-Extra Superior. 
N.o 2 - Etiqueta azul - Especial. 


is p" Elaborado con Hojas Se- 
/ leccionadas, no polvillo 

de hojas mezclado con tie- 

rra, es sano y estimulante. 


Probarlo es adoptarlo. 


Al tomar TE BAGLEY 
acompáñelo con las ricas 


GALLETITAS “MITRE” 


IAN 
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De Rivera 


El distinguido escritor hebreo H. D. Naumber rodeado de sus correligionarios en la colonia Lapine, adonde fué especialmente invitado 
por los colonos deseosos de tributarle un cariñoso homenaje. 


LAS MAQUINAS INGLESAS DE 
TEJER MEDIAS 


REMEDIO de TRENCH 
son las más perfeccionadas CU R A D A para epilepsia, ataques y 


y de más fácil manejo. enfermedades nerviosas. 
Cómprese una y hágase industrial. Pida un| | 30 años de éxito, 
Catálogo de Máguinas «MANCHESTER: a la Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 
Cía. “La india Sud Americana” | A. G. HUMPHREYS. 
VENEZUELA, 1441 — BUENOS AIRES| | Casilla de correo 675. Buenos Aires. 


La Obesidad 


50 cura con el To del profesor 
Densmore, de New York, sin dicta 
y sin la menor molestia. No olvi- 
de cue engordar es envejecer, Vea 
lo que dice el distinguido médico 
Y doctor e Tribus, de Chillar 
(F, O. 8), 

«Señores Figallo y Cía, Tengo 
el placer de mo hanifestar a ustedes que la enferma obesa que 
sometí al tratamiento con el Te Densmoro, de 98 kilos que 
pesaba ha bajado a 64 4 kilos, todo un éxito, de lo que ella 
está muy contenta. Tengo varios enfermos pudientes en 
tratamiento, pero a su vez tengo también enfermos pobres 
que no pueden obtener el Te Densmore por su elevado precio; 
lea ruego, pues, mandarme uno o dos paquetes gratuitos para 

ensayo. Saludo a ustedes atentamente: 

Dr, Bernardo Iribas, + 

Por instrucciones y precios, diriglree a los únicos intro» 
iuetores: M FIGALLDO v Cín.. Briano: Aires, enllo Maipú, 212, 


HERCULINA ES VUESTRA MEDICACION. Que le devolverá la viri- | 
lidad propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerías. 
' Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 
tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 
e Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 
LABORATORIO MEDICINE TABLETS — 1079, Lavalle, 1079 — Buenos Miros 


EPI EPSIA Pida folleto “A” gratis 
que contiene todos los 


informes del afamado 


BLENORRAGIA 


URETRITIS-CISTITIS- ORQUITIS 
FILAMENTOS DE LA ORINA 


estrecheces y demás afecciones 


por antiguas y rebeldes que sean 
se curan rápida y radicalmente con 


UROBLENA 


En Farmacias y Droguertas 
Soliciten folletos enviando estampillas 
de franqueo al Dr. P. Cuivano, 
Florida, 271-Bs. Aires 
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Las cadenas Acco para cabestros son 
firmes y durables. Cada una lleva dos 
anillos soldados, cierre de resorte y barra 
transversal. Sujetan con firmeza. 


propósitos son iguales 


FAA confianza sólo en cadenas capaces de re- 
sistir la prueba de un servicio fuerte, es lo que más 
le conviene a Ud. Y son las cadenas de esta clase las 
únicas que a nosotros nos conviene fabricar. 


La reputación de la American Chain Company resguar- 
da la calidad de todas las cadenas que fabricamos. 
Hay absoluta seguridad en cada eslabón. 


Cuando necesite cadenas para cualquier propósito, 
compre las Acco. La marca del “Gigante” Acco 
está en la caja, envase de cartón o saco. 


“No se romperán”. 


* CO Lista de los productos fabricados por la 
y 7” AMERICAN CHAIN COMPANY, Inc. Productos Varios 


y COMPAÑIAS ASOCIADAS Utiles para Talabarterías 
Alambres 
Alambres para Cercos 
Cadenas Guarniciones Tejidos de Ani 
para Usos de y otras especialidades Válvulas 
Mári d Cañerías 
rina Accesoriós Especialidades para 
Agricultura ,, para Automóviles Ferrocarriles 
Ferrocarriles Piezas de Fundición 
rtrurcionas or antideslizantes Maleables 
Arneses ca de cadena Hierro y Acéro para 
opes Laminar 
Minas Chayvetas - * Piezas Forjadas al 
Talabarterías y otras especialidades Martinete 


cs 


AMERICAN. CHAIN COMPANY, Inc. 


Los mayores fabricantes de cadenas en el mundo 


Departamento de la exportación: Gran Central Terminal Bldg., Nueva York, E. U. A. 
Dirección cabiegráfica: AMCHAIN, NEWYORK. Se usan todas las clavas. 


REPRESENTANTE PARA LA ARGENTINA, URUGUAY Y PARAGUAY: 
OTTO EBERSON 
Moreno. 508 Buenos Aires 
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Si en Jas veladas de los filodramáticos, en los reci- 
tales de declamación, cada cual se conformara con un 
rol a la altura de sus recursos artisticos, ¡santo y bue- 
no!... 

Daría gusto ir de vez en cuando a escuchar a las 
futuras promesas de muestro teatro y hasta uno se 
animaria a decirles la verdad. 

— ¡Esto lo dijo usted muy bien!... ¡Aquello otro 
no tanto, no llegó a convencerme!... ¡Lloriquea usted 
demasiado!... Sea más sobrio... No abuse... No 
abuse del trémolo en las amenazas... y ¡qué sé yo!,.. 

¡Pero vayan ustedes a decir la verdad a aficionados 

ue arremeten sin más trámites a La Muerte Civil, 
Amnláto, Otelo y cositas por el estilo! 

Lo que quieren son puros: ¡Muy bien!... ¡Admira- 
ble!... ¡Qué Rossi!l, ¡qué Salvinil, ¡qué Grasso! y 
¡qué... Delgado!,.. ¡Esto es arte!... 

Por eso uno se abstiene, pues siendo que la linea 
entre lo trágico y lo ridículo es tan insignificante que 
no se ve,.. corre el peligro de soltar una carcajada 
precisamente cuando seria el caso de pelar una sábana 
en lugar de pañuelo y poner un dique a las lágrimas. 

Ahora viene el sin embargo... z 

Sin embargo, cuando un amigo envia a domicilio 
un palco con las relativas entradas, el sello de «pagado» 
aplicado en sentido transversal, y lo acompaña con 
una cartita participando que él mismo, o la hija, el 
hijo, la tía, la sobrina, toman parte en la función, 
teniendo a $u cargo un número... entonces hay que 
ser amables y hacer acto de presencia... Amenizar 
el acto. 

Después, en lo sucesivo, será posible de vez en cuando 
encontrar una coartada: «Lamento mucho, me siento 
realmente contrariado, pero — ¿qué quieres, que- 
rido? — me resulta, imposible aceptar tu invitación... 
Un compromiso anterior, ineludible, me impide pasar 
una noche de verdadero goce espiritual... Será para 
otra vez...» 

Digo de vez en cuando, porque las mujeres reaccio- 
nan en toda forma cuando se trata de privarlas de un 
táculo, cualquiera que sea. ¡Y se comprende! 

Por lo general las mujeres no van a ver, sino a dar 
espectáculos... Solamente que un cristiano insigfi- 
ficante haya apuntado la nariz dos o tres veces hacia 
la silla que ellas ocupan, es suficiente para que la 
velada resulte de lo más interesante. Y como esto 
resulta casi siempro, y en toda función hay un 
admirador para cada mujer de la concurrencia, de ahí 
la guerra despiadada que mueven al marido, o padre 
de familia, que ge opone al martirio de una velada con 
recitales declamatorios o dramáticos, 

Y un pobre hombre se encuentra, en su mismo domi- 
cilio, víctima de una resistencia pasiva, aplastadora. 

En la resistencia pasiva Jas mujeres son terribles, 
Afectan una mansedumbre que quiebra los nervios. 
Desempeñan las tareas domésticas con aire de múr- 
tires, como tantes vírgenes de los siete dolores, resig- 
nadas, y en un mutismo absoluto, 

Por casa parece que andan fantasmas en pollera. 
Naturalmente, uno termina por decirles; 

— ¿Qué hay?... ¡Todos serios!... ¡Todos con una 
cara larga asil... . 

Y ellas arrastrando la voz y con aire de asombro; 

— ¡Caras largaaanas? 

— ¡Seriooo0os? 

—¡Y, coramba!... ¡Un poquito más!,.. Nadie abre 
el pico, .. Tienen una cara de funeral... 

— ¿Y sad quiere que digamos? 

— A mí me parece que tengo la cara de todos los 

— ¡odo eso porque he dicho que no me dan ganas 
de aguantar una velada? Si quioren ir.,. iremos, y 
¡asunto concluído!..., 

La noticia produce un efecto inmediato; los rostros 
se aclaran, los ojos se alegran, pero con todo eso nadie 
dirá que tenía especial interés en concurrir a la «woiróg». 

— ¡Yo? ¡Ni pensaba más en eso!... 

— ¡Yo! ¡Tampoco!. . . ¡Nime acordaba más!. .. ¡Es 
tanta le costumbre de acostarme a las nueve!.,.. 

En ocasión de las últimas fiestas petrias, si Dios 
quiere, ze han indigestado con una velada que amenazó 
seguir basta las dos de la mañana, Y si no soy yo que 
me compadezoo de ellas, sumidas ya en un letargo 
que las hacía cabeccar, me habría encontrado des- 
pués en un lío para mantenerlas despiertas, por lo 
menos hasta tanto que un coche las llevara a domicilio, 

Hubo un par de docenas de númerog que com pren- 


LO FUE VA 


DE LA 
SEMANA 


¡NO ME VENGAN 
CON GRUPOS!... 


dian: polonesas, danzas húngaros, Priéres de una 
Viérge... con obstáculos, monólogos, recitados a cargo 
de niñas prodigios, y de «yapas — ¿me entienden? — 
de yyapas, un grupo de aficionados a última hora ofre- 
ció una comedia como si se hubiese tratado de un 
obiss cualquiera, 

La fiesta patrocinada por vecinos del barrio ge daba 
a beneficio de un asilo, 

No importa que asilo, Pueden enponer que se tro- 
taba del Asilo de los Niños Resfriados, 

Llegamos tarde, tanto, que pensé en la dificultad 

ue habríamos tenido para cruzar un mar de pento, 
En realidad, los espectadores no eran muchos, 

Evidentemente la mayoría pensó que lo mejor ha- 
bria sido quedarse con los boletos, pagarlos para que 
no los eriticaran, y pasar el tiempo en casa o en algún 
teatro de veras. 

Nos obsequiaron con un palco... Es decir, ¡un pal- 
col... En la galería alta habían dispuesto sillas de 
cuatro en cuatro sin divisiones de ninguna clase, pero 
el espectador inteligente comprendía que cada cuatro 
sillas constituian un palco. 

A las 21.30 no se hablaba todavía de empezar el 
primer número del programa, 4 pesar de que el principio 
del espectáculo fuera anunciado para las 20.45 en punto. 

Los artistas, todos aficionados, debian encontrarse 
embargados por una emoción intensa, como en los 
teatros de verdad cuando tiene lugar una «premiéren 
De vez en cuando asomaban la nariz por entre el cor- 
tinaje que funcionaba de telón como para averiguar 
el grado de entusiasmo que reinaba en el ambiente. 

Eosado Dios quiso una orquesta desgarradora la 
emprendió con una marcha militar, se levantó el cor- 
tinaje y sobre el escenario comparecieron los miembros 
de la comisión organizadora, todos caballeros muy ro- 
chonchos, de peso pesado, listos para someterse al 
fogonazo del magnesio inevitable, 

n relámpago, una detonación sorda y esos señores 
pasaron a la inmortalidad entre una pesada huma- 
reda, pestilente, que se levantaba hasta el techo en 
busca de salida... 

El programa decía: «Discurso alusivo al acto por el 
doctor Y...» Dejo en blanco el apellido para no hacerle 
perder la clientela, si es que la tiene, y para no poner 
obstáculos a la que pudiera llegar a tener, 

El doctor Y... empezó: 

e ¡Señoras, señores!,,. Quisiera tener la elocuencia 
+ fascinadora y ardiente de un Demóstenes, la vibrante 
s lira de un Orfeo, dominador del obscuro imperio de 
« Plutón; quisiera que de mis labios brotaran palabras 
+centelleantes como las innumerables estrellas que 
e brillan en las profundidades del firmamento, quisiera 
«que mi yoz tuviera las acariciadoras inflexiones de 
elas arpas cólicas, el timbre seductor de las girenaz, 
«la resonancia y la majestad de las olas que ge rom- 
v pen eternamente en contra de las rocas seculares; 
+ quisiera que mis ojos, como espejos infinitos, pudie- 
eran reflejar por completo la infinitu sensación de 
«asombro y sorpresa que me ocasiona, señores, la 
«obra de estos, eto. 

4 Quisiera...» 
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S pad el caso de felicitarse de que el distinguido fa- 
id no tuviera ninguna de las condiciones enume- 
idas on su brillante exordio, que de tenerlas sabe 
108 lo que iba a pasar! 
“Obra de gigantes, señores, obra de romanos la que 
Cumplen estos ciudadanos, en cuya sangre se refleja 
; de SnEró de nuestros próceres; la fe inquebrantable 
cta San Martín y Belgrano; los entusiasmos de Cas- 
e sa Alberti, Rivadavia, Sarmiento; la clara visión 
é el porvenir, la misma que animó a Colón en su em- 
4 Mr la confianza en sí mismo que sirvió de estrella 
de Napoleón, tanto en Austerlitz su en Marengo, 
h pc] en ho desesperadas luchas de Moscou y Wa- 
+». Obra...» 
yiCuántas cosas por haber organizado un Asilo de 
e Resfriados!... Yo me preguntaba si en la mente 
el £so facultativo no existiría la intención de tomarles 
E elo a esos buenos vecinos, pues a la verdad que 
cla, á ellos dotados de la confianza de Napoleón, la 
ra visión del porvenir de Cristóbal Colón, la fo 
panebrantablo de Castelli, Alberti, etc. ¡Si no habían 
e ucido más que un Asilo de Niños Resfriados, ora 
o de estigmatizarlos por no haber sabido apro- 
ar sus condiciones excepcionales!.... 
alu de eciadamonte, el orador hablaba en serio y los 
Os escuchaban complacidos, como si tuvieran 
lo m6ti O A cobrarse esa avalancha de ditirambos apo- 
1c08. Cuando por fin terminó el discurso «alusivo 
Aplas » y mientras la concurrencia estallaba en un 
dolo la” esos inmortales se pusieron de pie apretán- 
ol so 2 mano al,.. bromista, que muy serio entregó 
del peral» de la oración al director de un periódico 
molosa, en cuyas columnas son una «Vida Social» 
salud Y enfática a baso de noticias sobre el estado de 
hija d o la niña Catalina, la interesante e intelectual 
Prom, Buestro apreciable vecino Fulano de Tal; los 
Loro os musicales de Sofía, alumna del Conserva- 
- Blas el noviazgo de la joyen Mengana, eto.» 
y los al urao alusivo al acto aparecerá un día de estos 
de 'udidos volverán a leerlo en las largas noches 
dos q Invierno húmedo, molesto, aburridor, encanta- 
o la facilidad con que se consigue la nos y se 
Drécc. ¿6X, con poon cosa, personajes que dejan a los 
res a la altura de un poroto. 
Nariz de nosotros se sentaban un teniente, de 
dientes uy, desarrollada, flaquito como un escarba- 
El » Y Un Bubteniente algo más morrudo, rubio, tipo 
dos prodigaban adjetivos de admiración 
» Porro orochita que tenía a su cargo un úme- 
ima 0sa circunstancia la chica estaba transformada 
¡A e macota de claveles, pues decía ella; 
PP debo cantar Los Claveles!. .. 
do Sovilla, e 08 — decía la letra del canto — claveles 
sevillana, Claveles ardientes como labios de mujer 
cl como amores andaluces, como 0cAs0s espa: 
uds ue sundas, como... ¡no só cuantas obras 
sí unado ¡ e parecen al tinto del clavel! 


egÓó su turno, la «maceta de claveles» so 
comas, escenario, 4 
O una leona 


dominio de la 


ú 


duna j 
ro Joven 


recorriéndolo de un lado al otro, 

enjaulada, lo que daba una idea do 

escena poco común lo cierto en una 
[0] 


O Bib 


niña que no estaba acostumbrada a pisar las tablas, 

¡Aplausos delirantes!... Los oficiales subalternos 
lamentaban no poseer cuatro manos, y ocho tambión, 
para manifestar con más intensidad su propio entu- 
siasmo. 

— ¡Qué bien, niña!... 

— ¡Admirable!.,. ¡Parece usted una estrella del 
arte!... 

— ¡Encantadora!... 

— ¡Quién fuera elavel!,.. 

Colocada nuevamente al terminar entro dos  ue- 
gos dirigidos por oficiales de linea auténticos, la 
chica no supo defenderse con soltura y dijo, restre- 
gándose nerviosamente el dorso de la mano izquierda 
con la palma de la derecha: 

— ¡No me chichoneen!, .. 

¡Qué desastre!... Por poco no suelta una frase peor 
y no sale con ésta, por ejemplo: 

— ¡No me tomen para la farra!,.. —o, en lugar de 
«farra», la otra palabra que empleamos pará distinguir 
un embutido a la catalana, realmente sabroso. 

Siete u ocho plateas las ocupaban unos muchachos 
farristas, que se habían propuesto descomponer la 
fiesta con risotadas de negros. 

En honor a la verdad la emprendian solamente con 
lus representantes del sexo fuerte, 

— ¡Uah, uah, vah!... ¡liib, iúih, iib!... 

Un futuro Ernesto Rossi declamaba con voz tre- 
mebunda la historia de un crimen perpetrado a me- 
dianoche en punto: 

— ¡Las doceee!.. . ¡La hora terriblecee... que lla- 
ma a mi memoria la visión del crimen horrendoooo! 
¡Las doceceee!... 

La concurrencia sentía la piel de gua y los que 
se encontraban en condiciones, tenian los pelos de 
punta. 

Y esos muchachos despiadados estallaban en una 
carcajada: 

— ¡Uab, uah, uah!... 

El delincuente sudaba frio. El abuso del trémulo 
desde un principio no le permitía sacar mayores efec- 
tos en las frases subsiguientes. Con Jas piernas abier- 
tas, como marino sobre cubierta durante la tempestad, 
se pasaba un dedo por dentro del cuello me respirar 
mejor, y lnego con las dos manos se agarraba la cabeza. 

En cierto punto la visión de las víctimas es tan 
verdadera que si Dios quiere se cae al suelo y queda 
q rígido, como una tabla, mientras baja lentamente 
el telón. 

— ¡Por fin.., emste!... — gritan los desalmados 
muchachos. 

La frase, oxcesivamente verista, indigna a los bue- 
buenos vecinos, que al fin y al cabo no han venido 
aquí para oir a una celebridad, sino para pasar un rato 
de cualquior manera. Está bien > el aficionado sea 
un perro, artísticamente hablando, mas no es ésta 
una razón para ensañarse con él Y reaccionan. 

Los promotores del escándalo son alejados por un 
agente de policía, entro un suspiro de alivio de la 
concurrencia, : 

No faltan más que dos números de música y canto, 
ue esperamos poder pasar rápidamente y sin excesivo 
pu mp de oidos, Los aguantaremos. Tobal: 

¡hecho treinta, se puede hacer treinta y uno!... 

09 lo hubiera dicho!... 

e asoma al escenario un caballero, que muy fresco 
ooo al distinguido público esta noticia de última 
ora; 

«Un selecto grupo de aficionados ha resuelto obse- 
«quiar a la concurrencia don la comedia «Las Consul- 
«tas de don Paneracio» en 5 actos, completamento 
«afuera de programa». ¡Textual!... 

Pego un brinco como si me hubieran pinchado .con 
un oalador... 

— ¡Ah, nol... 

Con una energía que me la habría envidiado Napo- 
león, aquel que «tuvo por estrella la confianza en sí 
mismo tanto en Austerlitz que en Marengo, cuanto 
en las. desesperadas luchas de Mosoou y Waterloo — 
se Ven dijo el doctor del discurso alusivo al acto — di 
orden de movilización a la familia, 

— A volar... ¡Rápido!. ... ¡Qué se han creidol..,. 
¿También «Las Consultas de don Paneracio»! Y... 
¿cinco actos de yapa?.,. ¡Están locos de atart... 
Vamos a salir a cuatro de la mañana!... ¡Están 

osl,.. ¿Un selecto yrupo de aficionados? ¡Cómo no!... 

¡Á mí no me vengan con grupos!l,.. 
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El ministro de Ins- 
trucción Pública pro- 
nunciando su dis- 
curso desde el palco 
escénico del Teatro 
Español, en el acto 
de la entrega de los 
diplomas a los nue- 
vos bachilleres y 


Los primeros bachi- 
Jleres egresudos del 
colegio nacional, ro- 
deando al señor mi- 
nistro en su visita a 
dicho centro. 


La Mejor Receta es el “Compuesto Vegetal” 


pocos periodos más peligrosos en la vida de una 
mujer que el de su “cambio de vida,” que se presenta 
intempestivamente y que, por est razón, debe prevenirse, 
si no quiere correrse riesgo mayor. 


Aun en caso de descuido, siempre se encontrará remedio a 
la nerviosidad, depresión, mareo y llamaradas febriles, se- 
guidas de insoportables dolores de cabeza y de sensaciones 
de sofocación, mediante el empleo del Compuesto Vegetal 
de Lydia E. Pinkham. 


El Compuesto Vegetal de Lydia E. Pinkham es especial- 

mente útil a las mujeres en esta crisis. Fortalece el sis- 

tema, actúa como tónico en el estómago durante este 
período y tonifica también el sistema nervioso que el 
“cambio de vida” debilitó, 


Para atravesar este período crítico en la vida femenina y 
alcanzar cómoda, saludable y venturosamente la “edad 
mediana,” úsese siempre el Compuesto Vegetal de Lydia 
E. Pinkham. 


UNA DELAS MUCHAS CARTAS QUE Se Vende en Todas las Farmacias 
RECIBIMOS, DICE: 


"Durante largo tiempo sufri de de mntria en C 
tal forma, que chsi nu podia moverme de una t t 
ple Ulea iaies dls mitad: dl Espoli ompuesto vegeta 
Vegetal de Lydia E Pinkham. Después de tomar 


el segu hueco me senti muy aliviada, y com 6 . E P; kh 
bicndo copacialmene a sodio mis amesa. y lo De Lydia « FinKnam 


autorizo para publique cele testumanie en 
sus folletos y en Jos diarios.” 


CATALINA VERDE DE GONZALES. THE LYDIA E. PINKHAM MEDICINE CO. LYMN, MASS., E. U. A. 
Calixto García 5, Guansbscos, Cuba, 
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Este hombre no es viejo. 


Las canas lo envejecen antes 
de tiempo; su vida ha con- 
cluído. ¡Qué mujer lo querrá 
si parece un abuelo! Por 
suerte leerá este anuncio y 
sabrá gue hay algo que le va 
a devolver su edad. 


EL AGUA SALLES, 


ya sea la progresiva o la instantánea, darán a su barba 
y cabello su color primitivo. Tan naturales son los mati- 
ces que da el AGUA SALLES, que ni de cerca se conoce 
que el pelo fué teñido. De uso muy sencillo, limpio, el 
AGUA SALLES no requiere lavajes de cabeza, ni cuida- 
dos de ninguna especie; no daña el pelo, no hace mal. 


Su fama está asentada por 60 años de uso en Francia. 


E. SALLES, perfumista - 76, Rue Turbigo - París 


Se vende en todas las farmacias, perfumerías y tiendas bien surtidas. 


Depósilo en Buenos Aires; Depósito en Montevideo: 
A. LOURTAU y Cía. - Paraná. 182 Sarandí, 429 


Rifles y Cartuchos 
calibres 38 y 44 


Entre los aficionados al deporte de la caza hay demanda para un 
rifle de tamaño mediano y precio módico, que a la puntería 
certera reuna la propiedad de hacer segura la presa. El rifle 
de repetición Remington UMC, de once tiros, calibres 38 y 40 y el calibre 


44, son inestimables para el uso general. Exactos hasta una distancia de 


200 yardas. 
eminsglo 
Reretor 
La Marca Preferida 


q mE Ilan NiMH 9] Solicite esta marca a los comerciantes en 
A A cun ) su localidad. Se envía catálogo a quien lo 
me solicite.* Se ruega al interesado que escriba 

su dirrección con claridad. . 


THE REMINGTON ARMS UMC COMPANY 


Donnell 86 Palmer, Representantes en la Argentina, Moreno 562-570, Buenos Aires 
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Necrología 


Señor Emilio Bloise. 
— Marcos Paz. 


Señorita Adela C, 
Tosti. — Capital. 


De “Gaspar DE LA NocHE”. 


EL SEGUNDO HOMBRE 


¡Infierno! ¡Infierno y paraiso! — 
¡Gritos de desesperación y gritos 
de alegria! — ¡Blasfemias de los ré- 
prohos y conciertos de los elegidos! 
—- ¡Almas de muertos semejantes a 
encinas de la montaña desarraigadas 
por los demonios! ¡Almas de muertos 
semejantes a flores del valle cogidas 
por los ányeles! 

Sol, firmamento, tierra y hombre, 
todo había principiado, todo había 
concluido. Una voz agitó la nada. — 
¡Sol! — llamó esta voz desde el um- 
bral de la radiante Jerusalén. — 
¡Sol! — repitieron los ecos del 
inconsolable Josafat. Y el sol abrió 
sus pestañas de oro sobre el caos de 
Jos mundos. 

Pero el firmamento pendía como 


Señor Francisco J. 
Pozzi, — Capital, 


Beñor Jorge Chacur, 
— Capital. 


un pedazo de estandarte, — ¡Firma- 
mento! — llamó aquela voz desde 
el umbral de la radiante Jerusalén. 
—¡Firmamento! —repitieron los ecos 
del inconsolable Josafat. Y el firma- 
mento desenvolvió a los vientos sus 
pliegues de púrpura y de. azul. 
Pero la tierra bogaba a la deriva, 
como un navío herido por el rayo y 
que no lleva en sus flancos más que 
cenizas y osamentas. — ¡Tierra! — 
llamó aquella voz desde el umbral 
de la radiante Jerusalén, — ¡Tierra! 
— repitieron los ecos del inconsola- 
ble Josafat. Y habiendo anclado la 
tierra, sentóse la Naturaleza, coro- 
nada de flores, bajo el pórtico de 
montañas de cien mil columnas. 
Pero faltaba el hombre a la crea- 
ción, y la tierra y la Natureleza es- 
taban tristes; la una, por la ausen- 
cia de su rey; la otra, por la ausencia 


Señor Juan José Fi- Señor José Lisan- 
nochietto. — Capi-= dro Aramburn. — 
tal. Las Marianas, 


de gu esposo. — ¡Hombre! — llamó 
aquella voz desde el umbral de la 
radiante Jerusalén. — ¡Hombre! — 
repitieron los ecos del incongolable 
Josafat. Y el himno de liberación y 
de gracias no rompió el sello, con 
que la muerte había emplomado los 
labios del hombre, dormido para toda 
la eternidad en el lecho del sepulcro, 
— ¡Así sea! —dijo aquella voz; y el 
umbral de la radiante Jerusalén se 
veló con dos alas sombrias. — ¡Ast 
sea! — repitieron los ecos, y el in- 
consolable Josafat echóse nuevamen- 
te a llorar. Y la trompeta del arcán- 
gel sonó de abismo en abismo, mien- 
tras que todo — firmamento, tierra 
y sol — derrumbábase con un es- 
truendo y con una ruina inconmen- 
surables, por la falta del hombro, 
piedra angular de la creación. 
Luis Bertrand, 


URINARIAS= 


DOS ELOCUENTISIMOS 


TESTIMONIOS 


(AMBOS SEXOS) 


LE SOBRÓ MEDICAMENTO 


« Doctor Angel García Collazo. — Rosario. 
» Muy señor mío: Tengo el agrado de incluir guía N.0 543, conteniendo dos cajas CACHETS COLLAZO 

ven calidad de devolución y tenga a bien enviarme en cambio... Hacía mucho tiempo que estaba en- 
« fermo, pero hoy, en días, he sanado completamente con estos CACHETS y ya no hay necesidad de tratar 
«más. Lo saluda atte. y agradecido, N. N. » 
PIDE PARA BIEN DE LA HUMANIDAD, SE PUBLIQUE SU CARTA 


4 Doctor Angel García Collazo. — Rosario. 


« Muy señor mío: No tengo palabras para agradecer la famosa 


¿Pozo del Molle, 9 mayo, 1922, 


s Ayacucho, 29 mayo, 1922. 


o ie de sus famosos CACHETS. 


+ Ha bastado una sola caja para curarme de una seria blenorragia y lo cual he recomendado a un amigo; 
“era un caso de gonorrea y ha tenido excelentes resultados. Seré el mejor propagandista de estos famosos 
« CACHETS. Ruego a usted publique esta carta que es para bien de la humanidad. Saluda a usted, N. N. » 

Las dos cartas que acaban de Jeerse han sido, como de costumbre, transcriptas a la letra, sin ningún 
género de alteraciones. 

Curaciones tan notables como éstas, de afecciones a las vías urinarias — ambos sexos — tales como 
blenorragia, gonorrea (gota militar), cistitis, prostatitis, orquitis, catarro vesical, leucorrea (flujos blancos 
de las señoras y niñas), metritis y otras análogas, se producen todos los días con el uso de los 
CACHETS COLLAZO — antiblenorrágicos; — pero, entiéndase bien, de los legítimos Cachets Collazo, 
porque de las imitaciones que a veces se ofrecen no es justo esperar tales resultados y, por eso, deben ser 
enérgicamente rechazadas. 

Los CACHETS COLLAZO — antiblenorrágicos — y demás productos Collazo . pa . e sn buenas farmacias del país, 
. Preparados por el Dr. ANGEL G 'AZO, Químico - Farmacén- 

Depósito en Buenos Aires: lu arentino y doctor por la Universidad Central de Madrid, en sus labo- 

DROGUERÍA AMERICANA ratorios de Rosario, calle CORDOBA N.? 884, 


POCION TONICA 
DEPURATIVA COLLAZO 


es el mejor vigorizador de los 
organismos débiles y purificador 
de la sangre. 


LOCION COLLAZO 


extirpa la caspa, evita la caída dol 
cabello y promucve su renacl- 
miento. 


AZUCAR COLLAZO 


es el purgo-laxante más fácil de 
tomar, pues tiene Igual pusto que 
el azúcar común. Puede usarse sín 
peligro desde Ja infancia a la vejez, 


Un interesante librito relativo a las enfermedades de las ylas urinarias — ambos sexos —y a los especificos COLLAZO 
$e remite gratis y franco n quien lo solicite. 


Pocas cosas pueden 
obligar a uno 


a ser tan exigente como la escrupulosa 
preparación de las recetas. Los médicos 
las prescriben para atacar el mal y el en- 
fermo las acepta con el ansia enorme de curarse, e ingrato fuera 


que por un descuido o falta de previsión 


uno no las llevara a preparar a'una farmacia que, como las 

nuestras, las manipulan con productos de pureza garantida, 

Siempre frescos por el gran despacho, y preparadas con la 

práctica y el conocimiento del conjunto selecto de profesio- 
nales que dirigen nuestros laboratorios. 


Cientos de recetas despachamos al día, y la perfección con que lo hacemos nos ha va- 
lido la confianza plena de médicos y enfermos de los cuatro extremos de la República, 


ES (13€ 
168, Defensa, 192 -— UNICA SUCURSAL: Florida, 159 (Pasaje Giiemes) 
Unión Telefónica del 5921 al 5925, Avenida 
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Futre las múltiples causas que determinan los es: 
casos rendimientos de nuestros trigos se debe anotar 
la deficiente calidad de la semilla empleada; y entre los 
medios que a más fácil alcance tiene el agricultor para 
mejorarla, debemos recordar la cla- 
sificación o selección mecánica de 
los granos, por media de cernidares 
que separan los granos gruesos de 
los demás. 

Todas las experiencias efectua- 
das en el pais y en el extranjero, 
por agrónomos y agricultores, han 
demostrado siempre que los granos 
gruesos y bien conformados germi- 
nan más pronto y mejor, dan lugar 
a plantas más fuertes y más muco- 
Madas, las que florecen más pronto, 
dan espigas más largas y bien pro- 
vistas de granos y, en fin, determi- 
nan una inejor y mayor produt- 
ción. 

Desprez, en Francia, sembrando 
los granos gruesos de una misma semilla ha obtenido 
rendimientos superiores de un veinte a cuarenta por 
ciento en comparación con los granos pequeños; Nicoli, 
en Jtalia, ha obtenido mayores rendimientos variables 
entre treinta y ochenta por ciento; y el que escribe 


Clasificadora para trigo. 


“¿ MEJORAMIENTO DE LA SEMILLA: 


SELECCION MECANICA 


estas lineas ha conseguido rendimientos mayores de 
treinta a sesenta por ciento; sin contar que el peso del 
hectolitro también resulta aumentado en dos, hasta 
cuatro kilozramos. 

Por otra parte, el simple buen 
sentido admite, sin esfuerzo, que 
el triguillo y los granos ehuzos no 
pueden de ninguna manera produ- 
cir una grande y buena cosecha; y 
de estos granos cualquier trigo co- 
rriente contiene de diez a veinte 
por ciento por lo menos, 

Esta separación de granos se 
efectúa por medio de clasificado- 
ras que eliminan las semillas ex- 
trañas y clasifican en bres tamaños 
los granos, eligiéndose para semilla 
los mis gruesos, que generalmente 
salen en proporción de cincuenta a 
sesenta por ciento del total some- 
tido a clasificación; estas máquinas, 
según modelo, separan de ciento 
treinta a ciento cincuenta kilogramos de trigo para se- 
milla por hora;en pocos dias de trabajo, se puede, pres, 
prepa la semilla necesaria para una chacra de rego- 
ar extensión; y su costo, en un año de mejorada y 
aumentada cosecha, viene a ser pagado con exceso, 


LAS ULTIMAS LLUVIAS Y SUS PERJUICIOS 


Por lo general, en nuestro pais, es más frecuente que 
el agricultor se queje de las sequías que de Jas lluvias 
abundantes; pero la verdad es que, en estos últimos 
meses, las precipitaciones pluviales han sido tan gran- 
des y excesivas que han causado algunos perjuicios 
en la campaña. 

Por lo pronto, en muchas zonas de la provincia de 
Buenos Aires han interrumpido la tarea de la siembra 
de cereales de invierno, y si a la siembra tardía, que 
lorzosamente resultará, sigue la estación lluviosa, y 
falta de frios intensos durante el resto del invierno en 
curso, es posible que la cosecha quede afectada, aunque 
sea en parte, en aquellas zonas, 

Otros entorpecimientos tembién han cansado las 
lluvias excesivas a la juntada del maiz, que en las 
7onos mencionadas suele efectuarse con tardanza in- 
justificable; en estas condiciones, el maiz se cosecha 
múmedo, se entroja idem y se humedece en las trojes 
que quedan descubiertas mientras se llenan, 


Estas circunstancias suvieren al agrionltor avisado e 
inteligente algunas advertencias que no debe echar en 
menos cuenta para aminorar los perjuicios señalados; 
en cuanto a la siembra del trigo, se cuidará de no arir 
la tierra demasiado mojada, esperando a que se orco 
un poco, especialmente tratándose de tierras fuertes, 
compactas y arcillosas, y en la siembra se cargará un 
poco la mano, con Ja semilla, si es necesario. Y respecto 
a la cosecha del maiz, se tratará de no permitir la 
juntada en dias lluviosos; de cubrir las trojes con lona 
mientras se están llenando y taparlas bien al finalizar la 
operación, para obtener un maiz seco y sano, tal como 
lo exige la exportación y como conviene al agricultor 
para evitar el sólito rechazo y la sólita y a yeces abu- 
siva bonificación en el precio del cereal. 

Como se ve, en agricultura, siempre hay que estar 
alerta, siempre se aprende algo, pues hasta Jas des- 
gracias son motivo de sabias enseñanzas siendo Jópi- 
co aprovecharlas. 


PLANTAS FORESTALES EL ALAMO 


Diversas especies de álamo ge conocen y cultivan en 
el pais, como ser el de Carolina, Canadá, Plateado, 
Blanco, ete.; pero el más difundido y apreciado por su 
rusticidad y rápido desarrollo es el álamo de Italia 
(Populus nigra, var. pyramidalis). 

Aunque prefiere los climas templados y frescos, se 
adupta a las diversas zonas del 
país, menos las extremas; y en 
cuanto a tierras, prefiere y prospe- 
ra en las sueltas, profundas, frescas 
y más bien húmedas; pero se adap- 
ta a otras también, siempre que no 
sean demasiado secas. 

Se multuplica por estacas, pro- 
ccdentes de ramas de dos a tres 
años de edad, gruesas y de un me- 
tro de longitud, que se plantan en 
vivero durante el invierno, a cin- 
cuenta centimetros entre filas, y 
entre plantas alro menos; a los dos 
años ya se podrán transplantar a 
lines de invierno. 

Para formar el monte, se prepara 
Ja tierra con dos rejas cruzadas y dos rostreadas, y se 
cavan después los hoyos, a cincuenta centimetros de 
profundidad y a dos metros entre si, en filas paralelas, 
en los que se colocan las plantas con sua raíces bien dis- 
puestas, tapando los hoyos después, cuidando de efec- 
tuar la operación con tierra fresca y húmeda. Resultan 
asi dos mil quinientas plantas por hectárea. Algunos 
plantan más tupido en lus filas; y también, para ahorrar 


Una hermosa alameda, 


gastos, plantan las estacas directamente en el terreno 
con barretaz pero el resultado no es de los mejores, 
sin duda. 

Al año siguiente se deberán reponer las plántas que 
no han prendido, limpiar el terreno de Jas malezas y 
eortar las ramas que toman un desarrollo excesivo, 

En tierras húmedas, como en las 
del delta del Paraná, a los diez o 
doce años el álamo ha adquirido 
suficiente desarrollo y altura para 
su utilización; en otras zonas, de 
tierras no tan húmedas, necesita 
quince años, 

Según el desarrollo de las plan- 
tas y el destino que se le dé a 
su nadera, segón sea para fabrico» 
ción de papel o de cajones, puede 
calenlarse de un peso a dos por 
planta, su valor; lo que equivale 
de doscientos a trescientos peros 
por hectárea, de utilidad, por año. 

Pero aunque éstas fueran redu- 
cidas a la mitad de lo calenlado, 
resulta siempre, como se ve, un cultivo sumamente 
remunerador por los pocos gastos de trabajo que exige 
una vez plantado el monte. Puede, por obra parte, 
plantarse también alrededor de la chacra o estancia, 
protegiéndolo de los animales, sobre todo en sus pri- 
meros años. 


líuco MIA TELLO, 
Ing. Agrón, 
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Líbrese del resfrío y 
eliminará el peligro de 
sus consecuencias ... 


En cuanto note dificultad 
al respirar, póngase en guar- 
dia, tomando BRONQUIOL 
del Dr. BERGER, pues con 
toda seguridad es un resfrío 
que comienza y que Vd. debe curar sin pérdida de tiempo. 


Dr. BERGER 


No olvide que en la mayoría de los casos de un resfrío mal 
curado proviene un mal grave. 


BRONQUIOL del Dr. BERGER 


es un específico recomendado por los médicos con resultado 
sorprendente; y que a las primeras cucharadas calma la TOS 
por rebelde que sea. 

Remedio para combatir la TOS, CATARROS, ASMA, BRON- 
QUITIS, RESFRIOS, GRIPPE y todas las afecciones de las 
vías respiratorias. 

TOMELO Y NOTARA EN SEGUIDA SUS BENEFICOS RESULTADOS. 


PRECIO DE VENTA: $ 3, — más 0,30 de franqueo para el Interior. 


Pida en todas las farmacias BRONQUIOL del Dr. BERGER, única forma de 
asegurar el resultado y de evitar las consecuencias de burdas imitaciones. 


DEPOSITARIO GENERAL: FARMACIA DEL LEON - ENRIQUE H. SPINEDI 


SARMIENTO, 902, ESQ. SUIPACHA -—— BUENOS AIRES 


De Rosario 


El delegado olicial del Brasil y de la C..B. de Deportes, doctor Rafael Trompowsky, acompañado por las autoridades y enolos del 
Club de Gimnasia y Esgrima de ésta, después de la fiesta deportiva dada en gu honor. 


Si sufre usted [NO DESCONFIE USTED 


después de las comidas | DE PODER DESHACERSE DE SUS 
tome media cucharadita de Magnesia Bisurada con H E M O R R O 1 D E S 


un poco de agua caliente. Esto neutraliza el ácido | 
rápida y seguramente, evita la fermentación de HASTA QUE NO HAYA UTILIZADO EL 


los alimentos y permite al estómago que funcione 
sin dolor y de una manera normal. Miles de personas | N O PR 1 D A j 
en todas partes del país saben por experiencia que | 


la Magnesia Bisurada es la única cosa que les alivia, 


es decir, el único remedio que les permite comer ¡ Con este notable medicamento dominard Jápidamindo de 
cuanto quieren de las cosas que Jes gustan, sin | eruel dolencia y evitará el peligro de graves complicaciones, 
temor a los efectos consiguientes. Deposite Wd., | 

pues, $ 2.00 "Y, en cualquiera buena farmacia y MENDEL y Cía, 


ka amasis enel: E a, q Buenos Aires. — Guardia Vieja, 4439 
pruebe la Magnesia Bisurada, Si no le satistace, se Montevideo, — Paysandú, 1178 


lc devolverá su importe, | 


INDUSTRIA reli | 


FUNDADA EN EL AÑO 1893 


JOSELEVICH HY y cu má 


FABRICANTES DE CAMAS 


Y MUEBLES DE BRONCE 


SARMIENTO, 2570 


E ATIENDEN ESPECIALMENTE LOS 
EDIDOS DEL INTERIOR Y EXTERIOR, 
EMBALAJE GRATIS. 


LOTERIA ARGENTINA 


JUGADAS DE AGOSTO: 
Dins 8 y 16, de $ 100,000, Pillete entero vale $ 21.50; quinto, $ 4.20, Dias 23 y 31, de $ 80,000, Billote entero valo presos 
16.25; quinto, $ 3.25, Por cada pedido ngréguere $ 1,— para gastos de certificado y extracto ofloial. La CASA LEONIDAS 
ROJAS atiendo todo pedido a vuelta de correo o sea el mismo dla de recibir la orden, Correspondencia y giros deben dirigireo 


LEONIDAS ROJAS — BARTOLOME MITRE, 1339 — BUENOS AIRES 


(CASA ESTABLECIDA DESDE 1815) 
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riempre beba y joven 


El secreto para conservar un rostro hermoso y juvenil sin temor 
a los años o a los cambios bruscos de temperatura, estriba en saber 
elegir los artículos de su tocador. 

El JABON BRISSAC, la CREMA HIGIENICA 

BRISSAC y el inmejorable POLVO GRASOSO 


rissac. 


por sus componentes purísimos y exquisito per- 
fume no han sido ni igualados ni superados. 
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Unicos concesionarios de 0: 
ductos BRIS5AC: 


L, AUBERT y Cía. 


JORGE NEWBERY, 3443/55. ESAACOS 1). 
U. T. 2045, Belgrano. A UM 
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no debe dejar de aproVechar la excelente oportu- 
nidad que le ofrecemos. Contra envío de $ dl 
recibirá Vd. el 


Nuevo Album Penélope 


de 64 páginas, con los modelos más nuevos de punto 
y crochet, Acompañamos además un catálogo general 
de nuestra casa, 
No pierda tiempo. Remítanos el pedido hoy mismo. 
Casa de Bordados Pass de Oito Gehrls 
Casa especial en Jabores, lanas, sedas, hilos, ete. 
C. Pellegrini, 61. Buenos Aires. 


¡UN REGALO PARA Vd. 


TIE e 


58 PULSERA-MASCOTA 

343 mos por adlo UN PESO MONEDA NACIONAL. A PRECIOS SIN COMPETENCIA 
ENLA FABRICA 30 3 

3 S.PEÑA 350 

Pr 


EN DOS PLAZAS 
£ 1/85. 


EN 
CITOS +43» a DOS centavos cada uno. 


ACEPTAMOS 


syel3 0307818) — “10u3m Á Jo4em J0d 
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pc): A. MATUCCI Seo. del ESTERO, 658 ENUNADLAZA 


—— BUENOS AIRES , ES 


— Las películas espiritualistas ge ponen de moda. 
Usted habrá tomado nota del gran éxito alcanzado 
por «El doctor Calegari», cinta alemana que acaba 
de exbibirse en Broadway. Pues bien; he adquirido un 
argumento por el estilo, más «complicado» aún, pero 
hace falta una mujer; las nuestras, demasiado hermo- 
sas, demasiado materiales, no sirven; y como estoy 
dispuesto a gastar medio millón en esta tentativa, he 
resuelto que salga usted inmediatamente para Europa 
en busca de una cvestrella» a propósito. Le daré una 
indicación útil; necesitamos una médinm auténtica que 
se encargue del papel de Ja protagonista, y en Varis, 
experimentando con madame Bisson, vive Lhinda 
Fva, un extraordinario ejemplar femenino que, al 
decir de ciertas publicaciones especialistas, deja muy 
atrás a la famosa Eusapia Paladino, azi en el orden 
fenomenal como en el de la belleza. Contrátela usted 
y avíseme por cable. 

Así me habló, desde el sillón antoritario de su 
privale el gerente de la Psiquis Film Co. Ine. de Nue- 
va York, 

Cinco días después, bien provisto de dólares, embar- 
caba yo rumbo al Viejo Mundo. 

En la Rue M... y en un coquetón departamento, 
habitaba la dama cuyos experimentos nocturnos ha- 
bian merecido la atención y el estudio de la Sociedad 
de Investigaciones Psiquicas, de Londres. Pasé, pre- 
cedido ae una criadita, a una antecámara de sencillo 
buen gusto; alli esperé durante un cuarto de hora 
Jargo, examinando, para entretener mi impaciencia, 
algunos interesantes cuadros fotográficos de gran 
tamaño, En uno de ellos aparecía una figure de mujer 
de rostro diáfano, de un purisimo óvalo alargado, con 
unos ojos negros, inmóviles y extraordinariamente 
abiertos, de esos ojos que parecen mirar hacia adentro, 
extáticos y ajenos a toda visión terrena. Era la médium. 
Ocupaba una silla en cuyo respaldo se recostaba, y 
8u cuerpo, semejante a una blanquisima sábana «ce- 
ñidas, dibujábase en el fondo obscuro en forma de 
ese, o más bien como un signo de interrogación ines- 
table. Sobre una sencilla mesa, situada a medio metro 
escazo de ella, flotaba una nube violácea de contornos 
fantasmales que se estiraba y encogía con lentitud, 
pareciendo responder egeomótricamente» a la figura y 
movimientos de la esujetos en trance sonambúlico. 

No tuve tiempo para observar las demás fotografías 
en que se representaban escenas de tal indole peiquica, 
indudablemente tomadas del natural; una agradable 
voz, de tono opaco, como la de esas personas 4ACc09- 
tumbradas a hablar en voz baja, interrumpió mis 
contemplaciones. 

—AÁ sus órdenes, caballero. 

Me volvi con rapidez y flexioné mi busto. 

— ¡Tengo el honor de dirigirme a madame Bisson? 

— Yo soy. Siéntese usted y tenga la amabilidad de 
explicarme el objeto de gu visita. 

— Feñora: soy representante-apoderado de la Pei- 
quis Vilm Co., de Nueva York, y me intereso mucho 
por conocer a la señorita Eya, cuya fama... 

— ¡0h! Me lo presumía — contestóme acentuando 
Ja sonrisa de sus finos labios; — pero mi querida amiga 
no está en París. Se ha ido a Niza, a reponerse de las 
fntigna de un excesivo trabajo. Comprenda usted, 
caballero; un temperamento fan delicado como el de 
Eva necesita frecuentes vacaciones. ¿Se trata de con- 
tratarla acaso? 

—En efecto; no disimularé que estoy facultado 
para hacerle excelentes proposiciones 8l, como espero, 
sus facultades son pd js ón 

Madame Bisson me miró con fijeza. Sus claros 6308 
azules resplandecian, hiriéndome dulcemente, Luezn, 


señalándome el rostro con el diminuto índice de su 
diestra mano aristocrática, me dijo entre grave y 
risueña: 

— Ustedes, los norteamericanos, son unos curiosos 
ingenuos que saben pagar con esplendidez... Hombres 


de empresa, ultramodernos; pero... ¡mucho cuidado! 
Hay curiosidades «peligrosas, 

— ¿Qué quiere usted decir, señora? 

— Seré absolutamente sincera. Con ustedes es el 
mejor juego. No me pida explicaciones, Serían muy 
largas y complicadas. Quiero a Eya como a una her- 
mapa, como a ona bija, y, sin embargo, a pesar de Jos 
beneficios materiales que usted pueda proporcionarle, 
le aseguro a usted que «no le conviene» su colaboración 
artística. Hablo con honradez. Mi franqueza es de 
todo punto desinteresada y, por otra parte, no quiero 
hacerme responsable de... de... 

— ¿De qué? Multiplica usted mi curiosidad, señora 

Madame Bisson tardó unos segundos en contestarme. 
Su inteligentisima mirada no dejó de registrarme un 
momento; un extraño magnetismo me envolvia; sentí 
cierto hormigueo epidérmico, tal como si un cepillo 
muy fino se paseara a lo largo de mis extremidades. 
Pude reaccionar, valiéndome del recurso del pañuelo, 
con el cual froté mi rostro y mis manos, y esperé con 
aparente calma las explicaciones de la dama. 

— «Comprendo» que será inútil hacerle desistir; lo 
leo en su aspecto de yanqui tenaz, y ese principio de 
tembloreillo que ahora le inquieta fracasará ante su 
emor propio de hombre de negocios. ya podrá abo- 
carles a frecuentes peligros; acaso se limite a proporcio- 
narles sustos «fenomenales», no lo se; pero, desle el 

unto de vista administrativo, no niego Jas ventajas. 
Zn fin; ustedes son shombres» fuertes: ensayen, si 
ella se presta. Yo me inhibo, me lavo las manos — 
hizo un ademán gracioso, frotándoselas — y le daré 
las señas y una tarjeta de presentación. 

—Me hallo a la vez sorprendido y encantado, 
señora, Acepto su amable servicio y... parto para 
Niza esta misma tarde, La Peiquis Film Co. no puede 
desistir de tan sorprendente oportunidad. No inten- 
tamos valernos de medios indignos, pero sí estamos 
dispuestos a trabajar el «género» que nos hemos 
propuesto. 

Madame Bisson escribió tres líneas en una tarjetita; 
me la entregó sonriendo; la guardé en mi cartera; 
luego, inclinándome con galante agradecimiento, es- 
treché su mano y puse mis labios a flor de piel. 

— Adiós; buena suerte — me despidió acompañán- 
dome hasta el ascensor. 

— Agradecidisimo, señora, Tendrá usted noticias 
mías, se lo prometo. 

Y, ya en la calle, mo dirigi en un taxi a la catación. 

Niza. En la terraza del hotel P., anegados en la 
serenidad de un delicioso atardecer, Lhinda Jóva y yo 
contemplábamos silenciosos el bruñido espejo de 
aquellas aguas mansas. Un transatlántico se perdía 
en la línea del horizonte, encendido en la luz del ocaso. 

— Dentro de diez tias contemplará usted las aguas 
no muy limpias del rio Hudson, señorita Eva. 

Suspiró, irguiéndose en la gilla, Parecía despertar 
de un sueño: tal era su ensimismamiento, lo que le 
acontecia con frecuencia, a veces en plena conver- 
sación. 

Era de una graciosa esbeltez, casi delgada, elástica, 
algo felina; finisimo el rostro y alargado, la boca un 
poco saleliza, amplia la frente y los ojos plaucos, de 
un mirar de remanso. Las modulaciones de su yor 
regalaban mis oídos con su gratisima melodía; pero, 
wwbre todo, el encanto de eus manos, unas manos 
vvivass», alados y tibias, que me producían, cuando las 
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estrechaba a son de saludo o despedida, un cosquilleo 
placentero jamás experimentado con otros contactos, 

— Muy bien; el Hudson, ¿Quiere usted que rescin- 
damos el contrato? —me contestó con risueña gravedad. 

— De nuevo pretende usted asustarme, Ya se lo 
he dicho, Eva, Pida usted el doble, el triple de sueldo, 
pero no me haga quedar mal con mi Empresa, aparte 
de que... 

Callé, temeroso de precipitar una confesión que mo 
atosicaba, 

Ella, alzando los ojos hasta los mios y como deján- 
dolos caer lentamente, muy abiertos y muy hermosos, 
trenzó sus dedos y me sonrió, 

Entonces, al contemplarla asi, tan a flor de alma, 
no pude más; mi asiento giró hacia el suyo, atraído 
por su muda complacencia, coloqué mis antebrazos 
sobre la mesita y hablé de esta suerte; 

— ¡Eva! Apenas hace una semana que nos hemos 
conocido; aceptó usted mis proposiciones a la «fuerza», 
por mi — perdone usted, — no por tentaciones artís- 
ticas o económicas; y ahora... ahora quería decirle 
algo personalísimo y de consecuencias decisivas para 
mi porvenir. ¡La adoro a usted! Absolutamente: no 
podría vivir sin usted, y ocurra lo que ocurra... 

¿Una sacudida, pero una sacudida oculta, interior, 
1%0 vibrar ol cuerpo gentil de Eva. Duró un instante. 
Luego la vi palidecer, ensombrecérsele las facciones, 
velársele la claridad de las pupilas y acusar la linea 
de los labios en un leve pronunciamiento. 

—Ni yo vivir con usted, Henry, so pena de desafiar 
a la fatalidad, Nuestra unión es imposible, Er ie 

Me levanté rápido. Dí un paso hacia ella y la miré 
con una ansiedad angustiosa. Ambos nos estremecimos 
de emoción. Apoderéme de sus manos y se las uni, 
aprisionándolas entre las mias. 

— Cuénteme usted; digame que sí aunque se hunda 
el mundo. Yo «siento» que usted me corresponde y 
que si me rechaza es por algún tremendo equivoco, 
Por algo funesto que será necesario destruir, 

.—Le amo, sí, y este amor será mi cruz. Henry, 
6igame y juzgue con calma mi situación... nuestra 
Situación, Si aceedí a firmar el contrato con la lm- 
presa que usted representa, disponiéndome a trabajar 
para el público, ha sido por usted, exclusivamente 
por la simpatía que usted me inspiró y por «miedo» 
4 contraríarle, ya que desde el primer momento com- 
prendí su «decisión». Pero — ésta es mi confesión, 
Mi primera confesión con un «profano»: — yo soy una 
Mujer anormal, «peligrosa» en el sentido vulgar, un 
Caso psiquico,,. Poseo facultades sorprendentes y 
Puedo desintegrarme a voluntad y sén voluntad, im- 
Pelida por la de otros, Desdo los siete años vengo 
Prestándome a experimentos ocultistas bajo la direc- 
tión de famosos metapsíquicos. Con mi buena amiga 
Madame Bisson he realizado «Jesdoblamientog» asom- 

POROS... no sé si usted me entiende... he desapa- 
recido a través de cuerpos opacos y tengo vagos 
recuerdos de haber paseado por deliciosos parques 

Unares, 

— ¡Lo que sea... lo que haya sido! Todo, todo lo 
Acepto — interrumpÍ impaciente. 

ho + Espere usted. Le diré que no dependo de 

l3 deseos. Hay elguien que me pone el veto con 

Tecuencia, que me ordena casi materialmente, que 
Me despierta de noche para comunicarme extraños 
Avisos que siempre se cumplen. Mi voluntad es la 
Suya,., contra mi voluntad, sujeta, inerme, pasiva, 
ql. ++ Atienda bien: hace seis noches, al día siguiente 
lid Su visita de usted, ese tirano astral cuya persona- 
cs ud e intenciones se reserva, me ha prohibido per- 
fhecer a hombre alguno. 

No. Pero ¿quién es? ¿Con qué derecho? ¿Qué quiero? 
¿No es absurdo e inmoral depender de un ente extraño 

Ne acaso no exista fuera de su imavinación de usted? 
iva, razone usted, razonemos, por Dios se lo pido! 
Sue Puede importarle a un «periespiritu», suponiendo 

£xistan tales entidades, la felicidad de los humanos 

ata qué han de ser contrariados nuestros senti- 
5 más nobles? 

más (o Henry! No podemor, no debemos discutir 

tremenda e nuestra densa suporticie. La orden es 

abroviá A, pero es cierta, Si la quebrantáramos, si nos 

ramos a quebrantarla, ¡oh, amigo mio! sufri- 


[(TELTER) JOSE ALBUERNE 


riamos terribles consecuencias... quizá durante mu- 
chas vidas y... 

— ¡Protesto con toda mi alma, protesto, Eva! No 
hay ley divina ni humana que autorice semejante 
sacrificio. ¡En nombre de Dios, que es todo amor, 
bendigamos el nuestro, Eva, alma mia! 

Por toda respuesta, Eva se levantó y se arrojó en 
mis brazos. Los sollozos la sacudian toda, y fué presa 
de una crisis nerviosa durante algunos minutos. 

Sus lágrimas, sus dulcísimas lúgrimas amarras, 
bañaban mis mejillas y resbalaban hasta mojar mi 
cuello; sus manos — las aladas manos, tibias y mag- 
néticas, sutiles y diminutas — acariciábanme incons- 
cientes por mi pecho, tal como alas de palona asustadiza, 
y jadeando en silencio acabó por sosegarse con la 
cabecita recostada sobre uno de mis hombros. 

Por fin, como un susurro, dijome como si hablara 
también para un espectador lejano y misterioso; 

— Es ley de Dios y yo no ofendo a nadie entre- 
gúndome a tus brazos, Henry! 


Acabemos. 

Darín diez años de mi vida ¡tan misorable! por saber 
de ella, nada más que por saber de ella. De tal espe- 
ranza desesperada pende todo mi deseo de vivir. 

Llegamos a Nueva York, 

Habíamos concertado nuestro matrimonio para in- 
mediatamente después de sn presentación artistica. 

Y he aquí lo desconcertante, lo inaudito e inexpli- 
cable que aconteció el día de su primer ensayo ante 
la cámara fotográfica: ¡Eva no salía, no impresionaba 
las placas! En vano, ante la estupefacción general de 
los artistas, se la enfocó sola, a dos metros de dis- 
tancia y con los mejores aparatos de la Compañía. 
¡Nada! A todo más, y al cabo de continuadas pruebas, 
se lograron borrones blancos, manchas fantasmales con 
apenas figura humana, 

Paso por alto el sensacionalismo de tan único acon- 
tecimiento. Toda la prensa, multitud de especialistas, 
miles y miles de curiosos se ocuparon de «da mujer 
fInídica» hasta que, loco yo, y celoso, y desconcertado, 
determiné, de acuerdo con ella, abandonar la gran 
ciudad para casarnos, huyendo del «escándalo» y de 
las originales proposiciones que su fenómeno había 
despertado. 

La ceremonia se celebró en la Habana. ¡Cómo nos 
áamábamos, santo Dios! Aquella noche de bodas, a 
solas en el departamento del hotel, ambos temblába- 
mos como dos perláticos... 

Acababa yo «Ue dar vuelta al aparato de la luz e 
íbamos a yacer en uno, en el supremo y febril prólogo 
de nuestras ansias, .. y ya mi boca, puesta en la suya, 
iba a saciar la sed en el néctar de todas las delicias, 
cuando sentí que mis labios se hundíen en algo blan- 
do... tcarne desleldás. . y que mi piel y mis brazos 
se desabrazaban perdiendo contacto físico... 

Recuerdo que no logré emitir el pavorogo alarido 
que me atravesaba desde el pecho al cerebro, tal como 
un enorme clavo Jacerante; recuerdo que apenas $) 
oyó un vagido, y que otro le contestó, aébil y ahogado, 
en un extertor de muerte y desilusión... 

En las tinieblas de mi inenarrable espanto, desnudo, 
tendido, inerme y «abandonado», me parece que tuvo 
la semiconciencia de que ella se había ¿do para siem- 
pre, sín remedio, a pesar suyo, a pesar de ambos, 
«leshecha» y raptada por la celosa fuerza inteligente 
que la perseguía. 

Alguien, durante horas y horas... alguien feroz, 
implacable y poderoso — ¡ser, potencia invisible! — 
pretendía estrangularme contra las almohadas. Sobre 
mi nuca sudorosa, y sobre mis hombros, y sobre la 
raiz de mi espina dorsal, sentía yo, paralizado y frio, 
el aplastamiento de una «energías densa que apenas 
me dejaba respirar; Múido, éter hostil, ectoplasma... 

A la tarde siguiente me incorporé y me vestí como 
un autómata, Las ropas de Eva habían desaparecido 
también, Sobre el lecho vacío y revuelto perciblase 
el exquisito perfume de mi «muier», y al extender, 
alelado, mis manos por las sábanas, en insensata re- ' 
busca de demente, tropecé con una cosa dura, fría, 
hueca y redonda: el anillo de oro de nuestro enlace, 


Y nada más. 
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De Corrientes 


A 


Inauguración de la 
plaza de ejercicios 
fisicos. “Plaza doc- 
tor B, Zubicano”. El 
inspector general de 
escuelas, señor W., 
Acosta, y la señora 
O. de Duran, regen- 
te de la escuela norz 
mal protesional, di- 
rigiendo la planta- 
ción del árbol con- 
memoritivo. 


Plantación de árbo- 
les en el jardín de la 
escuela normal pro- 
fesional. Acto al que 
se dió excepcional 
importancia invitan- 
do a lis antoridades 
y más distinguidas 
familias. 


CASA “BUSTAMANTE” 


| : Con diplomas y medalla de oro 
Y MATERIALES | [E E oct ccticicalós DAIRY as: 

| 4 serimentadas para cualquier enfermedad 
ELECTRICOS diras 


CATALOGO GRATIS POR CORREO 
ARAÑAS Y A PLANCHAS eléctricas, extran- 


AS PERFECTO P. BUSTAMANTE 
Jeras, completas, desde 9. sd | Si aÑinhu ARENALES, 2301 - Y, Y, 6491 Juncal, Bs, Alros 
DE4LUCES É E z 
DESDE ESTUFAS eléctricas, 3 e 
desde || mampostería ex, LA CAMPAÑA es logur de produo- 


OABERTADORES ske e 90 Cemento Armads ción y de veraneo; aproveche el liempo 
tricos, desde... sistema «CHACO» para edificar. 


CRISTALERIA DE BAZAR $ 3.500 min. 


Precioso chalet de gran confort, 
listo para ser habitado, cons- 
truído con la acreditada MAM- 
POSTERIA EN CEMENTO 
ARMADO sistema 


“CHACON”” 


CALENTADORES 

A KEROSENE 
”) Y REPUESTOS, 
y LAMPARAS 


incandescentes a 


kerosene, nalta y alcohol. 


Pidan lista de precios especia- 
les para comerciantes y reven- 
dedores a la 


Casa E. BONGIOVANNI 

RIVADAVIA, 2197-99 — Buenos Aires 

LA QUE MAS BARATO VENDE Y LA MEJOR SURTIDA 
ESTABLECIDA EM ¡1900 


El sistema recomendado por técnicos y por loy buenos 
estancieros, contra Ciclones, Huracanes, Humedad, eto, 
Construimos toda claso de dependencias para ESTANCIAS. 


REMITIMOS CATALOGO GRATIS 


P. A. HARDCASTLE¡R. CHACON y Hno. 


Seco, Aserradero Of. Téc, Construcciones 
MORENO, 745 1537-ALSINA-1537 
U. T. 0113, Avenida UU. T, 5444, Libertad 
€, T. 3304, Central ] C. T. 4033, Central 


Para informes, al “EDEN HOTEL”, OB Falda, o en Buen 


iblioteca 


ias | rincón más sano Y 

delicioso de la Argentina 

para toda epoca del año. | 
BARTOLOME MITRE, 552, U. T. 2159, Avenida 


Vacional de España 


GRATIS 


remitimos a quien lo 
solicite nuestro intere- 
sante catálogo ilustrado. 


RELOJ-PULSERA o 
de niquel, máquina Sulza..+.o.o.o.o.o.o 


a ar 
RELOJ-PULSERA para hombre, encbapado en oro 18 kilates, 
máquina fina, a 
El mismo, en oro 18 kilates gurantido, a 


AROS antiguos en 
Plata dorada u oxi- : AROS de galalit, en 


jiuda, varios modo- Casa Central Sucursales pm 
pesos. 6. | Corrientes. 928 B.Mitre.927»C.Pellegrini485| — 4o.el par $ 4. 
a 


MABETAS, REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION: 


151, CHACABUCO, 155- BUENOS AIRES 


LA _ QRR—R—C————— =  _ _ _ _ __>»>eo € zo o. _ 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


EN LA CAPITAL: EN EL INTERIOR: EN EL EXTERIOR: 
Trimestre... ...... $ 2.50 Trimestre... ..... $ 3.00 a 
POmIOSÍRO, 000 00.00. » 5,00 Semostro......... » 0,00 Primestro. .... $ oro 2.00 
A A TN A] AMO nos ... »11,00 g 
Número suelto... .. 20 ctvs, Número suelto, ... 25 clvs. a ia 
úmero atrasado Número atrasado AñO. e ooommo... » » 8.00 
del cte. año.... 40 » del cte. año.... 60 » 


Para Costa Rica, Colombia, Cuba, España, Ecuador, Honduras, Norte América, 5 
Nicaragua, Perú, República Dominicana y San Balvadol................ Año, $ oro ... 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la 
Dirocción, aunque se publiquen. 


Los repórteros, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros están provistos de una 
Credencial, y se ruega no atender a quien no la presente. 


, EL ADMINISTRADOR. 
A. 
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E 


RIGBY (F. C. €. A.). — Profesora y alumnos de la escuela fiscal de esta localidad que tomaron parte en los últimos festejos patrios, 


De Santa Fe 


y a cuyo concurso se debe mucho del éxito obtenido. 


Inventada 


EN 


DEVOLVEMOS SU DINERO SI USTED 


no está satisfecho cuando haya probado nuestra famosa 


pao QUE PIN 


especialmente fabricadas para TAMBOS, 
CHACRAS,ES TANCIAS, RECREOS, etc. 


de $ 30 REBAJADA a $ 25 


Pidan catálogo (14 F) gratis a sus Fabricantes Especialistas 


CUARETA Y BARBERIS 


VICTORIA, 3179-89 BUENOS AIRES 


Cocinas Económicas 
para carbón y leñn, des- 


] 
de $ 1.500 hasta.... $ 715 ”/ n. 


INSTALACIONES DE AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


LINTERNAS Y PILAS pcia «pr 
=> Soliciten 
CATALOGO 


A. GENTILE == Precios espec ales 


Deán Funes, 1328 - Bs. Aires maca 6 tras B. MAGDALENA 
PIDA CATALOGO” IN Compicta.. $8.80 — Maipú, 669 - Bs. Alres 
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A Base del Capital 


El capital de un negocio es la diferencia que media entre el ac- 
tivo y el pasivo, y éstos se manifiestan en diversos aspectos, como 
ingresos y egresos, créditos y deudas, compras y ventas, ganan- 
cias y gastos, etc., etc. 


Una máquina de contabilidad Burroughs produce una información 
detallada y clara sobre esos aspectos del negocio. Esta informa- 
ción puede tenerse a la mano día por día y en cualquier momento 
que sea necesario. 


No han sido pocos los comerciantes que se han salvado sólo por 


esa información, que siempre es importantísima. Sirve ella de pauta 
y de guía, y el negocio se gobierna a base del estado del capital. 


¿Cómo obtenerla? No es cosa difícil. Consúltenos. Estamos a 
sus órdenes para cualquier información sobre el particular. 


HE Watkins 8-Co. Ltd. 


Importadores 


937-Córdoba-937 773-Tucumán-785 1540 Zabala-1540 
Rosario Buenos Aires Montevidio 


nus 


Ed LR A: 
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LA DIBLIA 


ELÍcuLAa de producción italiana, 
Pesnstiryo el acontecimiento cine- 
matográfico de la semana pasada y 
logra vindicar, en cierto sentido, la flo- 
jedad artistica de varias cintas de la mis- 
ma procedencia en las que la crítica 


TÉlIRO 


pañol Graneros, idolo de la afición. Las 
escenas son impresionantes, demasiado 
impresionantes. 


LA MANEQUI VIVANT 


Ela Argentine Foreign Film, tieno 
por intérprete a Lilly Clarck, «es- 


advirtió un notable descenso del presti- trellas de expresivos encantos, de 
gio pelicular que, hace algunos años, dis- | las que desde luego se captan la simpa- 
frutara tan legitimamente el «pais del tía del público por su linda figura y por 


Arte». El famoso actor Grassi, D'Annun- 
zio y otros intelectuales de mayor cuan- 
tía censuraron con acritud el mal en- 
tendido «norteamericanismo» de algunos 
productores compatriotas. 

Ahora, con La BrmLza, Italia denuevo 
alcanza relieves artisticos de primer or- 
den. Esta película es un poema religioso 
conducido con sorprendente habilidad ) 
fotográfica y ajustado, en lo posible, al ambiente más- 
tico-primitivo de aqueilas remotas épocas. Los perso- 
najes han prestado cuidadosa atención al vestuario y 
a la mimica; los paisajes se hallan reproducidos con 
mucha fidelidad, dentro de lo que cabe interpretar de 
acuerdo con los textos sagrados, y la impresión de las 
escenas nos recordaron a lo yivo log diversos pasajes 
del Antiguo y del Nuevo Testamento. Los espectadores 
la contemplaron con mezcla de curiosidad, de recogi- 
miento y de emoción, respondiendo así a la magnifica 
calidad "de la cinta. Se trata, pues, de un alarde de 
interpretación literaria del género religioso «y de otro 
alarde fotográfico digno de loa. 

CORAZONES DEFRAUDADOS 


E la Universal Film, es una película de amor cn 
Die intervienen las dos «estrellas», Marjorie Daw 

y Dores Pawn y el artista Herbert KRawlison. 
Hay en esta cinta el sacrificio de un hombre que «cede» 
a su hermano el amor de una mujer, comprendiendo 
su inferioridad derivada de sus aficiones alcohólicas. 
Pero, al final, viene la recompensa, pues su hermanito 
fallece en Marruecos, no luchando contra las kabilas, 
que le tienen sin cuidado, sino en más noble emprosa: 
en una excursión científica. Asi preparado el terreno 
con este fallecimiento, el borrachin, después de haber 
ahogado sus penas en ajenjo por los arrabales de Paris, 
se regencra, epa ps el amor de su ex novia y se 
enyuga a ella en plena felicidad. Argumento perfecto, 


LA AVALANCHA 


RopDUCCIÓN Nordiska, es otra cinta pasional en 
Pao por así decirlo, se plastifica la «teoría» de los 

remordimientos, «El pasado vuelve, resurge y de 
nuevo gravita sobre la conciencia de los culpables», 
predica este argumento. Y en las escenas que des- 
arrolla así lo demuestra. Digamos que los artistas 
Johannes Meyer, Jon Iversen y Boldal Ipsen caracte- 
rizaron con acierto sus respectivos papeles. 


¡LOCA JUVENTUD! 


$ una pelicula... Pero establezcamos un corto 
paréntesis para decir que la protagonista, si 
nuestra memoria nos es fiel, fué últimamente 
(ahora ¡quién sabe!) la esposa legitima de un señor 
Hammerstein, empresario de espectáculos muy cono- 
cido en Broadway, el cual, a propósito de su divorcio 
con esta Elaine — hermosisima rubia y apreciable ar- 
tista — declaró a los reporters haberse casado y des- 
casado cuatro veces, siempre con la mayor «elicidads, 
de perfecto acuerdo con la cónyuge y tan sólo por in- 
compatibilidad de caracteres, Para separarse, asunto 
fácil para la gente de recursos, se realiza un viajecito 
a Reno, la famosa ciudad de los divorcios vwexpress», y 
se señala una pensión ala ex consorte. A partir de estos 
sencillos trámites, quedan libres como los pájaros, .. 
En la citada película, de la que es protagonista Eluine 
Hammerstein, ocurre que ella es expulsada de un 
internado. Jintonces Elaine, muy satisfecha, con las 
alas de la libertad abiertas a todas Jas ilusiones, liba 
aquí y pica allá y revolotea por todos lados, conven- 
iéndogse, al fin, de que la verdadera dicha está en el 
ogar, y en esacrificarses a los domésticos encantos. 
UNA PELÍCULA TRÁGICA 
s la que he hecho exhibir la Sociedad General 
Cinematográfica — revista de actualidades Gau- 
mont — en la que se reproducen escenas de la 
corrida de toros que tuyo aoradefima al diestio es- 
: O Biblioteca 


su desenvoltura de buen tono. El argu- 
mento, muy acorde con las facultades 
de esta artista, se desenvuelve en torno 
de un lujoso establecimiento modisteril, 
la maison Peloír, donde ella trabaja en 
calidad de «midinette». Intervienen dos 
caballeros; consiguen una cita; ella, por 
aquello de asistir bien vestida, se vale 
de una compañera que le proporciona, a 
hurtadillas de los dueños de la maison, un magnifico 
vestido; luego es sorprendida, en pleno baile con sus 
amigos, por Héctor Leroy, representante de dicho 
establecimiento, el cual, valiéndose de la ocasión al 
contemplarla tan peripuesta, descubre el escamoteo do 
las prendas y se aprovecha de la confusión de la mu- 
chacha para seducirla. Pero —¡0h, los buenos finales! — 
Héctor, de seductor ventajoso, concluye en marido 
acaramelado de la chica, que es ascendida a modelo 
de primerísima categoría, A pesar de este «discreto» 
convencionalismo o puritanomania, la pelicula resulta 
Interesante. 


LA HORA FATAL 


ROGRAMA Max Glueksman, es una cinta de la que 

tenemos buenas referencias, tanto por lo que se 

refiere a sus escenas como por el argumento que 
desarrolla; pero como aun no la hemos Visto, aplazamos 
el comentario. 


á HABLÁBAMOS DE (VAMPIRAS) Y (VAMPIROS) 


ACE dos semanas? Bueno, pues tomen nota de 
His noticia «frescas: Virginia Pearson es una 

actriz abundante en encantos plásticos, de lineas 
y curvas tentadoras, que se exhibe por los teatros todo 
lo «paradisiaca» que permiten las leyes, de euyo flexi- 
bles. Ahora bien; además de artista casi al natural, 
está vcamerican girls, por excentricidad y por reclamo 
ovacaso por «devoción» —vaya usted a saber, dada la psi- 
cología entreverada de estas damas— tenía concertado 
predicar desde el púlpito de una iglesia, probablemente 
de las llamadas reformistas, y ya iba a soltar gu sermón 
como cualquier «padre», cuando, en los momentos cri» 
ticos, mostraron su oposición algunos sacerdotes, lan- 
zando ala publicidad este cartelito: «Por decente que sea, 
la mujer que viste trajes descotados, ropa interior de seda, 
que usa perfume y colorete y que interpreta papeles de 
vrampiras en los escenarios, es un símbolo del Mal y no 
se le debe permitir que hable desde el púlpito de la Iglesia 
Baptista de Noshua, Estado de New Ilampshire». 

Amables lectoras: ¿se han asombrado ustedes un 
poquito? 

Por nuestra parte, de los dos «factoreso que consti- 
tuyen este pintoresco notición, no sabemos cual admi- 
rar más: ei la desfachatez de la «profana» artista con 
pujos religiosos, al intentar encaramarse en un púlpito, 
o la simplicidad del bando en estos tiempos de modas 
despampanantes... y decimos despampanantes por 
salir del paso. 


ASÍ COMO NOSOTROS 


os hombres, solemos llevar nuestras iniciales en la 
| parte superior de los calcetines, ciertas «estrellas», 

por no ser menos y queriendo ser más, han dado 
en la moda de bordar artisticamente sus nombres en 
las sutiles medias. Agnes Ayres, la conocida y esbelta 
intérprete del Árte Mudo, aparece en una fotografía, 
con una de sus medias firmadas por ella misma, tal 
que si se tratara de un cheque. 

Lo que dirán algunos entusiastas: — hay cheques 
que valen menos. 

Conformes —replicarán los escépticos: — los cheques 
en descubierto. 

Un conciliador acaso diria, tratando de balancear 
ambas opiniones: — yo, prescindiendo de la firma, me 
quedaria con el talonario. 

En fin, para gustos se hicieron caprichos. 


Narciso RonLrpbAl. 


acional de España 


ES 


a a 


E inmensos yacimientos que 
M0y se explotan. 


Jn Opinión; y hay, además, un 
'¡hómeno muy curioso: el ám- 
AT se convirtió en tumba rota, 


LA MAS ANTIGUA COLECCION 
ENTOMOLOGICA DEL MUNDO 


A RISTÓYELES atribuía al ámbar un origen vegetal, 
¿Pero después se olvidó esa opinión y se for- 

. Mularon las más variadas hipótesis sobre el 
Origen de esa substancia, Actualmente los geólogos 
más autorizados opinan que el ámbar proviene de 
a resina solidificada de un pino que crecía en las 
Tegiones del Báltico en la época terciaria, cuando 


Mosca enterrada desde hnce miles de años en un trozo de 
ámbar. 


el mar cubría casi toda la extensión de Europa. 
territorios ahora desaparecidos, gigantescos 
Coníferos dejaban destilar una 
Fesina amarilla, que los feni- 
“lOs y los romanos debían em- 
Plear más tarde para realzar el 
brillo de sus adornos o decorar 
Sús habitaciones, Esos árboles se 
Pudrieron y después de una serie 
£ generaciones empezaron a to- 
Silizarse, sus resinas los sobrevi- 
Vieron, formando poco a poco 


Ciertag muestras de ámbar | 
COn restos vegetales corroboran 


transparente de mi- 
Ares de seres orgá- 
Mizados, formándose 
ASÍ cl museo ento- 
Mológico más anti- 
$0 del mundo. 
Hasta ahora: no se 
Mabían dado sino di- 
“Ujos más o menos 
SXactos de los insec- 
98 sorprendidos en 
Sus danzas aéreas, 
ci €se Minotauro 
56080, hace más de 
Mil siglos, Gracias a 
sas Procedimientos 
OcCromáticog se 


O Bib 


OS INSECTOS ENTERRADOS EN EL AMBAR 


Un “tipulido”, al cual se le ve una pata 


y de imbar gon ung cochinilla adentro. ps 
lloteca aciona de España 


puede ahora fotografiar esos animaluchos, que 
se hallan a profundidades diversas en las mues- 
tras de ámbar, cuyas coloraciones varíin del ama- 
rillo claro al café obscuro, Ofrecemos a nuestros 
lectores reproducciónes exentas de toda interpre- 
tación y absolutamente auténticas. 

Como un espejo mágico, esos pedazos de ám- 
bar con sus mi- 
núsculas momias 
nos rellejan la 
imagen de la 
fauna de tan re- 
motos tiempos. 
Los bichos están 
admirablemente 
conservados, por 
el accite cteriza- 
do que los mata- 
ba rápidamente, 
una vez sumidos, 
en una tumba 
más noble que la. 
de Cleopatra, al 
decir de un poe- 
ta. Véase, por 
ejemplo, esa 
mosca  sorpren- 
dida en su vuelo. 
¿No es la natu- 
raleza una ad- 
mirable entomo- 
logista? ¿Qué preparador dispondria con más arte las 
patas de una mosca en una caja de coleccionista? 

La micrografía permite tam- 
bién clasificar con exactitud los 
insectos que con más frecuencia 
se encuentran en el ámbar. Los 
hay de diversos órdenes, espe- 
cialmente coleópteros, ortópteros 
y dipteros. 

Detengámonos un momento 
ante esc magnífico típulido, que 
se ve en todas partes del mundo. 
, Se distinguen hasta los deta- 

lles de las alas y la pata rota 
yacente a su lado, que de- 
muestra que luchó desesperada- 
mente antes de dormirse para 
siempre en su sepulero  resi- 
nosó y transparente. 

Terminemos nuestra 

y visita al musco ento- 

y mológico más antiguo 

| que se puede imaginar, y 

y | reconozcamos que esas 

mariposas, esas hormi- 

gas o esas moscas del 

ámbar, parientes cerca- 

nos de los tipos que ac- 

4 tualmente viven en los 

1 países cálidos, son la 

prueba de que hace mi- 

: llares de siglos las ori- 

y Mas del Báltico gozaban 
| de un clima tropical, 


a FL sud 


Ampliación de la fotografía de un insec- 
to conservado en ámbar. 


Jacoues Boyer, 


De Córdoba 


El doctor Luis M. Allende: con su señora, Flayia Savalía de Allende, sus hijos y nietos, después del homenaje que le fué tributado con 
motivo de su jubilación y retiro a la vida privada. 


Máquinas para hacer café “EXPRESS” 


de varios tipos, modelos y tamaños. 
PIDAN CATALOGOS 


Triunvirato, 1311 - R. MILEO - o Pa 
SCALTRITTI, PERRONE 4 Cía. 


8 de Octubre, 181 (Unión) — Montevideo (R. O. del U.) 


“LA gr DE LA MUJER” 


¿Quiere Vd, ganar $ 10 diarios 
en su casa sin sacrificarsef 


Por su salud 
Para prevenir y curar RESFRIOS, REUMATISMO, 
GOTA, GRIPPE y demás dolencias propias de la estación, 
debe usted eliminar de su organismo lag substancias 
deletéreas, tomando frecuentes 


Baños Turcos 


en su casa 
La transpiración es una 
fuente de salud y de reju- 
venecimiento. Con nues- 
tros Gabinetes Termales, 
amplios, seguros, plega- 
bles, puede Vd. transpirar 
libre y abundantemente en 
la intimidad desu propio 
hogar, sin auxilio extraño. 

Pida folleto “B"., 


Casa GESELL 
Av. de Mayo, 1431-Bs. As. 


Compre Vd. una máguina de tejer, 
inglesa o norteamericana, y hará en 
pocas horas: medias, echarpes, cami- 
setas, etc., de hilo, lana y seda. 


La máquina que venden a $ 300, la 
conseguirá en nuestra casa por $ 250. 


Le damos hilo gratis, pa- 
gando cada par de medias, 
por hechura, $ 0,45, y le 
,enseñamos el manejo de ella gratis. 
Tenemos agujas y piezas de repuesto. 


—— B. BAYON ———= 
RIVADAVIA, 8643 BUENOS AIRES 


-Puertas Maderas- Chapas de hierro 


canaleta. 


Artículos de herreria y canaletas 
preparadas para techos. 


anio OSA 
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He aquí 
el último 


modelo 
SERIE 22 


L último modelo STUDEBAKER Seis Grande Se- 
rie 22, es aún más hermoso que los anteriores. 
Tiene carrocería nueva, doble, biseiada; asiento 
trasero más ancho; tapicería todavía más lujosa; 
parabrisa sólido, de una sola pieza y más 
práctico que el antiguo cuya tira de goma estor- 
baba la vista del conductor, Tiene también un gran 
ventilador, y faroles delanteros más suntuosos. 


Posee entre otras características notables, embrague 
disco seco, que ya se ha hecho famoso en: el 
STUDEBAKER Seis Liviano, y un compartimiento 
para herramientas en el bolsilo de la puerta de- 
lantera que se cierra con la misma llave de igni- 
ción y caja de velocidades. El motor de este gran 
STUDEBAKER no ha sufrido ningún cambio. 


Para poder apreciar la extraordinaria aceptación 
del STUDEBAKER, basta saber que en los últi. 
mos meses se ha vendido más que cualquier otra 
marca a excepción del Ford, en el mercado más 
grande del mundo: Nueva York. 


Permítanos que le demostremos prácticamente las 
bondades de este coche oO cualquier otro modelo 
STUDEBAKER, y Vd. conocerá la razón de este 
éxito excepcional. 


N The Studebaker Corporation 
y a of America 


Avenida de Mayo, 1235 - U, T. 56935, Riv. - Buenos Airog 


STUDEBAKER 
Tipo SporT 
viene equipado con ruedas 
discos, dos ruedas y dos neu- 
máticos de auxilio; paragol- 
pe adelante, paragolpa trase- 
ro y baúl, neumáticos Cord 
y Magneto de alta tensión. 


€ 


_— L o 
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De Tucumán 


Distinguidas señori- 
tas y jóvenes que no 
tuaron en el conciar- 
to clásico y de épo- 
eá que se realizó en 
el teatro Odeón, Or 
ganizado por la co- 
misión de damas de 
San Francisco a be- 
neticio de la asocia= 
ción. 


3 


El señor Brigido To- 
rán rodeado de su 
familia en la demos- 
tración que le fué 
otrecida el din de 
su cumpleaños por 
la sociedad tucuma- 
ns, a la que £0 
halla estrechamente 
vinculado. 


Lotería Nacional 


Próximos sorteos: Agosto 8, de $ 109.000. Entero, $ 21.50; 
quinto, $ 4,30. Agosto 8, COMBINACION, de $ 100.000 y 
pesos 20.000, c/u. $ 27.25, A cada pedido agréguese $ q 
para gastos de envío y remisión de extractos. Giros y órdenes a 


JUAN MAYORAL - Sarmiento, 1091- Buenos Aires 


IMPORTANTE; A los señores vendedores del interior y exte- 
rior: Dispongo de billetes ul por mayor. Soliciten precios. 


[MALUGANI Hnos. 


2 pl DE 1 NAY >» ESPECIALISTAS 
Es la medicación más racional para restablecer las lun- 
EN COCINAS 


ciones del estómago e intestinos. La mejor recomenda- 
ción es la de que hay que disminuir gradusimente la dosis. 
SOLICITEN CATALOGOS 
ético: 1359-Buenos Aires 


“ASMALINE” 


para los ASMÁTICOS es lo más indicado. 
Depósito: JOSÉ NAVA, Santa Fe, 1699. 
VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS, 


En las buenas Farmacias. Pida prospectos al depósito 


_ FARMACIA e Santa Fe, 1699 - u. 1.1607. Jancal 


CORDIC UR A 


Para toda afección del 


CORAZON 


Pida folletos explicativos a 


ALFREDO T, THOMSEN — Chacabuco, 439 
Buenos Aires 


PLACAS Y CORONAS 


de bronce para recuerdo y homenajes 
CHAPAS en tumbas; y grabadas para puertas 
DE 24x14, $ 9; 3020, $ 15; 4030, 5 28 


SELLOS DE GOMA, $ 2 
¡apas de hierro esmaltado. 

AAA merraros DE BRONCE Y ESMALTADO 
153, Sáenz Peña, 153 - PEDRO BARREIRO ys. aires 


LA SORDERA 


y los ruidos fastidiosos en los oidos se quitan con 0s tímpanos artificiales 
del Dr. Plobner, invisibles en el oído; precio pesos 12.— cada fímpano. 
Pidan prospectos gratis a 


CARLOS SCHEID — C. PELLEGRINI, 644 -— BUENOS AIRES 


ENE mu ye e MESS a ds 


¡pl 
E a cutis más bello 
== y y E envidiable blancura, es aquel que 
> se obtiene usando la maravillosa 


Agua HELENA 


Preparada a base de éter. Por su cuidada elaboración 
es especialmente indicada para higienizar el cutis, 
DE VENTA EN TODAS PARTES 


Haga desaparecer sus arrugas pe, 


Si desea usted que su rostro sea admirado por la tersura del 
cutis, aplíquese todos los días la deliciosa 


Crema LECHUGA 
6 J. BEAUCHAMPS 
esse IN” 


Esta crema se expende en envases de loza y 
vidrio esmerilado. 
Pídala en tiendas y farmacias. 


Exíjase en estas especialidades nues- 
tra marca registrada “LA LECHUGA" 


Unicos Agentes: 
DIAZ Hermanos 


CABILDO, 2171 al 2185 - Buenos Aires 


En Montevideo: 
DEL-CÓ y Cía. - Soriano, 1135, 


1 PR: AE 


COLMENAS y ACCESORIOS LEGITIMOS 


de The A. I. Root Co. 


¡APICULTORES, prepárense 
para la primavera! 


il Soliciten o. y listas de precios. 


AN ETICA 


APERITAL 


A.DELOR 2CI!E BORDEAUX 


CUIDADO con vas 
e IMITACIONES con 
: NOMBRES PARECIDOS 
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Caras Y Cáritas ha establecido un concurso riensual de 2.* Es requisito indispensable udjuntar 1 Jas soluciones el 
juegos de ingenio, para el que se otorgarán cuatro premios cupón respectivo. : 
en la siguiente forma: dos a los lectores que remitan muyor 2.* Los jueros para publicar deben estar acompañados de 
número de soluciones exactas y otros dos a aquellos 4 quienes Tirma y domicilio, aunque se publiquen con seudónimo 
se les publique muyor número de juegos. Ajustarse u las 4.2 Los juegos que se remitan deberán acompañarse de las 
siguientes bases: soluciones correspondientes, ÓN 


SAL IE ADO 


1.* En caso de empate los premios serán adjudicados en la 5.* El aspirante 1 premios por colaboraciones puede optar 
forma más equitativa que resuelva la Dirección. también a los premios por soluciones, 


V 
No 1 6 d N.9 5 | No 12 
imi y : ía, 'omprimido, Ele i So ES 
Comprirmido, . Pie (Santa Lucía p por «Elevés (ciudad) Compriwido, por «Elové: (ciudad) 


NOTA 


N.o 2 
Comprimido, por «Currans (Santa Lucía, 


F.C, 0.C.) 


N.* 13 


Comprimido con intercalación, por J, Bor- 
gonovo (Rosario) 


7 e — 
| ¿100 0 1.000.000.000.006 


N. 9 
No y Comprimido, por «Elevés (ciudad) 
Charadístico, por «Currans (Santa Lucía, 
F,C.C0.C0) 


N.* 14 


2 > de : 
1» y 3. Nombre snuer Comprimido, por J. Borgonovo (Rosario) 


2, NOTA 


TODO: RECIPIENTE 


. N.> 4 N.* 15 
acid e PORTA COR TOA Jeroglífico comprimido, por V. P. Volpe 
. : E ; (ciudad) 
OVEJA YLON SENTIDO | Frase cometan, yor mur (ciudad) 
e— | 


Frase comprimida, por «Currans (Santa Lu- 
cía, F,C.C.C.,) 


CONCURSO DE PASATIEMPOS. 


JULIO de 1922 


CUPON N.” 1243, 
“540.288 ¡ 
A los solucionistas y colaboradores 
No 0 Toda serie de soluciones que se envíen 
GE deben acompañarse del cupón respectivo 
Intercalación comprimida, por J. Borgonovo que se publica al final de la segción. 
(Rosario) Cuando Jos colaboradores deseen que sus 


juegos se publiquen con seudónimo, dehen 
hacerlo presente; en este caso, como en los 
anteriores, es conveniente anotar el domi» 


MAD VOCAL ERA E cilio debajo de cada juego. 
N.* 11 El concurso de pasatiempos no es gólo 


Comprimido, por J. Borgonovo (Rosario) | para los lectores de la capital; pueden com- 
petir también los del interior y exterior. 

Al remitir una serie de colaboraciones 
cuando cada juego esté hecho en un pliego, 
es conveniente firmar uno por uno, dando 
las soluciones por separado. 

No es necesario adjuntar para las cola- 
boraciones el cupón; tal requisito es sólo 
indispensable a los solucionistas, a quienes 
recomendamos, para el más rápido recuento 
y tallo del concurso, remitir las soluciones 
de una sola vez, al publicarse la última 
serio de juegos. 

. de la R. — Toda la correspondencia 
para esta sección debe remitirse u la sección 
«Pasatiempos», de CARAS Y CARETAS, Cl. 
cabreo, 131 

Concurso de julio, — Be reciben soluciones 
hasta el 12 de agosto inclusive. 


yo 


2.7 
Comprimido, por «Elevés (ciudad) 


ria 
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Okima. La mejor maquini- 
ta para armar cigarrillos, a. . $ 


- 


Estuches para boquillas fína- 
Mente niquelados, M....... $ 


Boquillas de maríilina y bakelito, las 


€ pesos 10 las liguidamos a 3 
Pesos o 


Gramótonos alema- 
de 31 x 3l 
Cents, bocina 


Do 35 x 35 centí- 
Metros, peSina, flor, 
con 6 


O, 


Sd Ey Sé 


Cortaplumas “Solingen” Jogilimos, dos 
hojas acero fino, oincelados, a E 50 
rados, a, su.» 


—Regalamos tr: tres hojas 
de repuesto 


a cada comprador de una 
maquinita de afeitar mar- 
ca -BURHAM, según mo- 
delo, que ofrecemos completa ¿2 

nl módico precio de......... .— 
Hojas de repuesto, a $ 1,00 la y PASA 


Navaja SOLINGEN, ancha.... $ 5,— 
Inglesa SHEFFIELD, ancha.. $ 6,— 
Americana de primera, ....... $4.— 


Billoteras de cuero, 
y imitación cocodrilo o 
Wi estampado, 4 2 50 

POROS... ...... La 


Con filete de 4 
plata, A. .— 


Aceptamos en pago, « razón de 2 centavos cada uno, cartoneios de cigarrillos 43, u otra marca de valor, Dirigir los pedidos 


CASA MATUCCI-Sgo. del Estero, 653 -Buenos Mires 


Acompañando impor- 
le, al Gerente de la 


MT A ia Puta A E AR PA E 
AAA ANNAN 


Kegalamos un mate con 
virola de plata y escudo 
argentino 


a todo com- 
prador de 
una de nues- 
tras bombl- 
llas de plata, coco pera a tornillo, higid- 
nica, y boquilla de oro, que 10 

ofrecemos por sólo........ $ lala 


—Regalamos una caja de balas 


n cada com- 
prador de un re- 
vólver MODELO MILITAR, 
según grabado, cabo Colt, 08- 
vilante, 6 tiros, bala larga, em- o 
pavonado o niquelado, calibre 50. 
32 6 38, a elegir, por sólo. 


Regalamos una pia y un fo- 
quito ee repuemto j 


a cada comprador de una de estas lin- 
ternas eléctricas tubulares, EVEREA- 
DY DAYLO, de fibra, lurgo 23 centíme- 
tros, luz a 200 metros, que 10 

ofrecemos completa, por sólo $ .— 


STO 


A 


Y 
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De Santiago del Estero 


Las distinguidas dumas de la colonia iteliana Anita T. de Catella, Ester E. de Elli, Giannina M. de Kern, Rosa Gianserra de 

Terrera, Corina B. de Borracina, Elsilda de Blasco, Teresa de Simoni, Ida Molinari, Adelina Ginliani, Inocencia Pauletti, Albina 

Castaño, Cora Muñigorri, Filomena de Nicolino. Adela Molinari, Bruna de Renzi, doctora Emilda D. de Poltti y Amalia Manzoni que 

obsequiaron «l general Caviglia con un artistico estuche conteniendo un par de espuelas antiguas de plata y un talero de la misma 
época y metal con los anillos de oro macizo. 


AL PUBLICO 


MUY IMPORTANTE 


INVERSION DE CAPITALES 


COLOQUE USTED SUS AHORROS EN CEDULAS HIPOTECARIAS ARGEN- 
TINAS y formará paulatinamente un capital. 

LA CEDULA HIPOTECARIA ASEGURA a usted una renta del 6 % ANUAL que 
le paga el banco SEM ESTRALMENTE. 

LA CEDULA HIPOTECARIA TIENE COMO GARANTIA EFECTIVA los bienes 
raíces gravados en hipoteca al establecimiento, las enormes reservas del Banco y además 
la garantía del Estado. 

LA CEDULA HIPOTECARIA ARGENTINA merece gran confianza en el extran- 
jero, de donde se reciben importantes órdenes de compra, alcanzando a varios millones 
la suma que se remite periódicamente en concepto de renta, 

EL BANCO SE OCUPA DE LA COMPRAVENTA DE CEDULAS por cuenta 
de terceros. 

LAS CEDULAS HIPOTECARIAS ARGENTINAS se venden diariamente en la 
Bolsa de Comercio, de modo que pueden convertirse en dinero en cualquier momento, 
diligencia de la que se encarga el Banco, 

El Banco Hipotecario Nacional GUARDA GRATUITAMENTE sus cédulas, RES- 
PONSABILIZANDOSE DE CUALQUIER RIESGO, y remite el importe de la renta al 
lugar que indique el depositante, o procede de acuerdo con sus instrucciones, SIN COBRAR 
COMISION ALGUNA. 

El Banco le constituirá el depósito GRATUITO con sólo entregar cualquier suma 
DESDE UN PESO MONEDA NACIONAL. : 


Cifras al 30 de Junio de 1922. 
CEDULAS EN DEPOSITO GRATUITO Y EN CAJA DE AHORROS $ 159.681.150.— 


FONDO DE RESERVA.........oooomoccmooo... vccnersóssonssnss > 89.874.236.83 
CEDULAS EN CIRCULACION.......o...o.oomo.» esco rrsrcan es » '797.581.300.-— 
RENTA ANUAL SOBRE LA CIRCULACIÓN... ..ooomommmmmo.o... » 47.706.414.— 


BANCO HIPOTECARIO MACIONAL 
25 DE MAYO. 2:8 — BUENOS AIRES 
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Es hábito de distinción 
y de refinamiento el elo- 
gir perfumes finos, de- 


lcódos s y agradables, 


Las lociones, polvos y 
extractos 


“ Marlise” 
“Anitra” 
“Si tu voulais..!” 
de la 


PARFUMERIE 


RR 


MENDEL 


ANEMIA AAA AE 


distinguen y realzan, so- 
cialmente, a las personas 
que los usan. 


MENDEL y Cía. 


Buenos Aires, 
Guardia Vieja, 4139 

Montevideo, 

Paysandú, 1178 


En el atraso y falta de periodo 
tomen el remedio inofensivo 


Depurativo - Estomacal 


Laxante 
Elimina las impurezas de la sangro. Evita gra- 
mos, pecas, barros, y embellece el cutis, 


Combate la OBESIDAD. 
En venta en todas las Farmacias. 


Unicos Deapositarios: 
P. Soldati y Cía. 


Buenos Aireg 
Rosario 


hn 
O, 0 90890100 0010110 


> (m 


« AMENORROL” 


recetado por los médicos. — Frasco, $ 4.-— 
Pero contra los dolores en el período, hemo- 
rragias y flujos, tomad 


“ESPECIFICO SCHEID'S” 


Frasco, $ 2,80. Doble, 5 4,—. Droguerías y Farmacias. 
Folletos manda gratis en sobre cerrado: €, Schetd. 
€. Pellegrini. 644. — Buenos Aires, 


Cochecitos 
Plegadizos 


Son los vehículos infan- 
tiles más elegantes, más 
AEpiOS y más confor- - 
Fl les que llegan al país; sus last cos puedón ajus- 
Peer al peso siempre creciente del pequeño pasajero, 
nulando así los choques y sacudidas. » 
Fapota coche o auto, respaldo inclinable, 
lantas de goma, guardabarros y freno. 
Modelos desde.......... $ 55— 
c Pida Catálogo “C”. 
Asa Gesell - Av, do Mayo, 1431 - Buenos Alres 


TE est DES 
LLUVIAS 
O TORMENTAS 


Fabricantes e 
Importadores: 


Necesitamos 
Revendedores 


R. HAUPT 4 M. PIZZA 
VICTORIA 3258 BUENOS AIRES 
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AVICULIDRA 
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DU OCASION EL 


ASEOS OMFRI A2I5LaNo) AAN! 


LAS AVES VIEJAS 


Los niños también tienen mucho interés en la cria de aves. Foto sacada en una estancia cerca de Tandil (F, C. 8.). 


No es de extrañarse que de vez encuando se viga 
hablar de la escasa producción de huevos en algunos 
criaderos importantes, si se tiene en cuenta que la 
mayoría de Jas aves son ya bisabuelas. 

Muchos criadores de gallinas parecen no haber ob- 
servado que las aves que han pasado de dos años no 
producen huevos suficientes para recompensar los gas- 
tos de manutención. Una vez que la gallina haya llegado 
al límite de la producción no conviene mantenerla más, 
salvo que por razones ba a como ser: una 
gallina que ha probado ser buena madre u otro caso 
análogo, como ocurre algunas veces. En tales casos, 
no conviene deshacerse de aves de estas tendencias 
naturales, pero como regla general, al fin de dos años 
y medio una gallina ha terminado su carrera produc- 
tiva. Sólo en el caso de gallinas que son buenas ma- 
dres y que pueden ser utilizadas para incubación se 
debe seguir manteniéndoselas. 

Los meses de marzo y abril son los más indicados 
para deshacerse de las aves viejas, antes de empezar 
el periodo de desplume. Durante los dos meses mencio- 
nados se hallan en condiciones regulares, y con un 
poco de alimentación extra servirán bien para la co- 
cina o se puede venderlas en plaza, pues durante la 
época indicada hay siempre una demanda considerable 
para las gallinas. Además, es necesario deshacerse de 
una porción del ro todos los años a fin de dejar 
Jugar para los pollitos. Por otra parte, si no se venden 
las aves viejas antes del perívdo de desplume, hay una 
pérdida grando, pues dura más de seis semanas, y al 
terminar el periodo las aves están en malas condi- 
ciones para la venta. 

A fin de que las gallinas viejas ganen en peso y en 
carne extra es conveniente tenerlas encerradas duran- 
te dos o tres semanas, alimentándolas bien. Patatas 
hervidas, pasta de maíz y harina de cebada son todos 
alimentos recomendables para el fin buscado, y una 
porción de leche es también un excelente medio para 
asegurar el engorde. Antes de sacrificar las aves deben 
dejarse sin alimentación durante 24 horas, pues de 
esta manera se mantiene la carne fresca durante ma- 
qu tiempo. Cuando las aves son sacrificadas con el 

uche lleno siempre sucede que toman un gusto agrio 
al guardarlas unos días. 


SUPERABUNDANCIA DE AVES EN LOS GALLI- 
y NEROS 


Aquí, tal vez, cabe mencionar, al hablar de vender 
las gallinas viejas, los peligros de tener un número 


excesivo de aves en los gallineros. A esta altura del 
año, o tal vez un poco más tarde, cuando las pollitas 
empiezan a entrar en los gallineros, existe el 
riesgo de que, si las incubaciones han tenido gran 
éxito, con ama gran proporción de pollitas, una can- 
tidad excesiva de aves se metan en los gallineros, y 
no hay nada que más perjudique la salud y utilidad de 
las gallinas. Si las gallinas han de dar los mejores re- 
Sultados en la producción de hueyos, es indispensable 
que tengan bastante espacio para moverse y lugar 
amplio en Jos dormitorios, y hasta un potrero entero 
durante el día no recompensa la falta de espacio en 
los posaderos, Mejor es tener cincuenta gallinas bien 
acomodadas que cien sin Jugar suficiente. Una mayor 
producción se consigue en el primer caso que en el 
segundo, y la vitalidad y resistencia de las aves serán 
mucho mejores. Cálculos fidedignos dan unos 10 pies 
cúbicos de espacio para cada ave en el posadero. 


COMO CUIDAR LAS AVES DE PLANTEL 


Las aves más vigorosas y más sanas para la cria son 
las que han sido criadas al aire libre, sin cercos ni 
límites. Muchos de los elementos más necesarios son 
buscados en este caso por las aves mismas, y no es 
necesario suministrarlos en la alimentación, Hay mu- 
chas personas que favorecen la alimentación en seco, 
y en rigor de verdad implica menos trabajo para el 
dueño de las aves, pero puede ser también que alter- 
nando la alimentación en seco con la alimentación 
mojada se puedan conseguir log mejores resultados. 

Al preparar la comida de las gallinas se debe re- 
cordar que lo que ee busca es la producción de hueso, 
musculatura y plumaje. Primero viene el esqueleto y 
después el plumaje. Una vez que la gallina ha com- 
pletado su desarrollo en debida forma, y aun antes 
de completarlo, se debe suministrar material para la 
producción de huevos. Las pollas activas que conti- 
nuamente están buscando la comida y siempre dis- 
puestas para comer son invariablemente las mejores 
para la cria, siendo las demás condiciones iguales. 


TAMAÑO DE LOS HUEVOS 


El peso de un huevo, término medio, es de dos on- 
zas. Cuando las pollas comienzan a poner puede ser 
que los hueyos no pesan tanto, pero con una alimen- 
tación adecuada y a medida que vayan completando 
su desarrollo los huevos deben llegar al peso men- 
cionado. 
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¿En seguida que se empieza a notar que los huevos 
disminuven en tamaño, debe buscarse la causa, General- 
Iiente, resulta que las gallinas han pasado los limites 
de su mejor producción, o si no, la alimentación es 
mala o defectuosa. Si las aves no reciben regular- 
mente los materiales necesarios para la producción 
de huevos, ¿cómo es posible esperar resultados bue- 
nos de ellas? Es indispensable suministrarles una. ra- 
ción compensada o balanceada y en cantidad gufi- 
ciente, pero no para engordarlas, lo que tendría como 
vtonmsecuencia, probablemente, un resultado negativo 
en cuanto a la producción de huevos. Una gallina de- 
musiado gorda no es buena ponedora y sus huevos 
son chicos, pero no se debe olvidar al mismo tiempo 
que es necesario mantener el calor natural del cuerpo 
administrando alimentación que produzca dicho efecto, 
Y también se debe recordar que la gallina necesita ma- 
yor cantidad durante el tiempo frio que durante el vera- 
no. Siempre debe recibir una proporción de alimentos 
que produzcan calor, pero no en superabundancia. Mu- 
cho depende de la mezcla mojada en lo que se refiere 
a la producción y tamaño de los huevos, Un poco de 
Pasto de pescado es bueno, pero debe evitarse suminis- 
trar alimentación que contengan mucho almidón, salvo 
durante el tiempo de frio. Las gallinas productoras do 
huevos deben recibir una buena ración de grano sano. 


HUEVOS CON CASCARA DELGADA 


Estos huevos no gon muy vendibles aunque, como 
en el caso de los huevos con cáscara blanda, se pue- 
den utilizar en la cocina, Como producto perfecto, es 
un fracaso. 

Son yurios los factores que causan la postura de 
tales huevos, pero por lo general se debe a un estado 
de gordura excesiva en la gallina, Pesando las gallinas, 
y hasta con el mero toque, se puede saber si están 
Ituy gordas, en cuyo caso debe administrarse un poco 
dle sal inglesa o sal de Glauber de vez en cuando. 

Otra causa para la producción de huevos con cás- 
cara delgada es la falta de cal, elemento absolutamente 
Aecesario para la fabricación de la cáscara, y es deber 
del criador asegurarse que sus gallinas, especialmente 
%s que se hallan confinadas, reciban suficiente cal 
ca aleuna forma. 

Otra causa más es el abuso de los alimentos esti- 
Mulantes, y en este caso el remedio sería de restringir 
la gallina a una ración de grano y una cantidad limi- 
luda de verdura hervida, mezclada con afrecho, 


EL GALLO 


Si los huevos no ge destinan para la incubación no 
€s necesario tener un gallo en la tropilla, a pesar de 
Yue es muy difundida la creoncia de que las gallinas 
Ponen mayor número de huevos cuando corren con el 
Macho. Personalmente, estoy dispuesto a creer que 
el hecho verdadero es al revés. En muchos de los eria- 

eros importantes únicamente se hallan los machos en 
los gallineros dedicados u la crianza, mientras que en 
ús tropillas grandes para la producción de huevos 
Para el consumo no se encuentran machos. Hay que 
Wimentar el gallo, y si él no hace nada para pagar el 
Costo de su manutención, es un ave inservible para el 
Criador, quien debe eliminarlo. Yo soy de opinión que 
en el caso de no necesitar el gallo para la reproduc- 
Clón, el criador debe deshacerse de él. 

Cuando es necesario guardar los huevos durante 

largo tiempo o cuando hay que conservarlos, los que 
an sido puestos por gallinas que no han corrido con 
el gallo son mejores y tienen mayores probabilidades 
£ conservarse frescos, pues no contienen permen 
Que muere, y la gente entendida en la materia prefie- 
Pe los hmevos producidos por tropillas sin gallos para 
Conseryarlos en el invierno. 


CUIDADOS QUE NECESITAN LAS POLLAS 


h Las pollas que han llegado ya a la edad de poner 
nevos necesitan un tratamiento considerado y cui- 
pr Hay que ver que los gallineros y la alímenta- 
e sean adecuados, Y efectuar la limpieza de los 
Peste sa y parquecitos de ejercicio. Una buena 
8 ar pero sin corrientes de aire, es necesaria, 
n bastante luz y sol. También se necesita un escar- 
otra bien cubierto y con bastante paja, donde las 
as tendrán forzosamente que ejercitarse en buscar 


el grano, que debe tirarse sobre la eama de pasto o 
paja. Fsta alimentación puede ser una cantidad de 
avena buena, o si el tiempo está frío puede ser mez- 
elada econ una pequeña porción de maíz. 

Es bueno tirar solamente la mitad de la ración por 
la mañana reteniendo la otra mitad hasta la noche, 
antes de que las pollas duermen, pues de esta manera 
se asegura que las aves vayan a sus perchas contentas 
y bien alimentadas. 


LOS MANJARES DE UN CERDO 


¡Qué se diría de un hombre que, basándose en el 
precio de un conejo vivo, tratara de hacer una com- 
paración con el precio de un sombrero de fieltro fabri- 
cado de piel de conejo, como lo son algunos de precios 
elevados? : 

Una comparación tan absurda no podría menos de 
provocar la risa, y, sin embargo, algo parecido sucede 
cuando se trata de comparar el pra de un chancho 
vivo con el precio a que se vende el tocino, producto 
que también, como en el caso antes citado, ha tenido que 
Jasar por varios procedimientos costosos antes de 
legar a manos del consumidor, 

Es giempre el que mejor conoce la industria de las 
carnes que mayor cuidado demuestra al tratar de esta- 
blecer comparaciones entre el costo del animal vivo 
y el costo de los productos que se venden al por menor, 
y es admitido que la tarea de establecer tales compa- 
raciones es una de las partes más difíciles do la con- 
tabilidad de log frigorilless, 

Si se le preguntara al comprador común el porcen- 
taje do los productos vendibles provenientes del chan- 
cho que se convierte en tocino, es probable que con- 
testaría sin pensar: «Más o menos las tres cuartas par- 
tes del chancho». ¡Y mucho le extrañaria saber que el 
cálculo que había hecho excedía la verdad en nada 
menos del 300 9! Sólo una cuarta parte de los produc- 
tos vendibles del cerdo, o una quinta parte dol 
peso total del animal, puede convertirse en tocino. 

Tomemos el caso de un chancho que pesa 185 libras 
(peso vivo), que es considerado más o menos el peso 
ideal del animal destinado al consumo local, ls inte- 
resante prevenir que las cifras que a continuación se 
cotizan son los resultados de ensayos numerosos efeo- 
tuados de vez en cuando en casi todos los frivorificos, 
y tienen aceptación general entre el gremio como 
verídicos en lo que se refiere a la masa de los animales 
facnados anualmente: 


DE iras rrrrs 188 HbTOS 
Rechazos y desperdicios al faonarse. . 458 » 

Total de los productos vendibles, » 140 
Deducir; cabeza, patas, corazón, hí- 

gudo, costillas descarnadas, hue- 

$08, grasa, abono animal, desper- 

AOS cer 55 0» 
Deducír: jamones y palotas......... 49 " »p 104 


Queda para convertir en tocino,... » 36 


Además, casi la sexta parte del peso muerto del 
animal se vende en menos del precio término medio 
del costo del producto vendible, y, por consiguiente, 
el tocino tiene que venderse en un precio más elevado 
para compensar esta diferencia. 

Es evidente, pues, que si una pequeña proporción 
del animal entero, un manjar que no excede de la 
o parte del animal vivo, tiene que rendir el bene- 
cio que debería proporcionar el animal entero, los 
precios, al parecer excesivamente altos son inevita- 

les; y si bien la tendencia a la vida Injosa puede ofre» 
cer un tema interesante al estudiante de la sociologia, 
al frigorífico no le toca feús que atender a ln deman- 
das del mercado. 

En resumen, es absurdo comparar el precio de un 
artículo manufacturado después de yarios procedi- 
mientos muy especializados, como lo es el tocino, con 
el costa del animal vivo en el mercado, sin tener debi- 
damente en cuenta el enorme costo de fabricación. 
Como ya se ha dicho, no es más lógico que tratar de 
establecer una comparación entre un conejo vivo y un 
sombrero de fieltro que cuesta treinta o cuarenta pesos, 


GUILLERMO ST. Y. PrTERS, 
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En el deseo de propender al conocimiento y difución de la producción intelectual entre nosotros, 
tublicaremos uma sucinta biografia y juicio crítico de los libros que lleguen a nuestra redacción. 


¿Mubrar DE EORÍPIDES, versión poética de Leopoldo 
Longhií. — Viste trabajo del señor Longhi es de aque- 
los que se recomiendan con sólo existir. Helenista dis- 
tinguidisimo, el señor Longhi ha publicado anterior- 
mente varios trabajos que le valieron sinceros aplan- 
so3, y esta traducción de la Medea de Euripides reno- 
vará esos aplausos, que tienen valor especial por tra- 
tarse de obras que se dirigen especialmente a cierta 
clase de lectores. Como demostración del grado a que, 
por lo menos en ciertos circulos, ha llegado nuestra 
cultura, trabajos como el del señor Longhi no pueden 
ger sino los bienvenidos. 

BELLEZAS MISIONERAS, por Emilio B, Morales. — 
El señor Morales es un viajero infatigable, y después 
de cada uno de sus viajes nos regala con un libro nuevo, 
que siempre resulta atrayente, bien impreso y abun- 
lantemente ilustrado. El pais el señor Morales lo 
conoce bien, y ahora nos cuenta sus impresiones de un 
viaje a Misiones en un libro que ha de servir, no sólo 
para deloitarse con su lectura, sino también para fo- 
mentar el turismo, como se dice, es decir, las excur- 
siones a tales tierras, tan hermosas y llenas de pro- 
mesas. 

LA REVOLUCIÓN UNIVERSITARIA, por Julio V. Gon- 
zález. — En los últimos años la vida estudiantil del 
país ha estado lejos de ser tranquila y plácida, como 
todo +1 mundo sabe. ¿Qué resultará de tanto alboroto, 
como los ocurridos en La Plata, Córdoba, Chivilcoy, 
Mendoza y otras partes? Sólo Dios lo sabe, Entretanto 
el señor González ha escrito en este libro una historia 
de lo que llama Revolución Universitaria, con el áni- 
mo de que el lector halle en él «nn trasunto fiel del 
espíritu que animó a la juventud a la vez que una cró- 
nica documentada de los sucesos». 


APUNTES PARA LA HISTORIA DE NUESTRA PINTURA 
Y ESCULTURA, por José María Lozano Monjón. — A 
este libro no le falta, para ser completo, sino estar 
ilustrado, porque, evidentemente, un libro sobre arte, 
si no está ilustrado, parece incompleto, salvo cuando 
se trata de obras de esas que todo el mundo recuerda, 
El señor Lozano ha trabajado con empeño y éxito, 
y su libro ha de ser una como Aras fundamental para 
todo el que quiera conocer la historia del desarrollo 
artístico del país, desde principios del siglo xvn hasta 
nuestros dias, No es frecuente que se publiquen obras 
del valor informativo de ésta, cuyo autor une a su 
saber una modestia que hace doblemente simpático 
su trabajo. 


Nipos DE ANTAÑO, por Alejandro Rómulo Cánepa. 
— El autor de este libro es uno de nuestros escritores 
más laboriogos y felices. Su predilección la ha puesto 
en el tiempo pasado, tal vez porque cree aquello de 
que todo tiempo pasado fué mejor, y sus narraciones, 
ya tengan la forma de novela, novela corta o cuento, 
casi siempre pasan en la época colonial o en el primer 
siglo de nuestra historia como nación independiente. 
Y el señor Cánepa es un narrador fácil, ameno, inte- 
resante, cuyos libros se ponen de lado con la seguridad 
de que algún día ge querrá leerlos de nuevo, siendo 
de notar que li se advierte en ellos cierto espíritu ro- 


LIBROS: 

Memorias y tradiciones, por Pedro Echagúe, con una introducción 
de Narcigo $. Mnllea, Edición de «La Cultura Argentina», 
pe dad de artistas y alma de mujeres, por Juan José de Sojza 

Ye 

Nuevos elementos de jnicio sobre los origenes de la guerra 
mundial, por Sidney Bradshaw Vay, 

Código Penal de la Nación Argentina, Casa editora Coni. 

La actitad recreta de la soledad, por Leonardo Pena. Editorial 
Cervantes. Barcelona, 

El carnaval de Lili, por Carrasquilla Mailarino. Editorial Cer- 
vantes, Barcelona. 

Una noche terrible, por Chejov. Editorial Cervantes, Barcelona, 

Cerebros de París, por Juan José de Soiza Reilly. 
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mántico, se ve también un propósito sano de no em- 
plear la literatura como instrumento para desvia- 
ciones de ningima clase. 


BOLCHEVIQUES, TIMUANTISUYOS Y JESUÍTAS, por 
Adolfo E. Parry. —El título de este libro puede parecer 
extraño; pero la extrañeza desaparece cuando se pien- 
sa que, en efecto, puede encontrarse más de una ana- 
logía entre las teorías y métodos de gobierno de los 
bolcheviques rusos, y los aplicados por los Incas en 
su imperio y por los Jesuitas en sus misiones de Amé- 
rica. El autor, con la base de una erudición bastante 
amplia, ha llevado a cabo la tarea de buscar csas ana- 
logias, y ha escrito un libro que resulta muy intere- 
sante, aun para quienes creen que sólo se trata de una 
paradoja en trescientas cincuenta páginas. 


La Esrapa, por el barón Enrico Lancia di Brolo. — 
Los aficionados ul noble arte de la esgrima estarán 
de plácemes con la publicación de este libro, respecto 
del cual el doctor Carlos Deleasse, cuya antoridad en 
la materia nadie desconocerá, ha dicho: «Son páginas 
en las cuales el eximio espadista ha condensado su 
experiencia de la pedana, como maestro, y como con- 
tendor, en el terreno. Concurren en el barón Lancia 
di Brolo, no tan sólo profundo conocimiento del arma, 
sino también educación literaria y erudición poco co- 
munes entre los profesionales del noble arte del ataque 
y de la defensa, Todo se discute, máxime en materia 
de esgrima, pero nadie podrá desconocer que el barón 
Lancia di Brolo fija en pocas fórmulas los principios 
esenciales para el manejo de la espada. Dice mucho 
en poco y el folleto vale en razón inversa de su mag- 
nitud. Se recomienda por si solo a los que se dedican 
al manejo de la espada, que el autor auspició, el pri- 
mero, entre nosotros, y por ende, entre todos los esgri- 
mistas de fama mundial», 


RevELación, por Raquel Adler. — A pesar de que la 
autora de este libro no escribe en verso, puede decirse 
que es poetisa, ya que no es necesario que la poesía 
se expresa únicamente en frases con metro y rima; y 
como poetisa, tiene el valor de decir sinceramente lo 
que siente ne ap a punto tan delicado para una 
mujer que escribe, como es el amor. El amor como tema 
literario para las mujeres, ofrece peligros de cierto 
orden, que no los arrostra fácilmente quien no tiene 
una fe absoluta en su acción purificadora de to- 
das las acciones y de todos los pensamientos. La autora 
de este libro tiene esa fe, y por eso dice a sus hermanas, 
las demás mujeres: «Tratemos de orientar nuestra vida 
al encuentro del bien Amado y una vez que él haya le- 
gado a las puertas de nuestra existencia, que de su 
vida y la nuestra surja el Gran Destino para bien de 
nosotros y gloria de la Humanidad». Lo malo está en 
quo, como la props autora lo reconoce, el bien Amado 
suele pasar al lado de la mujer que lo espera sin mi- 
rarla, a lo cual se agrega la enojosa cireunstancia de 

ue no es seguro e E la unión de ella y del bien 

mado surja siempre eso que dice la señorita Adler. 
En todo caso, un libro que revela un temperamento 
independiente, una gran emotividad y apreciables con- 
diciones literarias, 


FOLLUETOS: 

La pedagogía idealista de Engenio D'Ors, por José Gabriel. 

Un ensayo sobre el ostracismo, por Florentino V. Sanguinetti. 

Grandes hombre de Cuba, Fermín Valdés Domínguez, por Emi- 
lio Teumn. 

La escuela normal de Posadas, por L. R. Naboulet. 

El bibliógrafo Antonio Zinny y el doctor Martiniano Legui- 
zamón. 

Jové Antonio Pillado, varón digno de memoria, fundador,' con 

P. Carranza. del Museo Histórico Nacional. 

Universidad Nacional de Córdoba. Acto académico con mo- 
tivo de la incorporación de los proiesores George Friedrich Nicolai 
y Aliouso Goldschmidt, 
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Ha venido del Cairo, de la tierra de los faraones, 
sombreada por tumbas de califas, cubierta a estas 
horas de hombres de diversas razas, en torno de 
ingleses turistas, de cónsul inglés, y de gendarmes 
egipcios con uniformes de policemans, Ha venido... 
pera es menester encenderlo en esta de Buenos ÁAi- 
res, separada del lugar de su cuna por varios ma- 
res, El rubio tabaco, comprimido en su papel con 
perfume, da su espiral de humo, su bocanada de 
vida, ¿Uxageración? No creáis: la palabra “vida” 
está bien puesta. Al través de las suaves ondulacio- 
nes de la azulada blancura, surge una Isis miste- 
riosa. Sobre su nimbo se levanta el templo de File. 
El calor abrumador de la atmósfera se torna fres- 
cura entre los muros, cual si el poder del rito 
evocado fuera el de producir esa delicia de am- 
biente en la penumbra. Aprovechando del reposo 
y de la soledad, enciendo un cigarrillo, y en la 
puerta, traido por el resplandor del fósforo, aparece 
un árabe, que en mal inglés, me grita: “Es prohibido 
fumar”, Tentado estoy de decirle que esa ley no 
es de aquella divinidad, puesto que los iniciadores 
de su culto no conocían el tabaco. Pero enmudez- 
co, dejando el tema para Mark Twain, a quien se 
lo regalo de buena gana, si le interesa... Así, la 
bocanada de humo es de vida; pues los recuerdos 
son una de sus formas más encantadoras, ya que 
nratan el instante gue pasa, prestándole una luz 
que lo desvulgariza. Fumador impenitente, falté al 
respeto a la diosa que iban a visitar las peregrina- 
ciones desde los santuarios griegos... Pero pienso, 
ahora, que puede muy bien serle agradable. ¿No 
era ella la clave de todas fas leyes y, por tanto, el 
signo de las armonías que rigen las relaciones de 
las cosas, al develar sus arcanos? Y este humo, ¿no 
parece, ingenioso y penetrante, iluminar los pen- 
samientos más sutiles? ¿No tiene, de vez en cuando, 
hasta algo del reloj, que hace, con su acento, como 
visibles los minutos impalpables? Con cierta rabia 
deploro no encontrarme frente al guardián y gri- 
tarle convencido: “Animal, el cigarrillo, para la in- 
teligente Isis, es un verdadero incensario...” 

Mi gabinete, en tanto, está lleno de humo, Hay 
fajas tirantes que convierte el sol en bastidores, 
donde cada nueva espiral entra silenciosa, tejiendo 
arabescos que al girar sobre si mismos crean mati- 
ces. Y son tan delicados los leves volteos de las 
girándulas, desenvolviendo sus intangibles visos, que 
la palabra, si desea expresarlos, antójase entre ellos 
pesada como una araña que se empeñase en hilar 
con Jos transparentes, erráticos velos. Posadas en 
la mesa están las pruebas de un libro: Formas y 
Espíritus. Las veo al través del humo; son de un 
confidente intimo que empieza a no pertenecerme, 
inspirando ya la melancólica inquietud de toda des- 
' pedida. Compañero en diversas partes del mundo 
de tantas horas, tristes o alegres, va a partir; y 
nrañana, en una vidriera, producirá al autor la 
extraña sensación de una virgen que, caminando 
por un salón, se viese de pronto desnuda en un es- 
. pejo, Eso es fruto del pudor del alma que se li- 
bra, al infiltrarse en las páginas, disfrazándose con 
ropajes distintos y que se ve expuesta asi, al correr 
sola, a estrechar la mano culta del caballero o a 
sentir el bofetón de la chusma. ¡Pobres libros! 
Dar tantas inquietudes para vivir efímeros; se creen 
hechos por varios siglos de amor y sufrimiento, 
concentrados en una mente, y de desvanecen en un 
instante como el humo del cigarrillo. Sin entbargo, 
su destino no es terrible; al fin y al cabo, la muerte 
anónima es una atenta forma del olvido. En cam- 
bio, los inmortales pagan su gloria con algo de 
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callejero que entristece. Hasta los más grandes. 

Cuando en Jos discursos de ciertos políticos, a 
quienes el sufragio popular, con sus encantos, dió 
tribuna, se cita a Homero, Aquiles pierde su virtud 
milagrosa y sangra, en vez del talón, del pecho. 
lMHoracio soñó levantar un nronumento más dura- 
dero que el bronce, y lo consiguió sin duda. Oíd los 
comentarios de ciertos profesores, y la admiración 
de ciertos literatos, y ¡pobre Horacio!, o fué un 
poeta lamentable, o es una victima ilustre, Y desde 
griegos y romanos acontece lo mismo. ¡Oh Shakes- 
peare, Racine, Cervantes!,.. ¡Y las traducciones! 
Pensad en las traduccioties. ¡Horrible cosa sería 
la inmortalidad si los que la gozan se levantaran 
y con la clarividencia de la muerte les fuera dado 
leer extrañas lenguasl!... Hay otros libros, que no 
tienen más vida que la del autor, nturiendo con él, 
y esos pueden tener la esperanza de una humilde 
gloria. Perdido un volumen, que vive sólo física- 
mente, en la balumba de las bibliotecas, cae a veces 
en las manos de un lector curioso, Si un rasgo, si 
una sensación despiertan en él algo de lo sentido 
en la viva realidad, o con la luz del ensueño, quizás 
se pregunte: “¿quién fué ese hombre?" Tratad de 
que vuestro espíritu, al que no le será posille decir 
gracias al amable desconocido, sepa al nrenos res- 
ponder con las páginas, que fué un hombre que gr; 0 
en su escudo como divisa: “por el bien, la verdad 
y la belleza...” El cigarrillo me quema los dedos; 
lo habia olvidado. Quiere indicarme que hay otros 
libros, que son un simple transporte, y que, fuego 
dentro del alma, no dejan en la red de las palabras 
sino estéril ceniza. Gracias, muchas gracias, si a los 
míos se refere. h 

Pongo lo que resta del importuno en el narco 
de la ventana. Parece la cola de un gusano de fuego 
que se devora a sí mismo; ya está concluido; un 
soplo leve, y el polvo se dispersa, menos feliz que 
el de los faraones y califas, guardado en su pais 
nativo bajo monumentos de piedra, y 

Mas en el gabinete sobrevive aún el humo, fo- 
tante espíritu, emanación del pobre cuerpo, consu- 
mido y disuelto, ¿Quercis filosofar? Os paso la 
pluma... Yo, en tanto, veo que las fajas, brillantes 
en el sol, terminan; que los arabescos volubles, 
irisados, son sólo un recuerdo, y que envuelve los 
últimos volúmenes de la biblioteca una masa que, 
en lo más alto, al hacerse homogénea, pierde en 
un gris uniforme su blancura. El armazón, cu- 
bierto con los múltiples formatos de las encuader- 
naciones más diversas, estuche del pénsantiento 
que lucha en pos de nuevas formas para engañarse 
a si mismo sobre su variedad, reduciéndose al fin 
a enseñar “que es nuevo Jo viejo olvidado”, tiene 
por corona esa nube sin matiz, como el tedio. Que 
se abran de par en par los cristales, y entre a 
torrentes el aire y salga al espacio el humo encar- 
celado. Todos los colores del iris, concertándose 
en esas encuadernaciones, producen una nronotonía 
desesperante; el espíritu embebido en la letra, no 
puede quitar a lo impreso su abrumador aliento de 
hastío. Por el ventanal resplandece el cielo, atra- 
yente, infinito, dontinador. y acomete el deseo de 
íumarlo como un cigarrillo y de sentir en sus di- 
vinas bocanadas azules algo que nos acerque a 
Dios, transformando su misterio en sol del alma. 
Y antes de encender, para seguir en mis divaga- 
ciones, otro más humilde, contpañero del recién 
fumado, perdón, ¡oh vosotros que dormís en los 
estantes, impecables maestros del buen decir, per- 
dón por la enormidad de la última imagen! 
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— ¡Enamorado!... 

—Si — contestó Ernesto dando un suspiro, — 
Al asomarme a uno de los balcones del hotel si- 
tuado en la calle principal de la Coruña, llamó so- 
brentranera mi atención la mujer más admirable 
que descos de adolescente imaginaron jamás en ho- 
ras de poéticas inspiraciones. 

Alta, sin traspasar los límites trazados a la per- 
fecta hermosura, gruesa no más que lo preciso para 
dar elegante morbidez a los contornos y blinca 
como la nieve de la cumbre, prestaba indefinible 
atractivo a su rostro angélico, vago tinte de pro- 
funda melancolía. . 

Eran su ojos negros como el abisnro y sus mi- 
radas deslambradoras como el fulgor de los re- 
lámpagos. ¿Su edad?... No me sería fácil deter- 
minarla con exactitud. De diez y siete a veinticin- 
co años. Acaso más, tal vez menos. De cualquier 
modo la edad de las mujeres hernrosas que son 
eternamente jóvenes, 

Contribuía sobre todo a dar extraño carácter a 
tan celestial criatura su abundante y alba cabellera 
recogida con una gracia y una elegante sencillez 
mil veces superiores a las que inmortalizaron los 
tocados de las griegas contemporáneas de Fidias 
y Praxiteles. i . 

Cuando los oblicuos rayos del sol poniente ilu- 
minaron de lleno la figura de aquella mujer incom- 
parable, sus cabellos brillaron con resplandores de 
plata bruñida y en torno de su busto se dibujó un 
nimbo lunrinoso, análogo a Jos que solemos admi- 
rar en las vírgenes rafaelescas. 

Mi ádmiración extática duró mucho tiempo. En 
vano tina voz interna me advertía el peligro, recor- 
dándome que Satanás se vale de mil medios para 
conseguir sus fines; en vano el instinto de conser- 
vación me aconsejaba retroceder para substraerme 
a los riesgos de probables y pavorosas borrascas; en 
vano el vulgar buen sentido se desgañitaba gritan- 
do que senrejante mujer era para mí el sueño de 
un sueño, la sombra de una sombra, el ideal de 
realización imposible, Contra estas voces interiores 
alzábase potentísima la de mi pasión naciente, or- 
denándome con imperio permanecer allí y apurar 
hasta la última gota el dulce tósigo que se apode- 
raba de mi corazón y de mis sentidos. 

Hubo tin momento en que, obedeciendo a las sa- 
ludables amonestaciones íntimas, pretendí hacer uso 
de mi ya mermada libertad, abandonando el borde 
de la sima en la cual estaba irremisiblemente des- 
tinado a despeñarme; pero una fuerza oculta e in- 
vencible me obligó a perntineser en mi puesto in 
móvil y mudo como una estatua. 

Mis ojos no podían apartarse de los cabellos de 
aquella mujer cuya tristeza simpática y apacible — 
amén de su excepcional hermosura — ejerció en 
mí desde los primeros instantes misterioso e incon- 
trastable influjo. Al amor, ya poco menos que in- 
vencible, mezclábase un tantico de curiosidad por 
conocer la historia de mi adorada, historia intere- 
sante sin duda, porque o yo no entiendo nada de 


OS 
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achaques psicológicos, o ante mi hallábase la he- 
roina de uno de tantos dramas horribles que tienen 
el cerebro por escenario, por actores la perversión 
y la frivolidad humanas y por severo e inapelable 
juez la incorruptible conciencia. 

Pensando en las múltiples causas que, según los 
fisiólogos, pueden encanecer súbitamente a una per- 
sona, llegué a persudirme de que un dolor sin limi- 
tes había blanqueado la encantadora cabeza de mi 
desconocida, de igual modo que los volcanes abra- 
san toda vegetación en las cumbres que los sostie- 
nen. Esto me pareció tan verosímil, que admití sin 
vacilar la existencia de un seductor inicuo, y, nue- 
vo caballero andante, me pasó por el magín la idea 
de vestir la cota, calar el yelmo, empuñar el man- 
doble y salir en busca del follón con el decidido 
propósito de hacerle morder el polvo si se negaba, 
no a reparar el honor de la cuitada, que supuse 
continuaría incólume, sino a satisfacer el agravio 
inferido a la confianza femenil con injusto e inmo- 
tivado abandono. 

A estos arranques de rancio quijotismo se mez- 
claba — ¿por qué negarlo? — profundisima pena. 

La posibilidad de un rival triunfante dió mo- 
tivo a que los celos, ese fruto amargo del amor, 
despertaran con insólita furia y clavaran en mí 
sus garras agudas como puntas de puñales, Enton- 
ces hubiera dado las alegrías de la juventud, la glo- 
ria de los alcanzados éxitos, la mitad del lugar que 
quizá me corresponda en el paraíso, porque, aun a 
trueque de no lograrla, nunca fuese aquella mujer 
una de tantas fríivolas criaturas sin afecciones, sin 
corazón y sin alma, su melancolía fingimiento de 
maestra en el arte de cazar incautos y su cahellera 
digna de figurar, como la de Berenice, entre las cons- 
telaciones celestes, la resultante del cálculo de una 
coqueta y de las combinaciones de un quínrico, 

Desgraciadamente para mí, dichosa o infortuna- 
da, vestal o bacante, ángel o demonio, estaba cogí- 
do de tal modo en sus redes que toda resistencia 
era imposible, Comprendiéndolo así, convencido de 
que de nada me serviría formular ruda protesta 
contra los inexcrutables designios del hado, me dejé 
seducir por los acentos fascinadores que no cesa- 
ban de pronreterme venturas sin cuento, y trastor- 
nado, delirante, loco, juré que ninguna otra mujer 
reemplazaría su recuerdo en mi memoria ni en mi 
corazón el amor que por ella sentía, ¡Cuán lejos 
estaba yo de suponer que aquel juramento, suscep- 
tible de ser quebrantado sin perjuicio por haber 
sido hecho sin el concurso de la voluntad conscien- 
te y libre, había de ser con tan escrupulosa exnc- 
titud cumplido! 

Ya lucian en el cielo las estrellas y la luna mos- 
traba el melancólico disco entre las nubes opalinas 
de oriente, y aun yo seguía en ni puesto, creyen- 
do contemplar a la que sin pretenderlo, sin saber- 
lo, tal vez sin sospecharlo, ha ejercido y ejerce 
poderoso influjo sobre mi vida miserable, Para que 
Vegase a persuadirme de que aquella divinidad a 
quien yo creía presente — con tan imborrables ca- 
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Facteres se ha impreso ea mi alma su imagen — 
MO hacía gran caso de mi persona, fué necesario 
que uno de mis amigos y compañeros, cansado de 
decirme que me aguardaban a la mesa, me sacu- 
diese del brazo con brusqguedad poco amistosa, 

— ¿Qué se ofrece? — pregunté sorprendido. 

—Es hora de comer, Acaban de dar las siete. 

TiComer! ¿Y quién piensa en comer ahora? 

Me miró mi amigo de un modo particular, y lue- 
80 exclamó con un tono que me hizo estremecer: 

—$i quieres vivir tranquilo, cuida de asomarte 
a ese balcón lo menos posible, La hija del gener:d 
€5 nmuy peligrosa. 

— ¿Está casada? 

—i¡Nol Y creo que no se casará nunca. 

—iYa! — dije, alegrándome de su soltería, —— 
¡Una coquetuelal... . 

—No hay ninguna joven tan formal ni más vir- 
tuosa, 

— Entonces no comprendo la imposibilidad que 
dabas a entender. 

— ¿Has notado su tristeza? ¿No ha llamado tu 
atención su pelo blanco? 

— Ciertamente que sí. 

—Pues hace cuatro meses tenía unos cabellos 
Que competían en negrura con el azabache y un 
Benio tan alegre que daba gozo. ¡Ab! ¡Es una bis- 
toria terrible! 

—Que me vas a referir en seguida; tengo nmu- 
cho interés en conocerla, 

— Prometo satisfacer tu curiosidad más tarde. 

—ij Ahora mismo!... ¡Te lo ruego por lo que 
Más quieras en el mundo! 

—¡Pero chico, eso es un escopetazo! Has de 
Saber — continuó, vencido al parecer por mis su- 
Dlicantes miradas, — que Celeste mantenía relacio- 
NOS anvorosas con un primo suyo, guapo mozo por 
Cierto, capitán de uno de los escuadrones que guar- 
hecen la plaza, ¿Que si se querían? Nunca se ha 
Visto pareja más enamorada, El militar, que, dicho 
Sea entre paréntesis, fué toda su vida un calaverón 

€ primer orden, aficionado al juego y a las guapas 
Chicas, daba muestras de aburrirse cuando no pa- 
Saba junto a su novia las horas [rancas de servicio. 

El amor le ha domesticado”, solía decir la gente 
al observar su cambio de conducta. Ella, por su 
Parte, mostrábase inquieta y desasosegada durante 
las ausencias del que había elegido para esposo en- 
te los diez o doce aspirantes a su mano. Se les 
Veía sientpre juntitos en paseo, en el teatro, en las 
Teuniones, ¡Y cosa extraña! Las jóvenes en estado 

£ merecer, tan propensas a clavar en el honor 
ílJeno el venenoso aguijón de la sátira, no envi- 
diaban la fortuna de Celeste ni les parecía inco- 
Yrecto que su gallardo primo la siguiera y persi- 
Buiera cual si fuese su sombra. — ¡Como esto — 
Pensaban — ha de acabar en la vicaría! 

os encargados de los preparativos de la boda no 
Se daban, en efecto, ni un minuto de reposo. Los 
Padres de los novios pusieron al corriente los pape- 
ÉS y utilizaron su influencia para vencer el cómulo 
€ obstáculos que suelen oponerse al enlace de per- 
Sonas ligadas por vínculos de parentesco. Los amigos 
€ los futuros cónyuges colmaron a éstos de presen- 
*s valiosisimos. ¡Oh! ¡Bien puede casarse cual- 
quiera cuando los de su intimidad llevan la solici- 
1d hasta el extrenrto de ponerle casa, evitándole así 
ioppastos dispendiosos que la vida matrimonial oca- 
a en sus comienzos! 

Conseguida la dispensa eclesiástica, se fijó la boda 

os las ocho de la mañana del 3 de mayo, fiesta de 
hvención de la Santa Cruz. 

tró tando la generala, seguida de sus doncellas, en- 

y dos horas antes en las habitaciones de Celeste, 

ag esperaba con impaciencia el instante de la 

ico etida y deseada ventura. ¡Qué primores artis- 

S hicieron al peinarla para dar nrayor realce a 
» €rmosísima cabeza, y con qué nimia prodigalidad 
Pre el blanco vestido de seda brochada, el 

dd E velo y el azahar simbólico | , 
pre ¡state quieta, loca ! añ decía la generala siem- 
Mitánas su hija las hacía interrumpir la tarea para 

Se al espejo. 


de Dades muy bien! — exclamaba Celeste después 


Y contemplado por reflexión su arrogante 


NICANOR 


figura, — ¡Si supierais cuánto me gusto! 
Al terminar los últimos detalles del tocado, daban 
las ocho en todos los relojes, 


— ibas ocho y aun no ha venido! — dijo Ce- 
leste, — ¡Oh! ¡Es muy extraño! E 
También enmezaban a impacientarse los invita- 


dos u la ceremonia, sin excluir al sacerdote que, 
revestido de los ornamentos sagrados, deseaba dar 
la bendición a los chicos, decir cuanto antes su 
misa y tomar el chocolate con lo demás que se ofre- 
ciera, 

— ¡ Gracias a Dios! — gritaron todos al observar 
que se detenía un carruaje a la puerta de palacio. 

Cinco minutos después el general y el padre del 
novio entraban pálidos como la cera en las habita- 
ciones de Celeste. 

—¿Y Carlos? — preguntó la novia. 


— Carlos... — contestó el general mirando a su 
mujer de un nrodo significativo, — Carlos... 
— ¡Acaba! — dijo la generala — ¿Enfermo? 


— Más valiera que se hubiese muerio de repente, 
¡Ha huido como un cobarde! 

He aqui — añadió mostrando un papel — la odia- 
sa revelación de su villanía. En esta carta confiesa 
que ama mucho a su prima y que al renunciar a ella 
se impone un inntenso sacrificio; pero que habiendo 
reflexionado ntaduramente, ha comprendido que su 
manera de ser y sus hábitos de libertad no se avie- 
nen con el matrimonio. “Huyo — dice — porque no 
quiero que Celeste sea desgraciada uniéndose a un 
hombre que tarde o temprano habría de hacerse 
aborrecible a sus ojos. Mi falta consiste principal- 
mente en no haber tenido antes de ahora firmeza de 
voluntad bastante para renunciar a un bien de que 
soy indigno, Ruego a Celeste, de quien me separo 
con honda peta, que me perdone y que me olvide.” 

— ¡Perdón! ¡olvido! — ururmuró Celeste, por 
cuyas mejillas rodaron ardientes lágrimas. 

Y como si las precedentes palabras hubieran ago- 
tado sus energías, cayó privada de conocimiento. 


El médico, a quien llamaron inmediatamente, pu- 
so al ver a Celeste una cara de mil diablos. 

— ¡Crave, muy gravel — dijo. — Procurarentos 
combatir el mal apelando a todos los recursos de la 
ciencia, Si conseguimos rechazar sus primeras árre- 
metidas, se pronunciará la retirada y tendremos 
mujer. Pero aun en el supuesto de un triunfo dificil 
— añadió — la crisis es de tal índole que dejará 
huellas profundas. 

El resultado confirmó los promósticos del Galeno. 
A los pocos instantes era Celeste presa de un es- 
pantoso delirio. ¿Qué si duró mucho? Fué de corta 
duración, pero de una intensidad nunca vista. El 
nrédico no se separó de la enferma en todo aquel 
día de recordación memorable, y gracias a sus des- 
velos la pobre niña salió vencedora en su lucha 
con la muerte, 

Cuando el doctor declaró por fin que la paciente 
se hallaba fuera de peligro, la natural alegría de las 
personas que la rodeaban vióse turbada por la ma- 
nifestación de un sorprendente fenómeno. Los cabe- 
llos de Celeste habían encanecido en el transcurso 
de doce horas, 

*okok 

— Gran corazón el suyo — exclamé. — Pocas 
muchachas habrá que sean capaces de tomar las 
cosas tan en serio, 

— ¿Verdad que merece ser amada con anror inex- 
tinguible? 

— Creo que sí. Pero coincido con tu amigo de la 
Coruña en aconsejarte que te asomes lo menos po- 
sible a los balcones del hotel. 

— ¿Temes que pierda el juicio si vuelvo a verla? 

— Como Celeste amará mientras viva la mentvoria 
de su primo, temo que los desengaños conviertan tu 
monomanía en peligrosa enagenación y haya nece- 
sidad de llevarte a un manicomio, 

— En el cual me dejaria encerrar de buena gana 
si mi locura consistiera en suponerme correspondido 
por la que adoro. ¿Cuando has imaginado tú felici- 
dad parecida? En mi opinión sólo podria comparar- 
se con ella la de los orates que creen ser duques, 
papas o emperadores, 


R EY DIAZ 


O Biblioteca Nacional de España 


Enlaces 


GARANTIMOS NUESTROS ARTICULOS 


Aceptamos en 
pago cartonci- 


Gran surtido en 
alhajas finas. 


de oro 18 kilates, macizas, con un lindo cintillo de fun- 
tasía, grabadas y en estuche... ...... VIE s B.— 


Las mismas, en oro 18 kts, de 16 gramos, el par, + 36,— 
De oro 18 kilates de 20 gramos, el pal ........ 


ANILLO CINTILLO en oro 
13 kilates y brillantes fan- 
tusía, para acompañar A ANILLO enchapado en oro 
los de compromiso, a pe- 18 kilates, tipo inglés, con 
JOB iria A monograma en esmalte, a 
El mismo, en oro 14 kila- A 
El mismo, en oro 18 kila- 
tes, desde...... 


ANILLO plata 900/ para 
señora, con nombre en es- 


Señorita María Rosa Coniglio con el señor Juan Barbazan, — 
Capital. 


malte, A...... .. $ 5,50 
El mismo, en oro 18 kila- 
iS $ 18.— 


ANILLO plata 900/ con 
monograma en esmalte, de 
20 gramos de peso, a pe- 
TE OS 8.— 
El mismo, en oro 18 kila- 
tes, desde...... $ 35 — 


Señorita Arichuluaga con el señor Eduardo López Sonau. — 
Rosario. 


GEMELOS de plata 900/ 
con monograma en esmal- 
te, el par...... .$6— 
Los mismos, en oro 18 ki- 
lates, el par,.... $ 35,— 


Señorita María Cattini con el señor Ernesto Francci, — Carlog 
Casares. 


AROS oro 18 
kilates con PULSERA de últi- 

- brillantesfan- ma moda, forma media 
AROS plati-  tasía y zafi- caña enchapada en oro 
nón con bri- ros, el par. a 18 kilates con nombre 
lantes del pesos 23,—  enesmalte a,. $12,— 
Brasil, el par, La misma, en oro 18 kl- 
pesos.. 5,— lates, 2..... $ 45, — 


LA ARGENTINA 
GRAN JOYERIA 


, M.CASAL” 


440.Bdo. de Irigoven 454. 


Señorita Rosa Pincearolli con el señor José Brey. — Carlos Casares. 
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Exitos científi 
científicos 
m 
Tanto por su gran poder bactericida, como por ser 

Completamente inofensivo, el Lysoform es, sin duda 

alguna, el mejor desinfectante que hoy existe. Su 

Uso se ha generalizado au tal extremo, que no hay 

Un hogar donde rija mediana provisión, en que no preste 

£us grandos heneficios este notabilísimo artisópbico, 

on forma líquida, envasado en frascos de 100, 

90, 500 y 1000 gramos, se recomienda muy especial» 

Mente para la higiene íntima de las señoras, porque 

Con la práctica de irrigaciones tibias diarias se evitan 

0 se cortan muchas afecciones propias del sexo. Ade- 

Más, es un elemento imprescindible en los casos de 

Parto, lavado de heridas, picaduras de insectos, ablan- 

damiento de abscesos, ebe. En estado sólido, o sea 

el Jabón Lysoform, para uso diario del tocador, rea. 

1/4 sobro la piel una verdadera antisepsia general, 

“e inapreciable eficacia preventiva, 

Existe igualmente otro feliz derivado de dicho 
desinfectante, no menos valioso, en la llamada Po- 
mada Lysoform, notable específico de sorprendentes 
Propiedades para combatir en numerosas enfermedades 
de la piel, tales como eezemas, por rebeldes que sean, 
Intertrigo, pitiriasis versicolor y rosada, piodermitis, 
ftitema solar, grános, urticaria, ete. Su aplicación 
“alma de inmediato los pruritos y dolores y ejerce 
Wa acción terapéutica no superada hasta hoy. Por 
SU gran poder antiséptico, esta pomada actúa con 
Notable eficacia en las heridas atónicas e infectadas 
%e la piel, quemaduras, ete,, y sus propiedades kera- 
boplásticas la imponen como necesaria en toda pérdida 
“e substancia cutánea, 


MENDEL y Cía. 


Buenos Aires. — Guardia Vieja, 4439 
Montevideo. — Paysandú, 1178 


Confidencia íntima 


Querida María Luisa: 


El vestido que llevaba los otros días 
en la fiestita de los Ramírez, y que te 
pareció tan hermoso, es uno del año 
pasado que tent yo misma, cómoda- 
mente en casa, con «Sunseto. 


Estos colorantes son una verdadera 
maravilla. Dejan nuevas, flamantes, 
las prendas usadas, gastadas o desco- 
loridas, limpiándolas completamente 
al teñirlas. 


Debes rechazar imitaciones o subs- 
titutos, pues «Sunset» son los únicos 
colorantes seguros y perfectos. 


Puedes adquirir «Sunset» legítimo 
en farmacias, tiendas y pinturertas, 
etc., pero que sean de confianza. 


Tu amiga afima., 
Ester. 


“Uy Barlado 
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El “OMAGIL” (li- 
cor o píldoras), to- 
mado a la mitad de 
las comidas, a la 
dosis de una cu- 
charada de licor o 
de 2 a 3 píldoras, 
basta para calmar 
muy rápidamente 
los dolores reuma- 
tismales así como 
los más crueles y 
más antiguos y los 
más rebeldes a los 
demás remedios; 
cura las neuralgias 
las más dolorosas 
en cualquier lugar 
que sea: las, costi- | 
llas, los riñones, los 
miembros o la ca- 
beza, y alivia los 
sufrimientos tan pe- 


me cuno tajido y 


nosos de los ataques de gota. En venta en las principales Farmacias, 
Depósito general: Maison FRERE, 19, rue Jacob, París. 
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Jamás hablan de Gómez, pues serian 
mal mirados por muchos actualmente; 
pero, si hablasen de él, seguramente, 

de este modo hablarian. 


—A fe de Salaberry, le aseguro 
que estoy maravillado. 
No le creí tan fuerte ni tan duro 
ni tan bien pertrechado. 
¡Se atrevió con el Hombre! 
++». ¿Me permite, ex colega, que me asombre? 
Su actitud admirable 
es, en este momento, insuperable, 
Cuente usted, cuando quiera, 
con dos bolsas de azúcar de primera. 
Y, además de las bolsas, con un sable, 


— Por unanimidad le han elegido, 
como a mí. No lo hubiera presumido. 
Hasta para los propios descontentos 
somos Cantilo y Gómez dos portentos, 


— Hará buena figura, 
porque es un mozo diablo... 
Si será extraordinaria la aventura 
que ¿oyen ustedes? hablo. 
¡Yo! ¡Torello! ¡Y me escucho! 
Crean, señores, que me asombra mucho. 


Aunque orador de vuelo, 
sonrie y se limita a decir, Melo: 
— Contra viento y marca 
logra lo que desea, 
Es, para Castellanos, un consuelo. 
La gente que acaudilla 
logra que triunfe, Me parece justo. 
Gómez, con sumo gusto 
yo tocaré en su honor la campanilla, 
— Irá al Senado a que su nombre suene. 
Y quizás ante nada retroceda, 
a no ser que algún día se me ordene: 
— Bortagaray, proceda. 


— Ha vencido en su empresa soberana — 
dice Zurueta. — Espero 
que le nombren mañana 

comodoro en Santiago del Estero. 


— ¡Será un ángel rebelde en el Senado? — 
pregunta Pueyrredón, acongojado. — 
Yo fiel, dócil, sumiso 
a Aquél que nos mandaba he respetado 
haciendo lo que quiso. 
¿Y qué es lo que me espera? 
Ser un ángel sin banca ni cartera. 


— Vea, doctor Moreno —me decia 

ayer un oficial de artilleria.— 

Tales cosas ni en broma 

acepto — y continuaba, furibundo: — 
¿Desde cuándo se premia en este mundo 
la insubordinación con un diploma? 


—Si a Beiró le gustase 
opinar sobre asuntos de esta clase 
me dijese: «Eudoro 

o que ocurre deploro», 
es posible que yo le contestase; 

Ni de pitos y flautas, 

ni de flautas y pitos 
hablan ¡oh musas! las personas cautas. 
Sigamos, por lo tanto, calladitos. 
Los que opinan se exponen a un fracaso 
en el gobierno igual que en el Parnaso. 
Nunca deben hablar los chiquilines 
cuando se trata de un asunto serio. 
¿No nos basta con ser log Benjamines, 

Beiró, del ministerio? 


Salinas, hombre serio y estudioso, 
dice a un solicitante respetuoso: 
—No he visto que en la Encida 
haya ondina, o nereida 
que se ocupe de Gómez. ¡Es curioso! 


MONOS DE REDONDO. 


? 


NUESTRO PROXIMO NUMERO: 


e 
Contendrá los siguientes artículos, colaboraciones literarias, novelas y notas: Entrevista con el futuro 
presidente de la república, doctor Marcelo T. de Alvear, por el doctor Fernando Alvarez. Los par- 
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tidos políticos en Italia, por nuestro corresponsal en Roma señor Rafael Símboli. Ataliva Herrera E 
por Jean Paul. La municipalización de los paraguas, por Enrique M. Rúas. El ladrón, por Alberto 
Hidalgo. Puntadas sin nudo, por Daniel José Stockdale. Casa de reposo, por Germán Bautista Martín. 
Después de la tribulación, por Juan de la Cruz Ferrer. La novela de una mujer vulgar, por Edgardo 
Garrido Merino. Sepultado en una nave hundida, por J. G, Rowe. Vaho heroico, porVicente A. Sala- 

verri. El broche de brillantes, por F. Britten Austin. Bailarines y músicos indígenas, por Santiago E 

Fúster Castresoy. E 
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